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Bienvenidos a Lealtad. Un mundo dónde nada es lo que parece, dónde los dioses juegan con humanos y vampiros a su antojo.



Dos amantes condenados por la distancia. Solo se pueden ver una noche cada cien años. Cleon como buen kouros solo tiene ojos para una mujer. Está atormentado por no poder protegerla en todo momento. No soporta que ninguna mujer lo toque y solo habla con las mujeres desde el respeto. Su corazón tiene dueña y ésta es Laupa.



Ella está encerrada en el Olimpo, desesperada por poder estar con su amado. Sería capaz de cualquier cosa por él, por eso cuando el dios Dionisio propone a la sacerdotisa bajar a la tierra con otro cuerpo e intentar conquistar a Cleon, no lo duda ni un momento.



Si lo consigue serán libres para siempre.









Autor: Queipo, Liah S.

©2013, Vanir

ISBN: 9788494050350

Generado con: QualityEbook v0.72


Sinopsis

Bienvenidos a Lealtad.







Un mundo dónde nada es lo que parece, dónde los dioses juegan con humanos y vampiros a su antojo. Dos amantes condenados por la distancia. Solo se pueden ver una noche cada cien años. Cleon como buen kouros solo tiene ojos para una mujer. Está atormentado por no poder protegerla en todo momento. No soporta que ninguna mujer lo toque y solo habla con las mujeres desde el respeto. Su corazón tiene dueña y ésta es Laupa. Ella está encerrada en el Olimpo, desesperada por poder estar con su amado. Sería capaz de cualquier cosa por él, por eso cuando el dios Dionisio propone a la sacerdotisa bajar a la tierra con otro cuerpo e intentar conquistar a Cleon, no lo duda ni un momento.



Si lo consigue serán libres para siempre. ¿Podrá la antigua sacerdotisa enamorar de nuevo a Cleon? Una última oportunidad para poder estar juntos. Cien días, un propósito. Bienvenidos a la historia de Cleon y Laupa.
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 Los orígenes

EN el inicio de los inicios nada existía. Una corriente de energía densa y pesada vagaba por lo que ahora conocemos como Universo. Energía oscura propulsada por un único ser: Atlas, el dios de la creación. Un dios supremo sin forma ni alma.

La paz reinaba en aquel lugar sin límite. Una paz que pronto aburrió a Atlas.

Por eso él decidió crear el mundo. Un lugar donde tendrían cabida la energía oscura y la energía pura. La noche y el día. Formó una bola de fuego hecha con energía pura a la que llamó Sol, y con la energía oscura realizó la Luna.

Creó un lugar llamado Atlántida, donde la tierra y el mar tenían cabida. Creó a los seres atlantes. Eran una evolución de lo que se conoce hoy en día por humanos. Tenían un nivel más alto de conciencia, que les permitía incluso manejar la energía.

Los atlantes evolucionaron de forma rápida, haciendo que Atlas se sintiera orgulloso de su creación. Un día, él se presentó como su dios y creador. Los atlantes no tardaron en rendirle culto. Lo adoraban y respetaban.

La evolución continuaba a un ritmo trepidante. Tanta era su progresión, que algunos de los atlantes pensaron que eran mejores que su dios. Pensaron que ellos le superarían. Atlas se enfureció. Él había intentado crear a los atlantes llenos de energía pura, esperando que solo le dieran alegrías y no penas. El odio llegó a la Atlántida y Atlas castigó duramente a su poblado.

Las montañas que habían rodeado aquel maravilloso paisaje se convirtieron en volcanes llenos de fuego. Arrasó con todo. Hizo que el mar se tragara aquella gran civilización, y quedó solo agua y ruinas en lo que había sido la gran Atlántida.

Atlas estaba furioso. Miró desolado cómo la Atlántida se había reducido a la nada y decidió empezar de cero. Creó lo que hoy conocemos como Tierra, de forma redonda como el Sol y la Luna. La formó en las ruinas de la Atlántida para que nunca se olvidara de lo que tanto amor y odio le había producido.

Aprendió que un solo ente no podía dominar una civilización tan amplia como la que él pensaba tener. Debía delegar. Tener más jueces en aquel gran mundo.

Dentro de la Tierra formó siete civilizaciones, y cada una de ellas tendría sus divinidades. Reunió a los dioses y les dejó claro cuál era su posición. Ningún mundano podría saber de la existencia de Atlas. Él dominaría desde las sombras.

Las civilizaciones deberían competir entre ellas. La que obtuviera la mayor popularidad sería la más beneficiada. Las civilizaciones no llegaron al mismo tiempo; él debía dar más emoción al juego. Haciendo que estas llegaran poco a poco, ninguna se dormiría en la competición. Atlas odiaba sentir miedo, y solo había una cosa que se lo producía: el olvido.

No quería que los mundanos olvidasen que había algo más allá de sus cabezas, algo que los creó. No debían ser nunca olvidados.

Las civilizaciones estaban repartidas por la Tierra, intentando dominar todo el mundo.

Siete submundos totalmente distintos, siete submundos con un mismo objetivo: el recuerdo.

Amerindios, egipcios, africanos, griegos, celtas, japoneses, nórdicos... todos ellos regidos por varios dioses. Lo que en la actualidad conocemos como mitología.

Los amerindios fueron los primeros a los que despertó el dios Atlas; una mitología que se vio seriamente perjudicada con el paso de los años, pero que ha sabido estar presente siempre. Ellos optaron por el miedo. Los mundanos quedaron obsesionados con sus profecías. Hoy en día siguen en boca de todo el mundo.

Los dioses se miraban recelosos. Todos querían más poder, ser los mejores. Atlas los había creado ambiciosos y poderosos hasta el punto de enfrentarse entre ellos. Las uniones eran demasiado peligrosas.

Atlas quería un espectáculo: disfrutaba viendo las diferentes historias que sus discípulos inventaban sobre la creación del mundo y sus orígenes. Gozaba viendo cómo la humanidad crecía según su civilización.

La mitología griega siempre destacó, pero tenía dos grandes rivales: la egipcia y la africana.

Atlas volvió a sentir el orgullo crecer en él, pero el pasado pesaba demasiado. Por ello le hizo un regalo a Zeus. El gran mito de la Atlántida. Hizo que toda su población hablase de cómo los dioses griegos hundieron una civilización entera, hecho que corrió por todo el mundo implantando el miedo.

Ante aquel mito el panteón del Olimpo sintió pánico. El mismo miedo que su creador: el olvido. Los dioses que formaban el Olimpo se reunieron y llegaron a una conclusión: necesitaban seres inmortales en el mundo.

No era tarea fácil. La vida eterna tenía un precio. Era necesario vincularles a algo: la sangre. Les era indispensable para vivir. Así nacieron los vampiros.

Los primeros, los daemons, eran los seres humanos que los dioses griegos utilizaban para dar las malas noticias al pueblo, pero aquel término también lo utilizaban para hablar del diabol·lo, ser calumniador y mentiroso.

Los dioses quisieron agradecer su lealtad a los daemons, pero le otorgaron el peso de las mentiras sobre sus espaldas.

Crearon más inmortales bebedores de sangre, pero todos tenían una debilidad. Los escipiones eran seres anclados a la civilización antigua y con temor a la evolución. Los kouros, inmortales enamorados de la perfección humana. Estas dos debilidades fueron de menor intensidad que en los primeros, puesto que los dioses se sintieron culpables del gran peso que tenían que soportar los daemons. Pero la gloria para Grecia llegó a un punto peligroso. La presencia de la civilización romana, hizo que su liderato en popularidad pendiera de un hilo. Los dioses se reunieron y decidieron cambiarse los nombres para no perder. Aquella fue una decisión dura para ellos, que sintieron su orgullo dañado.

Los otros dioses sintieron envidia de los seres tomadores de sangre. Ellos también ansiaban ser recordados; y cuando los dioses griegos sufrieron la crisis romana, aprovecharon la ocasión para formar sus propios inmortales.

El dios Seth fue el primero de los dioses egipcios en crear un ser inmortal. Él había vivido una época llena de culto y seguidores, pero había tocado fondo. A sus más fieles adeptos les regaló la inmortalidad, los conocidos como setitas.

Después, llegaron los mins, creados por el dios Min. Dios lunar y de la fertilidad, representado por un hombre con el falo erecto. Fueron creados con la intención de llenar al mundo de fertilidad y también estaban encadenados a la sed de sangre.

La última civilización que se unió a crear un ser inmortal fue la africana. El dios Makemba se vio obligado a convertir sus seguidores en seres inmortales cuando éstos, rindiéndole culto, se secaron por completo. El dios no quiso perderlos y los convirtió en los conocidos maken. Una decisión tomada al límite que tuvo sus consecuencias. Los maken siempre se sentirían en deuda con los que les ayudasen.

Las civilizaciones japonesa y nórdica, al igual que la amerindia, no quisieron jugar con la inmortalidad. Eran demasiado recelosos de su estatus divino y no querían dar tanto poder a ningún mundano. Temían que aquel gesto se les volviera en contra. Temían ser la próxima Atlántida.

Los dioses japoneses, conocidos como Kamis, crearon el kojiki un libro histórico dónde explicaban la historia del universo y de sus dioses. Un libro que pasaba de emperador a emperador para que nunca se perdiera la historia.

Los nórdicos, en cambio, creían tanto en sí mismos que no quisieron tomar cartas en el asunto. Ellos creían en su divinidad y en su pueblo. Nunca serían olvidados.

La civilización celta no quería tener seres inmortales. Seres que, para su parecer, eran demasiado peligrosos y vengadores. Ellos optaron por jugar con las energías y la magia. Druidas y brujas serían su apuesta. Un ser superior a un humano, pero que sería mortal. Un legado que sería transmitido de generación en generación.

El dios supremo, Atlas, se mantuvo al margen de estas creaciones, pero no creyó conveniente dejar que unos seres vivieran tanto tiempo dentro de las civilizaciones sin alguien que los dirigiese. Por eso creó los conocidos vampiros reales: vampiros nacidos desde su propia energía, y los dio a conocer como los vampiros de sangre real. Estos estarían destinados a gobernar a los otros, manteniendo el equilibrio en el mundo inmortal de la Tierra.

Pero el dios Atlas siempre tiene la última palabra. Él decide cuándo uno de sus vampiros tiene que dejar de reinar. Él siempre da el poder al inicio, pero nunca sabes cuándo te lo va a quitar.


 Prólogo

BABI abrió los ojos de golpe. El sol todavía brillaba en el cielo y las persianas estaban bajadas, pero ella sabía que este estaba en lo más alto. Todavía no estaba acostumbrada al cambio de horario. Dormir durante el día y vivir de noche. Todo había pasado demasiado deprisa y su lado humano todavía estaba obstinado en resistir aquella invasión inmortal.

Miró a Damián, que dormía plácidamente en su lado de la cama, tumbado boca abajo con su perfecta y musculada espalda al descubierto. Babi se sintió tentada de tocarle, de acariciarlo con la lengua, de volver a sentirle dentro. Nunca se sentía saciada con él, era algo por encima de lo normal. Siempre quería más y más. Y siempre lo obtenía.

Se sentó en la cama mientras se mordía el labio inferior. No podía despertarle; él era un vampiro y necesitaba dormir cuando el sol brillaba, pero ella era especial y no tenía sueño. Y ser especial dentro de lo especial era jodido. Todavía no se creía que fuera vampira y, mucho menos, que fuese la reina en funciones de todos ellos.

Había pasado de ser una chica normal, una humana con familia y una vida corriente y aburrida, a verse nombrada reina de los vampiros. Costaba asimilar aquel hecho y todo lo que conllevaba.

El mundo, su mundo, no estaba solo habitado por humanos. No; también había vampiros, y estos se regían de forma distinta. No había zonas como en el caso humano. No; aquí existían clanes. Clanes que dependían de sus necesidades; necesidades o faltas que impuso algún dios a lo largo de la historia. Los dioses —la mayoría arrogantes y prepotentes— querían súbditos inmortales que les honrasen y recordasen con el paso del tiempo, pero nada es gratuito en esta vida. Por ello, cada clan tenía unas características, unos dones y unas maldiciones. Algo con lo que cargar el resto de sus días. Maravilloso, ¿verdad?

A Babi le había costado procesar toda aquella información. Había tenido que hacerse un esquema, ponerles motes e intentar entenderlos poco a poco. Era fácil juzgarlo desde fuera, pero una vez que conocías los males de cada uno, sólo podías sentir compasión por todos ellos.

Ella tenía seis clanes aliados. Seis tribus que respetaban, adoraban y defendían a la monarquía. Cada clan tenía un representante, y éste vivía por y para la corona. Era el encargado de que la paz reinase en el lado inmortal y de que los clanes fueran escuchados y organizados ante el rey.

Seis clanes y seis representantes, a cada cual más especial. Machos con la testosterona desbordada, dominantes como un buen vampiro; hombres que la traían loca, en especial uno: el que dormía a su lado.

Damián. Su amado era el representante del clan de los daemons, unos mentirosos compulsivos. Y ella había terminado amando las mentiras. Su sexy compañero era lo más bonito que ella había visto nunca. Moreno, guapo, de ojos grises y sonrisa pervertida. La tenía totalmente enamorada. Su relación había sido intensa y excitante. Él había llegado a ella y había conseguido destruir todas sus defensas. Sus piernas todavía temblaban al recordarlo. Babi entró a este nuevo mundo de su mano y la experiencia no podía haber sido mejor.

Después tenía a Liam, su gran amigo Liam. Alias: Sexy como el infierno. Un mins de pura cepa. Un hombre al que no puedes evitar mirar, rubio de ojos verdes. Guapo a morir y un verdadero pervertido. Los mins tienen una única necesidad: el sexo. Liam había sido intenso con Babi al principio; él no podía evitar sentirse excitado con toda mujer andante, y ella no había sido una excepción. Las intensas miradas y proposiciones le habían sacado más de una vez los colores, pero Liam, ante todo, había demostrado ser un buen amigo. Uno que estaba roto y machacado. Él había conocido a Heillige, una chica con un montón de problemas, una chica que terminó muerta sin que él pudiera salvarla. Una joven que había hecho morir al inmortal, que consiguió que la sed de venganza naciera en él más allá de cualquier otra necesidad. La sagrada había enterrado a Liam en vida.

Colin, en cambio, era puro nervio y diversión. Setita, amante del color rojo y de la moda. Era un tipo realmente especial, cargado de humor, un genio que no todos apreciaban. Nunca toques el pelo de Colin; nunca toques el culo de Colin; definitivamente no: nunca hay que tocar nada de Colin. Él debía estar perfecto dentro de su desorden, él siempre tenía la última palabra. Es Colin, rojo Colin. No había ningún representante que adorase tanto a su Dios como él. Nunca hables mal de Set, si lo haces, no vivirás para contarlo.

Lo que más le había impactado a Babi era el grado de aburrimiento de los dioses. ¡Jugaban con sus vidas! Ella había visto cómo Cleon era condenado una y otra vez a sufrir. Cleon, un kouros amante de la belleza y de la perfección. Un loco enamorado y desterrado. Un sufridor nato. Él vivía una condena eterna estando sin el amor de su vida, consiguiendo pasar con ella solo una vez cada cien años. Viendo cómo su cabello crecía cada noche para recordarle que él tan solo era un peón de los dioses.

Babi todavía no entendía a Nazan. Aquel hermoso caballero de armadura de hierro la tenía cautivada. Típico hombre chapado a la antigua, al que desearías atarle, amordazarlo y comértelo. ¡Era tan jodidamente educado! Nunca obtenías una palabra malsonante de él; siempe cortés en todos los sentidos. Anclado a la antigua usanza, atado a su pasado. Él era un escipión y los escipiones, por norma general, eran tremendamente aburridos.

Babi se sentía agradecida por que Nazan fuera el representante de aquel anticuado clan. Ellos no estaban nada contentos con tener una reina. Su lado machista no admitía tal concepto. Babi no quería reinar; no quería porque no se creía la persona adecuada. No por ser mujer, ni mucho menos; simplemente porque ella todavía era una novata en este nuevo mundo. Su tío William se encargaría mejor.

William. ¿Qué decir de él? Era lo más parecido a un Dios. Había pasado de ser su peor y cruel enemigo a su salvador, su tío. Sangre de su sangre. Como siempre, la vida te daba lecciones: nada era lo que parecía. Él, que en teoría era su enemigo, había sido su única salvación. Él la había traído de nuevo a la vida cuando Jamal, el representante de los maken, la había matado. La traición de un ser querido es lo más ruin que alguien puede vivir. Y ella había pagado con su sangre por culpa de la ambición de aquel bastardo. Un infame que estaba en el puesto número uno de los enemigos más buscados. Le mataría; lo haría ella con sus propias manos, y aquella intención la tenía guardada para ella. Nadie se lo permitiría, pero ella siempre conseguía lo que se proponía.

Babi miró de nuevo a Damián; seguía dormido y ella tenía hambre. Un hambre especial, un hambre que sólo él podía saciar. Ella, la reina en funciones, la que gobernaba aquel desastroso mundo hasta que el consejo de sabios le concediese la esperada bendición, tenía hambre de Damián.

Pensar en todo lo que le esperaba, pensar en cómo hacer comprender al resto del mundo que William, el eterno enemigo de los vampiros. era el merecedor del trono, sería complicado. Él había sido desterrado, se había hecho pasar por un tuath. ¡¿En qué cabeza entra que un tuath quiera reinar?! Los tuath son los antimonárquicos. Son conocidos así, pero no forman parte de un clan. Son nómadas por el mundo, no atienden a reglas ni condiciones. William se había hecho pasar por uno de ellos para sobrevivir, se había integrado con el enemigo. Lo conocía todo de él: su forma de pensar, sus intenciones... Es mejor tener al enemigo cerca, siempre.

Babi no quería pensar más en todo aquello. Ella simplemente despertaría a Damián y calmaría su mal humor con besos. Besos que decían: fóllame.


 Uno Soy un puto kamikaze

PUEDE que mucha gente no lo comprenda; puede que mucha gente no lo crea, pero es cierto. El sexo tiene un olor especial. Si cierras los ojos, si inspiras fuerte, lo puedes notar. Está por todas partes, en cada poro de nuestra piel. Su fragancia emboza nuestras fosas nasales. Quizás la mente humana no es capaz de descifrar ese aroma tan celestial, sino que simplemente, se deja llevar por sus impulsos más naturales; pero sin ninguna duda su fragancia no pasa desapercibida.

El sexo es vida: se mueve por el organismo, se mete en tu cabeza y palpita. Una y otra vez. En tu cuerpo, en tus oídos, en tu maldita mente. Liam ahora solo podía olerla a ella; ese olor estaba dentro de su nariz, dentro de su organismo y no podía evitar deleitarse con aquel aroma. Para él,aquel adictivo perfume le mantenía vivo.

Miró hacia abajo. La mujer estaba tumbada boca arriba con las manos atadas a cada extremo del cabezal. Desnuda por completo, con la boca entreabierta y una lengua inquieta que no paraba de moverse en lo que en teoría debiera ser un movimiento sexual, que para él no lo era en absoluto.

Se colocó entre sus piernas, calientes y abiertas para él. Podía ver cómo la mirada de la chica se perdía durante los instantes en que esta rozaba el placer absoluto, y eso que todavía no la había tocado.

La había atado para que no le tocase, no quería que lo hiciera. No era pura. Solo era un saco de huesos con implantes de silicona. Sí, seguramente su cuerpo, una vez muerto, se quedaría en eso, con dos globos a la altura del pecho, dos en la parte trasera de las caderas y un par de salchichas donde antes habían estado sus labios.

Todo era demasiado artificial. Sus tetas estaban rectas, duras y rígidas. Parecían estar mirándole fijamente. Su lengua volvía a humedecer esos labios, también artificiales. Estrecha de cintura, con unas piernas firmes y bonitas. ¡Maldición! Debería estar contento, incluso eufórico, pero lo único que tenía era una tremenda erección, dura y preparada para tomarla y después dejarla en aquella cama para luego lavarse y quitarse ese olor que él no quería en su cuerpo.

Sus caderas se mecieron a un ritmo constante, sin ninguna pausa. No la necesitaba. Y mientras su cabeza se odiaba por ello, su miembro estaba más que satisfecho. ¿Por qué no podía ser cómo la mayoría de humanos? Él también quería durar un promedio de diez minutos, pero eso era impensable para alguien como él. Los mins no podían durar diez minutos: ellos debían complacer a las mujeres, y con esos minutos no tenían ni para empezar. Tenía que conseguir que su sexo fuera agitado durante más de una hora, tenía que conseguir fecundar aquella mujer y, en aquel momento, aquello le parecía totalmente asqueroso. Suerte que poseía un antídoto; él no era un tipo que quisiera tener hijos rubios por todo el mundo, no; él las complacía por pura necesidad y después las medicaba para que no se quedasen embarazadas.

Continuó con el vaivén de sus caderas mientras intentaba no mirar hacia abajo, tarea difícil teniendo en cuenta los jadeos de aquella mujer; parecía que su voz cada vez era más estridente.

—Quiero tocarte —gimió la mujer al tiempo que tiraba de las cuerdas que la sujetaban—, quiero morderte.

Liam alzó una ceja. ¿Quería morderle? ¡Que le matasen!, aquella mujerzuela lo había desconcentrado. ¡Diablos! Había estado a punto de perder su erección, pero aquello era imposible. Solo había perdido las pocas ganas que tenía de seguir con aquel húmedo acto. ¿Por qué sudaba tanto la condenada?

El rubio apretó la mandíbula y continuó meciéndose; colocó uno de sus dedos en el punto clave y cerró los ojos. No quería ver la cara de máximo placer que ella iba a poner. Él sabía perfectamente dónde tocar y, en aquel momento, se estaba esforzando al máximo para dejarla noqueada. La haría llegar al séptimo cielo para que después se quedara callada de una puñetera vez. Extasiada de placer, le dejaría terminar con su duro trabajo; nunca mejor dicho.

Apretó el ritmo de sus caderas al tiempo que se empleaba a fondo en rotar el dedo. Cinco, cuatro, tres, dos, uno...Voilà. Un gritito acompañado de un jadeo y un suspiro. La muchacha quedó tendida en la cama con los ojos cerrados. Liam se centró en él, no pudo evitar pensar en ella, en su Heilige, y por arte de magia se corrió. Buen truco, ¿por qué no lo habría utilizado antes? Estaba enfermo; total y jodidamente enfermo.

La mujer adicta a la silicona alzó los brazos en un intento de abrazarlo. Liam, después de mil quinientos años, no entendía cómo las mujeres no diferenciaban el sexo del amor. Él nunca abrazaría a una mujer después del acto, él no mentía, eso era cosa de los daemon; él follaba y si querían abrazos post-coito que se buscaran a otro.

Se separó intentando no mirar la desilusión que brillaba en los ojos de la chica, pero no pudo evitar preguntarse qué diablos era aquello que colgaba de su parpado. ¿Aquella mujer no tenía nada natural? Usaba pestañas postizas; estaba seguro de que el pelo tampoco era suyo.

El rubio se subió los pantalones. Fue hasta la cocina, llenó un vaso de agua e introdujo el medicamento. Era muy efectivo e incoloro, perfecto para suministrarlo sin dejar rastro. Regresó a la habitación y le tendió el vaso.

—Tómatelo. Debes tener la garganta seca de tanto gritar.

La chica sonrió; todavía estaba ansiosa por un abrazo y quizás tenía la esperanza de darse otro revolcón, pero aquello no iba a pasar. Liam no estaba de humor, solo hacía lo que su cuerpo necesitaba. Ya no era el mismo de antes; ya no veía el lado divertido. Pensó en su sexo, y le inundaron unas ganas enormes de lavarse, de quitarse la fragancia de ella; pero tenía que asegurarse de que bebía toda el agua.

La chica tragó hasta la última gota para después relamerse los labios con lo que parecía un intento de seducción. Liam se puso la camiseta intentando ir a una velocidad humana. La verdad es que sentía lástima por aquella muchacha; la vida la había hecho así.

—Deberías valorarte más —dijo el vampiro mirándola directamente a los ojos—. Olvídate de los demás, de cómo quieren que seas, hazlo todo por ti. Lávate la cara, disfruta de tu belleza y déjate de plastificaciones.

El rubio tiró suavemente de la pestaña caída y la dejó en la mesita.

—¿No te gustan así? —preguntó la mujer mientras la tristeza inundaba su voz.

Liam sabía que ella estaba obsesionada con su cuerpo. Seguramente comería poco y, a pesar de eso, se provocaría el vómito. Estaba operada de todo y además se colocaba cosas postizas, todo para intentar rozar la perfección que habían implantado unos cuantos estúpidos humanos.

El rubio negó lentamente, ella no lo había entendido.

—Esa no es la pregunta cielo. ¿Te gustas tú? ¿Estás feliz contigo misma? Eso es lo que verdaderamente importa. A los demás que les den.

Liam detestó tener que irse, pero él no podía ofrecerle nada más a aquella mujer. Se sentía algo menos basura porque al menos había intentado ayudarla. En ocasiones se sentía mal porque parecía estar utilizándolas. Realmente, esto le estaba ocurriendo desde que había perdido a la pequeña Heilige. Se estaba castigando a sí mismo, intentando mantener un fantasma, un monstruo, pero no podía dejar de lado aquel sentimiento de culpabilidad.

Antes, él nunca habría sentido lástima por una mujer que había estado con él. ¿Por qué? Ellas eran las afortunadas, toda mujer tendría que haber estado como mínimo en una ocasión con uno de su especie.

—No te volveré a ver ¿Verdad?

Liam chasqueó la lengua.

—Va ser que no. Yo soy como una ONG, una ONG del sexo. En las ONG cuando apadrinas a un niño te envían una foto y lo ves. Yo vengo, te follo y después lo recuerdas toda tu vida. Es una buena inversión ¿no? —Dijo Liam con una media sonrisa—, además es totalmente gratis.

Cuando Liam vio que a la mujer se le formaba una extraña arruga en la frente supo que a ella no le había hecho gracia. ¡Mujeres!, pensó en su interior antes de optar por irse de allí, antes de que la chica le golpeara con un tacón en la cabeza, o peor: quizás tenía una silicona que lanzarle.

—Recuerda lo que te dije, quiérete a ti misma.



* * *



—¡Soy un puto kamikaze! —gritó Laupa a pleno pulmón. Aquello no era una oportunidad, aquello era una putada.

No solo la enviaban a la Tierra a volver a enamorar a su amado, sin poder decirle quién era. No; además la habían enviado morena, ancha de caderas, con unos labios increíblemente carnosos y con los ojos de color negro azabache. Tenía el pelo corto, casi como los chicos. ¿Cómo iba a hacer que Cleon se fijara en ella? A él le gustaban rubias, con ojos claros y piel pálida.

¡Aquello era su funeral!

¿Cómo iba a conseguir acercarse a él?

¡Dioses! Se había vuelto una maleducada. Aquella jerga no era apropiada para una señora de su época. ¡Diablos! No lo era ni para una mujer de la época actual. ¿Qué pensaría Cleon de ella?

Respiró hondo intentando calmarse. No se acostumbraba a tener un corazón de nuevo golpeándole en el pecho. Miró al cielo. Azul celeste con espumosas nubes blancas. Era precioso. La mayoría de las personas no eran conscientes de lo que tenían. El aire, el sol calentando sus pieles, el simple cantar de los pájaros...

Tenía que actuar; tan sólo tenía una oportunidad, y ella no la iba a desaprovechar. Demasiado tiempo llorando para ahora desperdiciar su ansiado retorno junto a Cleon.

Un escalofrío la sorprendió. Hacía tanto que no sentía nada en su cuerpo. El vello de su brazo se puso de punta y ella no pudo evitar soltar una pequeña pero sonora carcajada. ¡Qué bien se sentía! Cerró los ojos y alzó la cabeza: el viento le acarició la cara y meció su pelo.

—Creo que me voy a emocionar.

La voz suave y melódica la sorprendió. Laupa abrió los ojos de golpe y miró a la ninfa con los ojos entrecerrados. La mujer sonreía ampliamente y sus ojos, de color azul marino, brillaban expresando una ilusión única en niños.

La ninfa parecía emocionada. Dio dos pequeñas palmadas acompañadas por unos inseguros saltitos. Su piel deslumbraba, tenía pequeños puntos de luz que indicaban que no era mortal.

—¡Nos parecemos tanto! —comentó la ninfa emocionada.

Laupa no pudo evitar alzar una ceja. ¿Parecían? Si eran el punto y la «i». Una era alta, con una figura envidiable, caderas bien formadas, cintura de avispa y los ojos más bonitos que había visto nunca; y la otra podrían catalogarla, para quedar bien, simplemente en la otra.

—¡Sí! —afirmó con retintín Laupa—. Como no sea en el color del pelo.

¿Cuánto debía medir? ¿Metro cincuenta? No podía ser. Cada vez estaba más segura de lo que le esperaba. El fin había llegado envuelto en papel de regalo. Ella quería ver a Cleon al menos una vez más.

Ambrosía arrugó la frente. Sus facciones dejaron de verse angelicales y su piel adquirió un tono reflectante bastante molesto. La intensidad de la luz que desprendía iba aumentando y disminuyendo a medida que ella resoplaba. Era lo más parecido a un relámpago con forma humana.

—Lluvia —dijo entre dientes, claramente molesta—. Soy una ninfa de la lluvia y estoy muy enfadada.

Laupa intentó no reírse, pero era algo difícil de conseguir. La ninfa tenía un gesto parecido al de una niña de cinco años cuando estaba enfadada. Nada creíble para un ser adulto.

El resplandor aumentó de tal forma que la antigua sacerdotisa tuvo que taparse los ojos con la mano.

—¡Deja de pensar eso, mundana cobarde! —espetó la ninfa con lágrimas en los ojos.

Laupa se sintió mal; no sabía qué había hecho para herir los sentimientos de su amiga, pero no era esa su intención. Intentó acercarse a Ambrosía pero su resplandor era tan fuerte que era imposible permanecer con los ojos abiertos.

—Te dan una oportunidad ¿y así es cómo la aprovechas? Tienes un intento para salvarte de ser una miserable el resto de tus días y tú solo piensas en lloriquear como un bebé; y encima te mofas de mis gestos. Yo, que salvé a tu amado de un castigo peor; yo, que estoy aquí para ayudarte a conquistarlo. Eres una desagradecida.

Laupa se quedó callada sin saber qué decir. ¿De verdad era un ser negativo y desagradecido? Ella siempre había predicado lo contrario. Sintió cómo la tristeza la inundaba, agachó la cabeza deseando que el suelo se abriera y la tragara.

—¿Otra vez? —preguntó Ambrosía alarmada.

La ninfa se acercó a ella con pasos lentos pero firmes y la tocó con un solo dedo. Laupa sufrió una pequeña descarga eléctrica; no fue de una intensidad elevada, pero sí lo suficientemente fuerte como para que diera un pequeño saltito.

Miró a la ninfa con el ceño fruncido al tiempo que se masajeaba la zona donde había recibido la descarga. Y fue cuando se dio cuenta de que estaba totalmente equivocada. Ella había luchado por Cleon desde el momento en que lo había conocido.

Ella fue capaz de hacer que los hombres participasen en las bacanales; fue capaz de acostarse con cien senadores para poder volver a verle; nada ni nadie la detendría. Ella podía conseguirlo, lo tenía claro.

Ambrosía sonrió ante aquel pensamiento. Esa era su amiga.

—Dime que tienes un plan —rogó Laupa a la ninfa.

—¿Quién crees que le enseñó el truco del chicle a Mcgyver? —comentó Ambrosía con tono serio.

Laupa no entendía nada. ¿Quién era Mcgiver? La ninfa resopló.

—Contigo es difícil utilizar bromas. ¿Nunca has visto la televisión? Es el invento humano que más adoro.

Ambrosía entornó los ojos ante la ignorancia de Laupa. La sacerdotisa golpeó el suelo con su pie.

—Sé qué es la televisión, pero no sé quién es Mcgyver. ¿Es acaso un delito?

La ninfa chasqueó la lengua.

—No te doy otra descarga porque no quiero que afecte a tu concentración. Sí, tengo un plan. Toma nota. —Ambrosía chasqueó los dedos de la mano derecha y apareció una agenda electrónica que cogió al vuelo—. Cómo me encanta poder hacer esto. Es tan... ¿mágico?



* * *



—¡Deja de mirarme así!

Babi suspiró frustrada. Damián iba a volverla completamente loca. El moreno había pasado de ser un ser mentiroso sexy a un novio sobreprotector, manipulador y celoso.

Damián tenía los brazos en jarras y no parecía hacer caso a la orden de Babi; todo lo contrario: mantenía la mirada cargada de ira.

La reina, o al menos la reina en funciones, resopló. Todo lo que ella pensaba estaba mal. Era difícil gobernar en un mundo lleno de seres no muertos, pero lo era todavía más gobernar a aquel hombre. La estaba volviendo completamente loca. ¡Ella ya había renunciado a tener todo aquel poder! ¿Por qué ahora solo le llovían los problemas?

—No me da la real gana, su alteza. ¿Eres realmente consciente de que tenemos problemas? El consejo de sabios te tiene en el punto de mira. Yo sabía que no era una buena idea eso de que William, por muy familiar que sea, apareciese de rey por las buenas. ¿Estamos locos? Ahora tendrás que hacer frente a todas las consecuencias.

Babi entrecerró los ojos. Ahora todos sabían que lo que ella había hecho estaba mal; aun así, todos la habían apoyado en su momento. ¡Hipócritas! Pasó la lengua por sus dientes al tiempo que miraba de reojo a Damián, que seguía con esa posición de macho dominante.

—Vamos a mandar una invitación al consejo para que ellos mismos contemplen que William es válido para ser un rey, y que yo no lo soy. ¡Punto en boca!

—Tú —siseó Damián— no vas a decir que no eres válida; vas a ceñirte al jodido plan.

Babi apretó la mandíbula. No soportaba que le dieran órdenes y menos con ese tono de amenaza camuflada. Estaba a punto de contestar cuando escuchó unos pasos en el piso de abajo, por el sonido de estos sabía quién era el que estaba entrando. Damián no pudo contener la sonrisa. ¿Desde cuándo se alegraba de ver a su tío-abuelo?

La puerta se abrió con un ruido estridente. William entró con sus andares característicos: él sí que tenía porte real, no como ella que no conseguía erguir su espalda más de tres horas seguidas. Quizás debería utilizar corsés, de esos con los que no puedes casi respirar; de todas formas ella apenas lo necesitaba, pero le inquietaba tener que tener sus pechos aplastados y hacia arriba como si estuviesen en un bonito mostrador.

Se miró los pies; estaba usando unos preciosos y caros zapatos de tacón y tenía las uñas pintadas de color sangre. Sus pies estaban resentidos: añoraban sus queridas deportivas anchas y cómodas. ¿Qué beneficio tenía ser un vampiro? Sentías dolor igual, solo que la agonía podía durar eternamente.

—Tu marido tiene razón —dijo William, haciendo que Babi se sobresaltara. Aquello la tomó desprevenida. Captó rápidamente la mirada de complicidad de Damián y odió que él sonriera por debajo de su nariz, orgulloso de sí mismo.

—Que compartamos cama y sangre no significa que sea mi marido —lanzó como un dardo envenenado.

William alzó una ceja al tiempo que Damián emitía un gruñido digno de un león. Babi sabía que aquella frase le iba a molestar, pero ella no tenía intención de mirarlo a la cara. Él había empezado llevándole la contraria en público. Se lo tenía merecido.

—Según las leyes de tu pueblo sí, querida. Dejas que él beba de ti, ese es un honor solo para tu cónyuge.

Aquella frase pareció complacer al daemon, quien sonrió de manera fría. Babi estaba a punto de contestar una barbaridad cuando decidió cambiar de táctica. ¿William se aliaba contra ella? Tendría su merecido.

—Y tú, querido vejestorio. ¿Nadie ha mordido tu cuello? ¿Nadie ha compartido tu cama en diversas ocasiones?

William no pudo evitar sonreír por la forma en la que ella se había dirigido a él. Dejó que su aguijón golpease con sus dientes frontales.

—Solo tú, pequeña, has bebido de mí, ¿lo olvidaste por completo?

Babi sintió la necesidad de sonrojarse. Damián dejó de sonreír y se irguió. Su lado más territorial estaba emergiendo mientras sus colmillos sobresalían de sus labios. La reina sonrió; sabía lo que le esperaba ahora, pero no se lo pondría nada fácil.

—He preguntado si nadie ha mordido tu cuello, avispilla; yo no lo hice, es una lástima que no sepas lo que es eso. —Babi abrió los ojos al máximo—. Sentir cómo los colmillos rompen tu piel, cómo la lengua de tu amante realiza círculos alrededor de tu vena, cómo su veneno penetra en tu cuerpo creándote miles de sensaciones distintas. Sentir cómo bebe a pequeños sorbos y tú necesitas más y más de eso. Cerrar los ojos y sentir cómo todo se mueve a tu alrededor. Es... —Babi cerró los ojos con una media sonrisa— único y fascinante, y tú, Damián —miró a al daemon— estás a dieta. ¿Capisci?

La reina sintió satisfacción cuando Damián tragó saliva. Sabía que estaba hambriento en ese momento, y no pensaba dejarlo sin comer, pero sí que le enseñaría la lección.

Ella era su igual, dentro y fuera de la cama.

William parecía no estar afectado por sus comentarios; o quizás era tan viejo que podía colocar una máscara en su cara de tal forma que nadie supiera qué era lo que realmente sentía.

—¿El aguijón ha taladrado tu lengua, querido tío? ¿Tengo o no tengo una tía a la que molestar?

—La única persona que clavó sus colmillos en mí está muerta. Ahora, ¿quieres el divorcio de tu marido, querida sobrina? —desafió William con un tono irónico, pero un destello de dolor cruzó su oscura mirada.

Babi miró a Damián a los ojos; sabía que William no hablaba en serio y sabía que, por las leyes vampíricas, él era su marido; pero ella todavía no se sentía del todo a gusto con aquello. Su parte humana todavía quería una ceremonia real, con su vestido de color blanco y su gran pastel.

Damián la asesinó con la mirada. El aroma del daemon cambió, una fragancia nueva que hacía que su perfume no fuera tan dulce. Los puntiagudos colmillos del macho se habían retraído. Aquella estúpida conversación estaba llegando a un punto peligroso.

Babi tragó saliva y odió tener el sentido del oído tan eficaz. Aquel simple gesto le había hecho parecer débil.

—Me muero de ganas de decirte que no te quiero, de decirte que no te preocupes más. Que no te morderé, ni te follaré, ni te marcaré para que todo el mundo sepa que eres mía. También te diría que lamento que tú no estés de acuerdo con las leyes de nuestra raza, y que nunca serás mi mujer; pero, cariño, hice un juramento de sangre: nunca te mentiría.

A cualquier persona esas afiladas declaraciones le habrían sentado mal, quizás incluso habrían hecho que su estómago se anudase tensamente; pero Babi había leído entre líneas y adoraba a su pequeño mentiroso.

Y, en verdad, echaba de menos que él no pudiera mentirle; aquello hacía arder sus entrañas.

Babi se aclaró la garganta e intentó que la sonrisa no le invadiera toda la cara.

—Bien, ahora que todo el mundo está en su sitio. ¿Qué tenemos que hacer con el consejo?


 Dos Celos y envidias

CLEON retiró el papel que cubría el espejo. Esperaba poder controlarse; había destrozado cuatro espejos en un mes y no podía más. La impotencia es rápida y eficaz. Se adueña de tu cuerpo y reacciona de forma inmediata, fulminante. Cleon había perdido todo tipo de control sobre ella. Había dejado que aquella necesidad le dominara por completo.

Miró el reflejo del espejo. Su cabello continuaba largo, descansando sobre sus hombros, y nada podía ayudarle a cortarlo. Lo había intentado todo: desde arrancarlo a incluso quemarlo. Pero nada era lo suficientemente poderoso contra el poder de un Dios. Era frustrante saber que tu vida realmente no era tuya; que solo eras un simple y roto juguete.

¿Qué podía hacer?

Había pasado de ser un humilde humano a un vampiro poderoso; su cuerpo estaba marcado para recordarle quién era él y dónde estaba su vida: y era a diez metros por debajo del suelo. Quemándose en el infierno. Solitario y frío en un agonizante infierno.

Odiaba sentirse tan negativo. Solo le faltaba que a su melodrama le acompañase ese dichoso corte de pelo; parecía un personaje de telenovela.

Volvió a mirar su reflejo. Estaba sin camiseta, y el tatuaje que le había hecho la poderosa diosa Hera le escocía intentando reclamar su atención. Había pensado en esa mujer durante los últimos dos meses. Ella era la clave de su salvación. Tenía que volver a hablar con ella.

Se colocó la camiseta. Tenía que dejar de estar encerrado y lamentándose, tenía que buscar soluciones y un plan be, por si tenía que ir directo al infierno, pero con todo el sentido de la palabra.

Escuchó la ducha de la habitación contigua: Liam había vuelto. Aquel puñetero había estado divirtiéndose. Podía oler la satisfacción de su cuerpo: sus poros estaban completamente abiertos exudando sexo a cada minuto.

Fue directo a la habitación y entró sin llamar. La puerta del baño estaba entreabierta; el sonido del agua de la ducha golpeando el suelo era lo único que llenaba el silencio.

Esperó a que terminase, recostado contra el escritorio. Cleon no pudo evitar fijarse en el desorden. El mueble estaba lleno de papeles arrugados, bolígrafos y recortes de periódico. La papelera rebosaba, llena de latas vacías de Coca-Cola. La cama estaba sin hacer. La ropa tirada por el suelo, y con restos de sangre. Aquello no era habitual en Liam, pero no podía recriminarle nada, él no era un buen ejemplo de cómo llevar su vida.

La ducha no tardó en cerrarse, dejando solo el sonido del lento corazón del mins. Parecía más pesado que de costumbre. Cleon había aprendido mucho de su compañero. Este tenía la necesidad de aparearse. Su corazón se aceleraba cuando una mujer estaba cerca en su periodo de necesidad. Solo le faltaba jadear y sacar la lengua. Después del aclamado apareamiento, el corazón de Liam volvía a la normalidad y sonaba como el de cualquier chupasangre. Lento, pero constante.

—¿Ahora eres un mirón? —preguntó Liam pasando por su lado completamente desnudo. El rubio no le había mirado al hablar, había ido directamente a la cama y se había tumbado encima de ella, colocando los brazos debajo de su cabeza.

Cleon no se sintió intimidado; era algo normal para ellos la desnudez; después de mil años y unas cuantas bacanales juntos el sentido del pudor era nulo.

—Debes estar contento; puedo oler que has sido complacido, amigo.

Liam no contestó. Sus facciones parecieron petrificarse por décimas de segundo; después sonrió, como si nada estuviera jodiendo su cabeza. Entornó los ojos antes de abrir los brazos y encoger los hombros.

—Sabes que odio toda esta porquería —dijo Liam con la vista clavada en el blanco techo—. ¿Por qué las mujeres no son como las perras? —Cleon soltó una carcajada que tapó enseguida con la mano. Liam negó con la cabeza al tiempo que se sentaba en la cama—. No te rías, lo digo en serio. Una menstruación cada seis meses sería algo perfecto. No sabes lo que es. ¿Cuántas mujeres hay en Berlín? ¿Cincuenta millones? Y tienen su periodo de necesidad cada mes. ¿Sabes lo que es eso? Mis fosas nasales están ofuscadas por tanta droga. Se mete en mi cabeza y va directa a este par.

Liam no dudó en enfatizar la frase tomando sus testículos con una mano; Cleon temblaba al intentar contener la risa.

—Te comprendo, hermano. El mundo está mal repartido.

Los dos se quedaron en silencio ante tal afirmación. Sí que lo estaba; los dos lo sabían bien.

Hacía unos meses que Liam se había sentido más apegado a Damián. Los dos habían perdido a su amada en apenas unos días. Sentía como si su dolor menguara con aquella compañía. Pero la vida había recompensado a su amigo y le había devuelto a Babi sana y salva.

Él se alegraba por su compañero, por su reina y por la persona que era Babi, pero no podía evitar sentirse celoso y dolido. Él no había tenido tal compensación. Todo aquello le había hecho acercarse más a Cleon; siempre le había apoyado, pero era quizás ahora cuando le comprendía por completo. Los dos estaban solos contra el mundo. Y el mundo era una gran mierda.

Liam alzó una ceja al escuchar cómo alguien llamaba a la puerta principal. Nadie venía sin previa invitación a aquel lugar. Se puso en pie de un salto, mientras todos sus sentidos viajaban hacia la primera planta. El olor no le resultaba familiar. Un único ser esperaba detrás de la puerta.

Escuchó los pasos de Babi caminando; por la forma en que estos sonaban, eran despreocupados. Analizó velozmente la parte de abajo. No había nadie más. Damián había salido hacía dos horas y aquella ingenua abriría la puerta sin nada de protección.

Sin tiempo a maldecir, fue directo a la planta de abajo.

Babi seguía tarareando Run the World Girls de Beyoncé, mientras mecía sus caderas. Adoraba esa canción. Las mujeres dominaban el mundo; ella dominaba su mundo. No tenía que ser tan difícil.

Abrió la puerta justo cuando cantaba el estribillo. ¿Quiénes dominan el mundo? Chicas, chicas, chicas, chicas. Cuando Babi alzó la cabeza se encontró con una joven que no debía medir más de metro y medio. Por un momento el miedo acarició sus sentidos. Ella no debería haber abierto la puerta. Ella no podía dominar ni su propia casa, ¿cómo diablos iba a dominar el mundo?

Se tensó mirando hacia los lados.

—Chicas, chicas, chicas —imitó Liam, claramente malhumorado. Babi no quiso girarse a mirarlo; sabía que había hecho mal, pero no lo reconocería delante del mins. Nunca —¿Tú-quien-eres? — la voz de Liam sonó afilada y dura, cómo un arma cargada.

La mujer que estaba en la puerta abrió la boca, parecía estar avergonzada. ¿Qué estaría haciendo Liam? Aquel bastardo era capaz de ir armado hasta los dientes. Babi se giró para mirarlo y fue su boca la que se desencajó.

—¿Qué haces desnudo? —preguntó alarmada.

—¡Liam, tápate! —gruñó la desconocida.

Babi miró de nuevo a la mujer. Era morena, de piel pálida y ojos oscuros. De estatura baja y ancha de caderas. La desconocida parpadeó mirando a un costado mientras parecía mantener una conversación con ella misma. ¿Conocía a Liam?

—¿Cómo sabes su nombre? —preguntó Babi desconcertada. Intentó usar sus nuevos instintos. Podía oler la inmortalidad en ella, pero juraría que su corazón tenía un ritmo demasiado acelerado.

—¿Nos hemos apareado? —dijo Liam alzando una ceja; parecía darle igual estar desnudo frente a ellas dos.

Cleon también estaba en la entrada de la casa. Su mirada estaba entrecerrada y mantenía una postura de defensa más cercana a la princesa. Babi quería mofarse de la expresión que había utilizado el mins, pero pensó que sería algo inmaduro. ¿Aparearse? ¿Todavía la gente hablaba de esa forma? Se centró de nuevo en la no invitada, no sabían si ella era peligrosa. Tenía un aspecto frágil, pero ella sabía bien que las apariencias engañaban. Ella misma estaba conectada a un lindo gatito. ¿Quién lo iba a decir?

Al recordar a su preciado gato, sintió un escalofrío que recorrió su espina dorsal. Podía respirar el peligro latente en la sala.

Lealtad apareció ante sus ojos. Negro como el azabache y con su pelaje brillante, caminó elegantemente hasta colocarse en las escaleras que había frente a la puerta de entrada. Sus ojos grandes y de color whisky la miraron, y en ese momento la calma se apoderó de su lado más miedoso.

Todo estaba bien.

Ella nunca había tenido aprecio a los gatos; es más, les tenía mucho respeto. Siempre le habían parecido unos animales traicioneros, hijos del diablo. Y ahora estaba encadenada a uno de ellos. La vida siempre tan irónica. Si algo no lo quieres, lo tendrás.

Babi sacudió la cabeza y se centró en la conversación que estaba manteniendo Liam, desnudo, con la desconocida en la puerta de entrada. Aquella mujer parecía totalmente desconcertada mirando a su alrededor cada dos por tres.

Laupa se sentía aturdida. Ambrosía confiaba en su plan pero, ahora mismo, le parecía una auténtica porquería. Estaba allí frente a Cleon y ni siquiera la había mirado; él parecía estar más atento a Babi o al pequeño gato negro que ahora se colocaba bajo sus pies.

La antigua sacerdotisa se había quedado en blanco cuando apareció Liam desnudo; no pudo evitar ordenarle que se vistiera sin caer en la cuenta de que ella no debería saber su nombre. Suerte que tenía una pequeña ayuda con Ambrosía a su lado; sino, habría lloriqueado y admitido que era una pésima actriz, puesto que en su época de romana los actores solo podían ser hombres, ya que las mujeres se veían destinadas a papeles de mimos. Laupa estaba bastante nerviosa; todavía no se había acostumbrado a la igualdad que había conseguido la población femenina a lo largo de los siglos en los que ella había estado cautiva en el Olimpo mirando a la sociedad desde una ventana, como una simple telespectadora. Su amiga ninfa había utilizado su magia para poder estar con ella siendo invisible para los ojos de los demás y así ayudarla en todo lo que pudiese.

—Soy miembro del consejo de sabios —consiguió decir Laupa con algún que otro temblor en la voz.

Mírame, mírame Cleon, rogó en sus pensamientos Laupa mientras intentaba contenerse. Solo quería ir hasta su amado, abrazarlo, y rogarle que le hiciera caso. Gritarle que ella era Laupa. ¿Conseguiría llegar hasta él antes de que Dionisio se diera cuenta de sus intenciones?

—Ni se te ocurra —siseó Ambrosía.

—Ya lo sé.

Laupa odiaba que la ninfa pudiera leer sus pensamientos. Eso era invadir su privacidad y ella se sentía tremendamente irritada por ello.

—¿Qué sabes? —preguntó el rubio entrecerrando los ojos.

La sacerdotisa quería que la tierra se abriese y la tragase. Sintió una pequeña descarga. ¿Lo había dicho en voz alta? Tenía que reaccionar rápido, no le quedaba otra.

—Ya sabía cómo te llamabas; sé eso y mucho más. —Laupa alzó la barbilla cuando terminó la frase.

En aquella ocasión había estado espléndida. Ahora solo le quedaba cruzar los dedos para que ellos no hicieran preguntas que ella no supiera. Ambrosía, a su lado, se aclaró la garganta.

Volvió a centrarse en la conversación que estaba manteniendo, intentando no mirar a Cleon demasiado. Si lo hacía no se controlaría, pero tampoco podía mirar a Liam. ¡Seguía desnudo! La princesa estaba tan cerca de Cleon y era tan guapa que no podía evitar sentirse celosa. Tenía que dejar de estar tan sumamente sensible. No debía dejar que sus inexplicables celos se interpusieran en su cometido.

Era el momento de centrarse en su plan.

—El consejo no ha avisado de ninguna visita. Es más, tú te comportas de una forma un poco extraña, coincide con que tu aura no parece la de una vampiro de más de tres mil años, y pareces ser una recién convertida —dijo Liam acercándose a ella.

El rubio parecía mucho más alto desde su nueva perspectiva. No tenía ni un gramo de grasa, estaba fibrado, musculado y poseía unos ojos de color verde hipnotizantes. Laupa tragó saliva; en cambio, Ambrosía a su lado silbó: la ninfa parecía estar contenta con la visión del cuerpo desnudo del mins.

La ninfa sonrió antes de chasquear los dedos. Un olor a margaritas invadió el ambiente para después ser salpicado con un toque picante. ¿Aquel era el olor de la inmortalidad?

Los ojos de Liam resplandecieron antes de que él chasqueara la lengua.

—Buen truco —el mins asintió hacia Laupa—. No me gusta recibir visitas inesperadas. —El tono de voz de Liam era afilado. Una digna invitación a marcharse.

Los pies de Laupa no reaccionaron ante la orden de retroceder, su columna se estiró y su cabeza consiguió colocarse erguida y con la mirada alta. ¿Ambrosía no podía estar quieta?

¡Reacciona! ¡Métete en el papel de una vez!, gritó la ninfa dentro de su cabeza, provocándole un eco molesto.

—A mí no me gusta que me atiendan de forma grosera y completamente desnudos. Es de mal gusto.

¡Aguafiestas!, se quejó Ambrosía; pero Laupa no pudo prestarle atención. Cleon se había movido, acercándose a ella con la mirada clavada en sus ojos. ¿La habría reconocido? Su corazón cabalgó desesperado en su pecho, golpeando tan fuerte que sus costillas se resintieron.

Que el mundo se parara; él estaba más guapo que nunca con su bonito pelo cayendo sobre sus hombros, y con el aire acariciando su cara, meciendo su melena y haciendo que sus facciones se endurecieran. Ella deseaba enredar sus dedos en aquel bonito cabello y cerrar los ojos. Volver a aquella época donde ellos tan solo eran un hombre y una mujer enamorados; dos amantes furtivos buscando un minuto para amarse.

Él era suyo.

—Disculpe a mi compañero. ¿Podría decirme su nombre?

Tristeza y respeto se batieron en duelo para apoderarse de sus sentimientos. Él era un ser cortés y educado, pero dolía como el mismo infierno que la tratase de usted, que para él no fuera más que un ser desconocido.

Quería decirle que ella era Laupa, y que estaba aquí por él, pero sus labios estaban sellados. Sus ojos se encontraron y no había más que desconfianza en él.

—Galatea. —El nombre salió disparado de sus labios, pero no quería que él dejase de hablar con ella—. Pero puedes llamarme Gala.

El gesto de Cleon no cambió. Tenía el semblante serio y parecía no importarle en absoluto que ella estuviera allí. El que había sido su amante se giró para mirar a Babi, y Laupa tuvo que hacer un esfuerzo enorme para no llorar.

Ella quería que la mirase así de nuevo, que la protegiera, que la acunara en sus brazos.

—La llamaré Galatea —contestó tajantemente para después girarse y mirar a su reina— Babi, ¿qué quieres hacer?

La mandíbula de Laupa crujió cuando ella apretó con fuerza. Tiempo atrás, una tarde cualquiera en el Olimpo, Dionisio había dejado a Laupa mirar hacia la Tierra. Ella había apreciado como Cleon trataba de usted a todas las mujeres, incluida a Babi. ¿Por qué ahora no le hablaba de tal modo? Debía hacerlo, puesto que era su superior, ¡su reina!

Los celos quemaban por debajo de la piel. Un ardor se instaló en su pecho obligándole a respirar poco a poco, midiendo el aire que expulsaba.

—Como quieras.

Dijo aquellas dos palabras como si no le dolieran en absoluto. Todo puro teatro. Ser actriz estaba siendo demasiado duro. Ella habría optado por decirle que le llamase cariño, cielo o amor mío, pero era demasiado pedir.

—Bárbara, vengo a hacer un seguimiento. El consejo está interesado por conocer tus intenciones sobre el futuro del mundo. —Laupa sonrió como si se tratase de la perfecta antagonista. La mala de la historia con su sonrisa irritante. Sus celos potenciaban su faceta de actriz. —Deberé instalarme aquí con vosotros para tratar de recopilar todas las pruebas necesarias para el próximo juicio. No representará esto ningún problema, ¿verdad?

Babi se quedó unos instantes mirándola fijamente y después sonrió de forma angelical.

—Ninguno.



* * *



La garganta de Laupa se cerró cuando Cleon tomó asiento frente a ella. Él estaba radiante, con una camiseta blanca ajustada a su cuerpo y unos pantalones de hilo de color azul. Le quedaban holgados, pero no hacía falta tener mucha imaginación para ver que tenía un cuerpo de infarto.

La antigua sacerdotisa se movió inquieta en el sillón. Tenía que dar gracias por estar sentada, o en caso contrario se habría dado de bruces cuando él entró en la sala.

Cerró los ojos e intentó tranquilizarse. Se recordó como respirar, inhalando por la nariz y espirando por la boca. Dos pasos sencillos.

Escuchó cómo Cleon chasqueaba la lengua. Laupa sabía que él hacía ese característico sonido cuando algo le molestaba. Estaba inquieto. ¿Sería ella la que causaría tal molestia?

El sillón cada vez parecía más grande y ella más pequeña.

Cleon se paseó por la sala parándose frente a la gran ventana. De composición especial, no permitía entrar los rayos de luz pero sí que permitía ver el exterior.

—Bonito día, ¿verdad? —preguntó Laupa, y al segundo se odió por ello. ¿El tiempo? Se sintió tonta. ¿Pero cómo entablar una conversación con él?

Cleon no se dignó a mirarla, ni mucho menos a contestarle. Maleducado, escupió para sus adentros Laupa.

—Será mejor que colaboréis todos con la información sobre el trono. Todo será más fácil así —apostilló la sacerdotisa. Eso le hizo sentir bien. Él estaría obligado a hablar con ella, y debería inventar un contrato por el cual deberían acostarse; ¡Lo necesitaba! El cuerpo de él le hacía reaccionar de forma antinatural. Era como una fuente de agua en medio de un desierto.

—Si hace un día bonito o no, ¿también entrará en su informe? —se burló Cleon, desafiándola con la mirada—. Bien. Entonces debo decirle que la temperatura en el exterior es de veintidós grados. Según el informe meteorológico del día de hoy, las temperaturas estarán en un rango de entre quince y veinticuatro grados. Día soleado para ser Berlín.

Perfecto. Como ella había deducido antes, había quedado como una tonta.

En qué estarías pensando, susurró en su oído Ambrosía. ¿Por qué la ninfa hablaba tan bajo? Nadie más la podía escuchar.

Babi llegó seguida por Damián y Liam, está vez vestido ¡gracias a los dioses! Ambrosía chirrió los dientes. Ninfa salida. La reina en funciones se cubría con un vestido bicolor. La parte superior era de un tono crudo y la inferior, azul marino. Parecía incómoda con el atuendo, por lo que podía intuirse, le habían obligado a usar un vestido formal.

Tenía el pelo cobrizo recogido a un lado y sus labios estaban maquillados con un brillo rosado discreto. Sus ojos destacaban con la fina raya negra. La pálida piel, digna de un vampiro, estaba tersa y sin rastro de imperfecciones. La envidia de cualquier mujer.

Babi miró a la vampira intentando analizarla. Mujer tenía que ser. Ella era sincera en estos aspectos. El género femenino era malo por naturaleza. Retorcidas, frías y vengativas: así eran las mujeres cuando algo se metía en su camino. Tenía que ir con pies de plomo con aquella mujer de apariencia tan frágil. Si había llegado hasta el consejo de sabios no había sido por un buen par de rodilleras como la mayoría de hombres pensaría. No; era porque era lista. Solo tenía que saber en qué bando estaba. Quizás era una feminista que la odiaba por haber dejado su legado a un hombre. Todo era posible.

—Galatea, este es Damián. —Babi quería apostillar que era suyo y solo suyo, pero se contuvo—. Liam, al que ya conoces, y Cleon. En cuestión de horas se incorporarán los demás representantes de los clanes.

—¿Por qué has renunciado a tu trono?

Perfecto, pensó Babi. Una chica directa y sincera. ¿Para qué ir con rodeos? Damián se tensó y, a juzgar por el olor que desprendía, el daemon estaba malhumorado. ¿Tenía miedo de que ella fuese una bocazas?

Pensó en qué contestar. Barajaba varias opciones: lo que Damián quería escuchar, lo que la desconocida quería saber o lo que ella quería decir.

Y aquel día tocaba ser directa y sincera. Así estarían en igualdad de condiciones.

—Porque no me pertenecía.

Los dedos de Damián se clavaron en su brazo. Lealtad apareció en la sala con ojos expectantes. Liam se removió inquieto a su lado y Cleon dejó de mirar por la ventana. Bien, la tensión estaba estirándose al máximo. Podía sentirla; pero lo más curioso era que la morena que tenía sentada enfrente no reaccionó. Quizás estaba riéndose por dentro pero no pestañeó, cosa que Babi agradeció.

Mujeres al poder. Beyoncé tenía razón.

Galatea pareció reaccionar mínimamente. Sus dedos tamborilearon el brazo del sillón. La estaba invitando a continuar hablando.

—William es hijo de rey.

—Tú también; busca algo mejor.

Babi alzó una ceja. Todavía no había encontrado el punto de aquella mujer. ¿De qué lado estaba? La pelirroja se humedeció los labios antes de hablar.

—Su padre fue el primer rey. Una vez muerto mi padre, él es su sucesor directo y después estaría yo. La herencia es suya.

—William fue desheredado. William fue exiliado. William fue declarado enemigo. Dime por qué esto cambia cuando tú llegas. Querida, esto va a llevarnos a una guerra. Espero que tengas suficientes motivos como para que merezca la pena.

Babi tragó saliva.

Una guerra.


 Tres Por ti, por mí, por el vino.

CLEON observaba a la inspectora con desdén. Él estaba más familiarizado con las nuevas tendencias, pero no las compartía. No podía entender cómo las mujeres se sentían bonitas con el pelo corto. ¡Parecían hombres! Él sentía devoción por la belleza humana. Eran seres casi perfectos, con sus formas y sus delicadezas. Aquella mujer tenía el cabello corto, hecho que rompía la fragilidad de su rostro. Era de estatura baja y tenía unas formas redondeadas; tenía que admitir que esta última parte era sensual, pero no se adecuaba a sus gustos.

Tampoco era partidario de la delgadez extrema que estaba tan de moda en la época actual. Las modelos eran sacos de huesos y él adoraba las curvas. Las formas en una mujer. Las mujeres de antes eran simplemente perfectas.

Aquella mujer tenía algo extraño; notaba un mal presentimiento sobre ella. Le estaba acechando, podía sentir el peso de su mirada. ¿Qué buscaba? Ellos habían seguido el procedimiento que dictaba las leyes: habían informado al consejo de sabios de sus intenciones. No entendía por qué habían enviado a una inspectora sola. Lo lógico sería que el consejo hubiese querido reunirse al completo. Las modernidades estaban ensuciando las buenas costumbres.

—¿Guerra? —preguntó Babi alarmada.

—Buenos y sangrientos días —saludó William entrando por la puerta.

El kakos caminaba como si estuviese en una pasarela. Su atuendo era de color negro, algo característico en él. Cazadora de cuero decorada con pinchos de metal, pantalones de pitillo ajustados y unas botas militares altas por encima de estos. Su pelo estaba peinado hacia atrás y sus ojos maquillados a la perfección. Solo faltaba algo de música de fondo y una pantalla gigante en la que proyectase su rostro.

Extendió la mano hacia la inspectora y enseñó sus dientes en lo que se suponía que era una sonrisa, terrorífica, pero una sonrisa.

—William, ya sabes: el malo malísimo de la película.

La inspectora tomó su mano sin una pizca de intimidación. Cleon pudo observar cómo ella apretaba firmemente a pesar del ligero temblor que se instaló en su labio inferior.

—Galatea.

William rodó los ojos en respuesta.

—¿Sin ninguna coletilla? Qué aburrida —contestó William agitando una mano—. Bien, entonces que sea Galatea a secas.

El kakos se dejó caer en el sofá, cruzando sus piernas y clavando su mirada en la inspectora. No esperaba aquella visita; era gratificante a sus años encontrar algo que le sorprendiera, y aquella inspectora lo había logrado. Un punto para los sabios. Ahora tenía la pelota en su tejado y tendría que devolverla con la misma sutileza.

Algo que a él le encantaba. Ser sutil y, por qué no, terrorífico.

—¿Esa es la postura de un rey? —recriminó Laupa intentando centrarse en su papel, algo que le resultaba complicado. ¿Por qué no podía simplemente investigar a Cleon? Ella quería pasar tiempo con él, no con William; algo tenía que inventar. Pero, ¿el qué?

¡Cíñete al plan!,le gritó Ambrosía. Laupa frunció el ceño. No hacía falta que gritara, podía escucharla perfectamente en el interior resonante de su cabeza.

Te grito porque no me escuchas. ¡Céntrate, por tu vida!

—Sin ofender, pero tampoco se ven bien esos guiños que colocas en tu cara para ser una inspectora. —William terminó la frase con una sonrisa de oreja a oreja— La hace demasiado predecible, Galatea.

Laupa alzó una ceja.

—No estamos aquí para centrarnos en mí, si no en ti. Dime, William, ¿por qué has dejado la oscuridad después de tantos años?

—Tenía miedo —contestó intentando no reírse, pero su respuesta hizo temblar la habitación. La pálida piel de Babi se enrojeció, Damián soltó una sonora carcajada y Cleon temblaba escondiendo una sonrisa debajo de su nariz. Laupa se sintió furiosa. ¿Por qué él no la defendía? ¿Desde cuándo era tan grosero?

—Sí —añadió Liam demasiado serio para su carácter; quizás el rubio le servía de apoyo—. En ocasiones veo muertos.

Las risas resonaron en la sala.

Aquello no era serio.

Se estaban burlando de ella. Ambrosía resplandecía a su lado. La ninfa rechinó los dientes. El dulce infierno estaba apunto de estallar y arrasaría con todos.

—Perfecto —Laupa habló al tiempo que se ponía en pie y con la mano estiró su ropa—, haré constar delante del consejo de sabios su interés por el infierno, querido William; quizás esté usted más cerca de lo que piensa.

La sacerdotisa se giró con una sonrisa helada en la cara. Por dentro se odiaba a sí misma: ella quería ganarse la confianza de todos, no formar parte de sus enemigos.

—Por favor, señorita Galatea —la voz de Cleon acarició sus sentidos y escuchó a Damián maldecir mientras Babi le reprendía sus risas. Laupa disfrutó de la sensación: pensar que Cleon la miraba era algo indescriptible—, discúlpenos, hemos estado algo tensos últimamente. Un compañero, alguien que creíamos un amigo, nos traicionó. Entienda que seamos algo reacios a dialogar con extraños.

La antigua sacerdotisa se giró, y sus ojos, ahora negros, se clavaron en Cleon. El tiempo lo había cambiado, no en su físico que estaba exactamente igual que cuando todavía era un hermoso humano. Su cabello descansaba cómodamente posado encima de sus hombros, y ella anhelaba entrelazar sus dedos en él. Sintió cómo su estómago se anudaba cuando notó que él la miraba pero no la veía. Estaba mirando a una extraña; no había calidez en él. Tragó saliva antes de hablar, intentando no sentir cómo todo se tambaleaba a su alrededor.

—Déjeme que le dé un consejo, señor Cleon: mantenga a sus amigos alejados y a sus enemigos cerca.

Laupa lo miró intensamente. Después, muy a su pesar, tuvo que cambiar de objetivo. Babi tenía la última palabra: si la princesa le pedía que se fuera no sabría cómo completar su objetivo. Ella, definitivamente, estaba perdida. La miró de forma indiferente, cómo si de ella no dependiera el resto de su vida. Alzó la barbilla. Ella tendría que tomar su decisión o se marcharía para siempre.

La reina en funciones parecía estar discutiendo con Damián mentalmente; ambos se miraban mientras se dedicaban ceños fruncidos y algún que otro pequeño gruñido.

—Lamento mucho todo. Estaremos encantados de que cumpla su cometido. Puede quedarse el tiempo que necesite.

Laupa asintió mientras en su interior saltaba de alegría. Tenía un paso más hacia su destino. Había mucho trabajo por delante, pero quedaba una pequeña llama de esperanza.

—Permita que uno de nuestros guardianes la acompañe hasta su habitación —dijo Babi girándose para mirar a sus hombres. La pelirroja abrió la boca para nombrar a uno de ellos cuando Laupa alzó la mano interrumpiéndola.

—Si no es mucha molestia, me gustaría que fuese Cleon quien me indicase el camino. —Babi la miró con una pizca de diversión; Laupa intentó argumentar su inclinación rápidamente. —Es el único que ha sido medianamente amable conmigo.

La princesa asintió y Cleon caminó hacia la sacerdotisa sin esperar ninguna orden. Laupa no podía descifrar su postura, pero parecía algo irritado. No la esperó; pasó por su lado con la mirada clavada en algún lugar menos en ella y su ritmo no era lento.

No tuvo más remedio que seguirle a marchas forzadas. Él parecía todavía más grande desde su nuevo cuerpo. Su espalda era cuatro veces la suya, llena de músculos y marcas de guerra. No pudo evitar deslizar la mirada hasta su trasero, que estaba bien colocado; tan solo tenía que estirar un poco su mano para poder comprobar si también estaba tan duro como parecía.

Su mente se desenfrenó al imaginar lo que harían si él supiese que ella era Laupa. ¡Maldita fuera su suerte! Tuvo que mojarse los labios con la punta de la lengua porque se le habían resecado; estaba respirando por la boca de tan rápido como estaba caminando.

Disfrutó algo más de la visión de aquel cuerpo perfecto, repasó su espalda centímetro a centímetro. Él llevaba una camiseta de tirantes blanca ajustada que dejaba ver lo que parecía un arañazo de color negro. ¿Se había tatuado?

Aquello no estaba presente en su último encuentro. ¿Qué había cambiado en él?

Aquella noche que estuvo encarcelado... ¿Habría sido Ambrosía? Odió a su amiga ninfa. ¿Por qué marcar algo tan bonito?

La sacerdotisa se aclaró la garganta antes de hablar. Quería parecer dulce.

—¿Podría enseñarme mañana la ciudad?

Cleon giró la cabeza para mirarla sobre el hombro, sus colmillos sobresalieron de los labios cuando alegó con un contundente no.

Ella frunció el ceño ante aquella rotunda negación, y odió la actitud de su amante.

—No soy su guía —argumentó él sin mirarla. Continuó caminando por el estrecho pasillo y giró a la derecha. Todos los pasillos parecían iguales. ¿Sabría volver al salón por sí misma? Lo dudaba, pero aquello no era importante. Tenía que conseguir pasar más tiempo con Cleon. Y si ella tenía que utilizar trucos bajos, simplemente, lo haría.

Laupa aceleró el paso. Conocía a Cleon y, si ella insistía o lo obligaba, no conseguiría nada. Debería convencerlo de otra forma.

—Es una lástima —dijo de forma casual —simplemente quería ver la reacción del pueblo ante este nuevo giro en la monarquía. Quizás deba quedarme con las habladurías que han llegado a Italia.

Intentó disimular mirando sus uñas. Aquel cuerpo parecía el de una campesina. ¡Tenía las uñas mordidas y mal cuidadas! Por todos los dioses, ¡tenía callos en las manos! ¿Qué tipo de cuerpo era este? ¿Habían escogido a una campesina?

¿Cómo, con aquellas manos, podría enamorar a Cleon? Era simplemente horrible.

Laupa estaba tan centrada en sus manos que no se dio cuenta de que Cleon se había parado en medio del pasillo y la miraba de una forma extraña. ¿Era pasión aquello que podía ver en sus ojos? Oh, sí que lo era. Arrolladora como ella solo podía ser.

Quería morir. ¿Qué tenía que hacer? ¿Debía insinuarse? ¿Tan fácil? Aquello era un regalo envenenado. Ella podría invitarlo a entrar en sus aposentos. Podría consumar toda su frustración en tan sólo un abrir y cerrar de ojos. Podía hacerlo.

Desnudarlo, tocarlo y comérselo a besos. Beber la pasión que le brindaba y disfrutar de aquel picante sabor durante el resto de su eternidad. Pero, ¿tan fácil era conseguirlo? ¿Tan pronto se abría a una desconocida?

Miró al hombre que había amado desde hacía más de dos mil años y, por un momento, se planteó si lo conocía realmente.

Tenía ganas de decirle que era un indecente; pero, por otra parte, quería que continuara mirándola de aquella forma. Quería besarlo, morderle. Sí, quería morderle. Su interior se debatía entre la oportunidad de que fuera suyo para toda la eternidad y el dolor que le suponía aquella sucia mirada. ¿Realmente había pasado por todo por un hombre que caía tan fácil en los brazos de una extraña?

Cleon continuaba mirándola con aquella intensidad que ella llegó a aborrecer. Aquel par de ojos negros como el carbón ardían.

Laupa abrió la puerta sin saber qué hacer. Se giró. Lo invitaría. Claro que lo haría, no tenía otra opción. Ella lo amaba por encima de sus celos. Lo amaba por encima de todas las cosas. Había sido capaz de acostarse con cien hombres por él. Cien dolorosos actos que nunca olvidaría. Le haría entrar y se entregaría a él como una cualquiera. Tendrían sexo como lo haría cualquier par de desconocidos. Ardiente, sucio y sin prejuicios. Y después lloraría.

Miró a Cleon con una sonrisa pícara en los labios. Intentando atraparlo para el resto de sus días.

—Está disfrutando, ¿verdad? —Preguntó él con un tono que no reconoció como pasional—. Si usted quisiera conocer al pueblo solo tendría que convocarlo. Forma parte de la ley. No me necesita para nada.

Laupa sintió una explosión de adrenalina en su estómago. Él no estaba flirteando ni babeando por ella. Él tan sólo estaba enfadado y cabreado. Había confundido la rabia con la pasión. Después de tanto tiempo recluida en el Olimpo, no había reconocido aquel sentimiento, duro y tenaz, como la pasión.

La sacerdotisa no pudo evitar sonreír. Cleon no era un hombre fácil. Debería llorar esperando la conquista pero, al menos, sabía que merecía la pena.

—Buenas noches Cleon.

Liam retiró la jeringa de su brazo. Almacenó la sangre en una pequeña nevera y después la cerró con un candado. Su sangre valía millones. Podía ser la salvación de muchos.

Miró por la ventana y contempló el paisaje. Le calmaba poder ver la naturaleza. Podía escuchar a los pájaros cantando, ajenos a todo el dolor que sufría el mundo. Se acercaba una tormenta, lo podía sentir. Se quedaría allí a pasar la mañana. Desde hacía unos meses estaba aprendiendo a saborear los pequeños momentos que le prestaba aquella vida eterna. Pequeños placeres, insignificantes para muchos, y valorados por él.

Había comprado aquella casa de madera por cuatro euros. El frío en Berlín hacía que los humanos huyeran de aquel tipo de edificios; pero a él el frío no le asustaba para nada. Su vida estaba más que helada.

La casa no era muy grande, pero él no necesitaba más. Un salón con una cocina americana que no pensaba utilizar. Un cuarto de baño con un plato de ducha y una habitación pequeña.

Había colocado seguridad en la puerta y las ventanas, para que ningún rayo de luz le estropeara su pequeña burbuja de felicidad.

La lluvia no tardó en llegar. Liam aspiró; no es que le hiciera falta, pero lo hizo. Y sonrió. Otro pequeño placer: el olor a tierra mojada.

Liam se sentó en la silla y dejó que sus dedos tamborilearan en la mesa. Le quedaban tres horas para el amanecer y no quería volver a casa. La invitada le incomodaba. Y allí, en medio de la montaña, no olía la necesidad de las mujeres. Aquello era lo más parecido a una tregua que podía conseguir consigo mismo.

Los truenos parecían acercarse. Cualquier humano debería estar asustado, pero él añoraba el peligro. Quería salir a luchar. Quería matar. Estaba en su naturaleza.

No habían encontrado ninguna pista del paradero de Jamal. Aquel maldito traidor se había esfumado del mapa; pero la Tierra no era tan grande para alguien que se alimentaba de la venganza. Tarde o temprano lo encontraría. Y su antiguo amigo tendría que pagar por todo.

Miró las herramientas que había dejado en el suelo. Había llegado el momento de empezar. Se levantó ágilmente y tomó el pico. Lo alzó sin ningún tipo de esfuerzo y golpeó el suelo. Era una lástima romper aquel parqué tan caro, pero era necesario para la reforma.

Volvió a repetir el procedimiento. Una y otra vez. Necesitaba un sótano. Un lugar donde poder retener a alguien. Alguien peligroso. Tenía que empezar a actuar como un líder y tomar sus propias decisiones y venganzas.



* * *



A Cleon no le gustaba la forma en que Galatea le miraba. Le hacía sentir sucio. Como si aquellos pequeños momentos en los que sus miradas se cruzaban fuesen demasiado íntimos.

Miró el techo de la habitación desesperado al tiempo que se colocaba de rodillas en el suelo. Tiró la cabeza hacia atrás y miró al techo. Los ojos le pesaban, cargados de lágrimas que no pensaba derramar.

Los meses posteriores a la bacanal lo hundían en la más putrefacta miseria. A medida que pasaban los años, sentía que sus fuerzas flaqueaban hasta el punto de convertirse en un alma triste. No recordaba ser así tiempo atrás. Pero las penurias dominaban su vida desde hacía más de dos mil años. Era casi imposible no sentir pena de sí mismo; pero no siempre era así. Tenía altibajos. Momentos en los que quería asesinar al dichoso dios, otros en los que quería lamerle los pies para que así les dejara de una vez por todas en paz... Pero la verdad era que, desde la visita de Hera, todo parecía estar cambiando.

Bajó la mirada hasta su pecho. Tres líneas rojizas cruzaban el centro de este. Podía sentir el peso de aquella conversación clavado en ellas. Hera le había pedido que la buscase de nuevo. Le había prometido venganza dura contra el dios, pero él no estaba seguro de que aquello fuera una buena idea.

No tenía sentido. Si ella era tan poderosa como quería dar a entender, ¿por qué lo necesitaba a él? A un simple kouros. Aquello era otra jugarreta más de los dioses. Una farsa para hundirlo más en la mierda.

Sintió una caricia cálida descendiendo por su pecho. Bajó la mirada lentamente para ver una gota de sangre deslizándose hacia su ombligo. Otra gota brotó de la herida en forma de garra. Cleon, sin ninguna prisa, capturó la segunda gota y la llevó a sus labios.

Aquella diosa lo había marcado de por vida y, además, lo vigilaba. No tenía intimidad ni en sus propios pensamientos.

¿Qué estaba pasando con su vida?

Con desesperación, se levantó dejando atrás aquella postura de rendición. ¡No pensaba vivir de rodillas! Como siempre, tendía a polarizar sus reacciones. Había estado tentado de ir hasta el monte Olimpo arrastrándose, implorando piedad al dios que una vez le salvó del infierno para después hundirlo en la desesperación del tiempo.

Y, en ese momento, en vez de eso, se planteó cómo destruirlo. Lo haría. Terminaría con él.

Una vez en pie, dejó que su mirada vagara lentamente por la habitación. Era simple, de paredes blancas. Sin ningún tipo de decoración. ¿Para qué la necesitaba? Para absolutamente nada. Se sentía furioso. Abría las manos y las cerraba para mantenerse ocupado mientras caminaba por el dormitorio. ¿Por qué era tan jodidamente pequeño? Se asfixiaba al pensar que estaba atrapado, sin poder dar un paso hacia ningún destino.

Pensó en su pasado, intentando recopilar toda la furia y el dolor que le habían marcado a fuego lento. Intentando crear una venganza sólida y aplastante. Pensó en aquella tarde cuando conoció a Laupa. En ocasiones, los momentos bonitos de tu vida son la mejor arma para hacerte daño. Aquello que tan feliz te hizo te crea tal añoranza que te destroza.
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El sol estaba en su punto más alto, haciendo que Roma brillara por completo. Después de unos años en los cuales la ciudad se había vuelto gris, ahora, después de que terminase la Segunda Guerra Púnica se podía decir que Roma se había alzado para convertirse en la ciudad más espléndida y poblada del mundo.

Arcos y columnas decoraban todos los edificios para conmemorar los triunfos de los romanos. El arte estaba presente en estatuas y grandes jardines. Aquel lugar era un lujo que se debía de pagar.

Roma se convirtió en una ciudad superpoblada. Los edificios de dos y tres pisos se alzaban a todo ritmo para poder dar cobijo a cientos de personas que querían vivir en la gran Roma.

Miré a lo alto de la vivienda que tenía frente a mí. Contaba con cuatro alturas y era precioso en su exterior. Los ladrillos y maderas estaban distribuidos de tal forma que parecía una obra de arte. Varios balcones daban a la calle principal y soñé despierto pensando en la posibilidad de que me tocase uno de esos. Insulae, dije para mí mientras se me llenaba el pecho de ilusión. Iba a vivir en una insulae.

Caminé directo a la taberna. En la puerta había un señor mayor sentado en una silla. Estaba casi seguro de que era el dueño de la misma. Con aquella pose erguida y con las dos manos colocadas encima del bastón no había duda. El señor saludaba a la clientela al pasar y gruñía cuando alguno de los empleados se quedaba quieto.

Estiré mi túnica e intenté no parecer nervioso. Era importante mantener la serenidad en aquellas ocasiones que nos brindaba la vida.

—Buenas..., Uir[1]. Mi padre me comentó que debía hablar con usted. Me dijo que tenía trabajo en su taberna.

El hombre me miró de arriba a abajo sin decir una palabra. Parecía estar analizándome. Instintivamente, erguí los hombros; sabía que era un hombre alto y destacaba entre el gentío que deambulaba por la plaza.

—¿Fuiste a la escuela? —preguntó el tabernero alzando la barbilla.

—Sí, hasta los catorce años. Después mi padre contrató un grammatistam[2].

Me sentía orgulloso de mis estudios. Me hacía sentir más completo. Sentí fascinación por la forma en la que aquel hombre me enseñó otra lengua; quería más, pero era consciente de que no podía.

—¿Tú? ¿Un hijo de panadero? —me preguntó con burla; consiguió que rechinasen mis dientes. No me quejé. Odié aquel tono despectivo; lo odié desde lo más profundo de mi alma.

—Sí. Mi padre ha trabajado duro para darnos una buena educación.

El hombre sonrió mostrando sus dientes amarillentos. Parecía divertirle aquella situación. Debería dar gracias por haber sido educado, sino, en aquel momento, lo habría golpeado. Mi futuro jefe negó con la cabeza mientras continuaba riendo.

—Pobre de tu pater[3]. Tanto esfuerzo para que tú ruegues por un trabajo de vendedor de vino. ¿Para eso es necesario el griego?

Quise decirle que yo no estaba rogando y que él no era mejor que un simple vendedor, pero no dije nada. Simplemente tragué saliva y miré hacia la pared. Era mejor mantenerse callado. Necesitaba aquel trabajo. Y sus estúpidas palabras no conseguirían quitarme la educación por la que mi padre luchó, ni tampoco podrían estropear mi honor. Las palabras no eran nada.

—¿Necesita mis servicios? —pregunté intentando no parecer enfadado. No le contaría que la cosecha de trigo fue desastrosa. Ni tampoco que mi padre estaba arruinándose después de haber sido un ciudadano con una buena economía.

—Sí —contestó con desgana el hombre mientras se levantaba—. Tu padre me ayudó a montar este negocio cuando tú ni siquiera habías nacido. Así pagaré su favor.

Asentí. Mi padre siempre había sido un hombre honrado. El hombre se levantó torpemente, le tendí la mano para ayudarlo, pero él parecía estar cargado de orgullo y no quiso aceptar mi gesto. Gracias a su bastón y tras dos intentos, logró ponerse en pie.

Lo seguí hasta la puerta. Sentí nervios en el estómago. Aquel era el comienzo de mi nueva vida. Alejado de mi familia.

Mi nuevo jefe alzó el bastón señalándome el último piso. El sol estaba en lo más alto, brillando con todo su esplendor; tuve que colocar la mano para poder mirar.

—Allí vivirás, es parte de tu salario. El trabajo comienza cuando sale el sol. No me gusta la gente perezosa. Tendrás comida y un lugar para vivir, y quizás obtengas alguna propina. —El anciano me miró de una forma que erizó mi piel. Sus ojos azules se clavaron en mí, y sentí una sensación extraña. Me sentí desnudo ante él —Tienes una cara bonita; estoy seguro de que obtendrás beneficios más adelante cuando estés enseñado.

Mi cuerpo se tensó, pero no hablé. El hombre avanzó hacía la entrada del edificio con paso lento mientras continuó hablando.

—El tercer piso es el mejor. Más vistas a la villa.

—Mentira —susurró una voz a mi derecha.

Giré la cabeza para encontrarme a un muchacho escondido en la sombra del porche. El chico negaba con la cabeza.

—Eso es la muerte. No puedes salir, la muerte viene hacia ti. Fuego, llamas, el infierno —dijo mientras sus ojos mostraban puro pánico. El muchacho relamió sus secos labios—. Sí, el infierno. Morirás allí arriba. El fuego llega. Y no puedes salir.

Estaba tan centrado en el terror que veía en los ojos del chico que no pude ver cómo mi jefe llegaba y abofeteaba al muchacho sin piedad.

—¡Deja de blasfemar, escoria! —gritó mientras alzaba el bastón con la clara intención de golpearle de nuevo—. Tú, hijo de panadero, a ver si es verdad que sabes leer. Lee lo que pone en la placa de su cuello.

El señor sacó un pañuelo blanco de debajo de su túnica y se tapó la nariz. La verdad era que olía mal aquel pobre muchacho. Me acerqué a él. El pobre tenía la mano en su cara. Tiré de la cuerda que tenía alrededor del cuello, esperando no hacerle daño.

«TENEMENE FUCIA ET REVO COMEADOMNUM ET VIVENTIUM IN ARACALLIST»

—Detenedme si me escapo y devolvedme a mi dueño —leí intentando contener la rabia.

Mi padre era un hombre honrado; era tanta su honradez que nunca compró esclavos. Trabajó él su campo junto con su familia. Su rectitud quizás lo llevó a la ruina, pero yo prefería morir honrado que vivir como aquel tabernero miserable.

—¿Pone el nombre de su dueño? —preguntó mirándome por encima del hombro. Juraría que lo que expresaba su cara era una pincelada de envidia. ¿Sabría leer?

Negué con la cabeza y con la chapa todavía en mi mano.

—Luego me ocuparé de ti —El señor pronunció cada palabra cargada del odio más miserable— ¿Quieres ver tu nuevo hogar?

Asentí. Hogar... A qué llamaría él hogar.

Algo cayó desde lo más alto del edificio rozándome, y un profundo hedor llegó hasta mis fosas nasales. Miré al suelo: un excremento grande estaba ahí, incrustado.

Miré con recelo hacia lo más alto del edificio. Mis sentidos estaban alerta por si volvía a llover otra mierda. Un hombre entró dentro del edificio. Lo que más llamó mi atención es que nadie estaba sorprendido por lo que acababa de suceder.

—¿Esto es habitual? —pregunté sintiéndome estúpido—. Es decir, ¿la gente tira sus excrementos por el balcón?

El hombre, al que todos llamaban servicialmente «señor», chasqueó la lengua al tiempo que se encogía de hombros.

—Lo suelen hacer por la noche, porque las lámparas de aceite suelen provocar incendios. Durante el día tienen un depósito común en cada escalera. Cuando subas, haz el favor de comprobar que siga ahí, y si está lleno, lo vacías.

¿Desde cuándo un empleado de la taberna tenía que recoger las heces de los demás? Había muchas cosas que se me escapaban de las manos. Caminé en dirección a la entrada esperando que la lluvia de excrementos hubiese cesado. Miré al pobre esclavo antes de entrar en el edificio y sentí lástima por él. Si mi vida era dura en aquel momento, no sabía cómo podía ser la de él.

Definitivamente odiaba las Insulae. Solo había pasado una noche en aquel lugar y ya lo detestaba. Vistos desde fuera parecían una lograda obra de arte y, en el interior, descubrías el infierno. Curioso: las dos palabras empezaban por i.

Después de trabajar en la taberna, haciendo de todo menos vender vino, decidí dar una vuelta por el bosque. No quería volver a aquel cajón que tenía por casa: cuatro paredes sucias, un balcón que solo te servía para pensar en tirarte y un orinal común en la entrada. Maravilloso.

Cuando me alejé del poblado, aligeré el paso. Me gustaba correr, sentir el aire fresco y limpio acariciando mi piel;, sentir cómo mis pulmones ardían. Era una sensación única que me hacía sentir vivo.

Cerré los ojos, añoraba mi antigua casa. El campo, los animales, la bondad en la mirada de mis padres. Soñaba con conseguir tener una familia algún día.

Me senté en una roca y disfruté del paisaje. Aquello no me lo podía robar nadie. El sol se marchaba, dejando paso a la oscuridad y los ruidos del bosque. Escuché unas risas; cada vez estaban más cerca.

Carcajadas angelicales. La noche hacía más costosa la visibilidad, pero percibí su presencia. Un cuerpo femenino moviéndose con agilidad entre los árboles. No me quise mover; no quería interrumpir lo que parecía una danza a la luna.

Cada vez estaba más cerca; la podía escuchar cantar y reír mientras las otras voces se alejaban. Lo primero que vi de ella fue su larga melena de color oro. Los tirabuzones descansaban en sus hombros. Sus ojos, verdes como las esmeraldas, eran grandes y tenían las pupilas muy dilatadas. No podía verle la cara porque se escondía tras una máscara de color dorado, pero estaba completamente seguro de que era preciosa.

La desconocida ladeó la cabeza como lo hacen los cachorros cuando emites un sonido diferente, hacia un lado y después hacia el otro.

Sus labios, gruesos y de un color rosado, se alzaron para mostrarme la sonrisa más preciosa que los dioses podían haber creado.

Mi corazón latió desbocado al verla y, en aquel preciso instante, supe que me había enamorado.

Me miró antes de alzar la cabeza para beber directamente de la botella; por el color del líquido sabía que era vino. Volvió a mirarme, sonrió y me lanzó desde su boca un chorro de su bebida. No me lo esperaba, pero no me dio tiempo a reaccionar. Sus labios limpiaron las gotas que caían por mi mejilla, hasta que al fin me besaron.

No entendía nada, pero tampoco pensaba pararme a preguntar. Dejé que me besara. Nadie me había besado así nunca: como si estuviera bebiendo de mí. Entre beso y beso ella susurraba palabras que yo no lograba entender.

—¿Cómo dice? —pregunté, como si estuviese hablando con un ángel.

—Baco, Baco, Baco —canturreaba ella mientras lamía mi cuello —Dios del vino, necesitamos tu bendición, queremos más cosechas, queremos más vino. Baco, Baco. Te quiero a ti. —Me dijo sin darle importancia para después volver a besarme.

Sus manos fueron directas a mi túnica, tirando de ella de forma salvaje. Volvió a tomar el vino, bebiendo un trago largo. Se llevó a la boca algo; no logré ver qué era.

—¿Qué come? —pregunté sin obtener ninguna respuesta.

Ella cerró sus ojos para después soltar una sonora carcajada, parecía mareada. Cuando abrió los ojos de nuevo, estos no tenían apenas rastro del color verde. Sus pupilas de color negro habían arrasado con el tono esmeralda.

—Sexo, quiero sexo. El sexo es más importante que tú y yo. Es para y por él. La luna y el vino serán los testigos. ¿Has visto las estrellas? —dijo la desconocida mirando hacia el cielo mientras sonreía— Todas ellas quieren que ocurra esto. No importa si tú no quieres. Eres el elegido, serás mío. Por ti, por mí, por el vino.


 Cuatro Diablo por un momento

GALATEA tenía cosas que hacer; pero Laupa no tenía ganas. Aquel plan de desdoblamiento de personalidad no le estaba gustando, es más, lo aborrecía.

Paseó por la calle Mühlenstrasse y se concentró en lo que quedaba del antiguo Muro de Berlín. Era duro ver cómo el tiempo podía hasta con las rocas más duras. Lo que en un momento había sido lo más importante para alguien, con el tiempo pasaba a ser simplemente un recuerdo, algo borroso. Todo en el mundo era prescindible.

Laupa chutó una piedra y cruzó los brazos a la altura del pecho. Se mordió la parte baja del labio haciendo un puchero. Odiaba sentirse sola de nuevo. Había tenido suficiente durante los cientos, por no decir dos mil años que había estado recluida en aquella habitación.

—Bueno, señora sabelotodo, ¿Qué se supone que debo hacer? —preguntó Laupa a regañadientes sintiéndose estúpida. Miró a su alrededor, deseando que nadie la viera hablando, teóricamente, sola.

—Cuántas veces tengo que decirte que puedes pensar únicamente lo que me tienes que decir, así no tendrás que parecer una loca —contestó Ambrosía con voz cansada—. Lo que debes hacer es pensar como parecer que eres una sabia: alguien en la que todos confían y la que no confía en nadie. Eso es lo que tendrías que hacer.

En ocasiones las palabras son puñales que se clavan en lo más profundo de nuestras almas. En otras ocasiones, esas mismas palabras, te provocan un efecto vacío. Un vacío que no conoces; un vacío a que no sabes cómo enfrentarte.

Ambrosía no había dicho nada malo, pero el tono que había utilizado lo decía todo. Laupa la notó cansada y abatida. Y eso le provocó un miedo intenso. ¿Y si la ninfa se había dado cuenta de que no tenía posibilidades? ¿Y si la abandonaba allí, sola y desprotegida?

—¡Ya basta! —gritó la ninfa en su cabeza.

La imagen de Ambrosía apareció frente a Laupa. La ninfa tenía las manos colocadas a los lados de su cabeza. Sus ojos, tristes y apagados, la miraban de forma cansada.

—Tú, tú y solo tú. ¿Qué crees que eres? ¿El centro del Universo?

Laupa se quedó callada. Todavía le costaba asimilar el lenguaje actual y tampoco entendía a la perfección el juego de palabras. No sabía a qué se debía aquel cambio de actitud en su amiga.

¿Qué había hecho mal?

—Solo estoy cansada —afirmó la ninfa paseando a su alrededor—. Será mejor que busques algo para acercarte a Cleon, y que sea rápido. El tiempo es lo más valioso que tienes y se está marchitando.

Laupa se quedó callada al tiempo que asentía con la cabeza. Toda su vida daba vueltas en su mente. Durante su vida mortal tuvo que tomar varias decisiones difíciles. Sentencias sin apenas tiempo de reacción. Decisiones que sabía que cambiarían su vida para siempre. Pero se arriesgó sin dudarlo. El tiempo le enseñó que debía meditar los pasos que seguir y olvidarse del miedo a darse de bruces contra el duro suelo.

Cleon siguió a Galatea por las calles de Berlín. Quería asegurarse de que las intenciones de la sabia eran honradas y objetivas. No se fiaba de sus formas. La noche anterior le había parecido notar cómo ella se le insinuaba entre sus duras palabras. Odiaba pensar que el sexo volvía a estar en su contra. Todo el infierno de su vida era por culpa de ese ardiente acto. Dulce y excitante un momento, ardiente y condenado el final. El motor del mundo era el sexo, y nadie podría cambiarlo; ni siquiera él.

Miró desde la lejanía a la masculina Galatea. Todavía no entendía cómo a las mujeres de hoy en día les gustaba llevar el pelo corto, con un estilo masculino.

Galatea se había parado y había cruzado los brazos a la altura del pecho. Había hecho un gesto encantador con la cara. Un gesto que le recordaba algo. Un gesto que le transportó al mismísimo cielo.
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Mis labios todavía estaban ansiosos de más besos, inflamados y cortados por el aire. Dolían; pero aquel dolor era apetecible. Cerré los ojos y pensé en aquellos rizos dorados. Toda ella era perfecta. Sus pechos, redondos y bien colocados, habían estado acariciando toda mi piel mientras yo permanecía quieto. Todavía estaba impactado. Era incontable la pasión que albergaba aquel pequeño y precioso cuerpo. Nunca había esperado que una desconocida se me entregara con aquella fuerza y pasión descontroladas. Me había utilizado para obtener placer. Derramó vino y sangre encima de mí. Un acto que nunca había imaginado tan carnal. Sexo, pasión y una tonelada de deseo se habían unido, con la luna como único testigo.

Ella no había sentido compasión por mí. No se había quitado la máscara en ningún momento. Esa preciada pieza de pedrería dorada parecía creada por los dioses.«Baco, Baco, Baco», había repetido ella en diferentes ocasiones mientras tomaba de mí lo que quería. Y yo le di todo y más.

Nunca podría negarle nada a aquellos ojos de color esmeralda. Me habían hipnotizado. Eran penetrantes y seductores. No podían ser reales. Si no fuera porque mi cuerpo estaba magullado y tenía restos de la noche anterior habría pensado que era un sueño. Uno maravilloso, pero tan solo un sueño.

Me vestí a oscuras. No quería prender la lámpara de aceite. No quería que nada me destrozara aquella felicidad innata que nacía desde mis entrañas. Mi sexo estaba duro. No podía evitarlo; tan solo de pensar en la noche anterior se erguía potente y expectante. Quería volver a verla. Iría de nuevo al bosque e iría en su búsqueda.

Bajé las escaleras de dos en dos, estirando mi túnica. Entré en la taberna y saludé a mi compañero. Gracias a los dioses: mi nuevo señor no estaba. No quería que la imagen de su cara destrozase mi felicidad.

Fui hacia la bodega y comencé a rellenar las botellas. Cuando el olor del vino llegó a mis fosas nasales mi vista se nubló. Mi cuerpo relacionaba aquel olor con el sexo. Mi bajo vientre ardió con puro deseo. Respiré hondo y sonreí.

Tenía la imagen de ella desnuda frente a mí, con el vino resbalando por su blanca piel. Vino rojo como la sangre. Yo lo había lamido todo, cada centímetro de su piel, manchada de color rojo, mientras ella me pedía más. No había sido una imploración; había sido una orden. Y yo había obedecido sin ninguna queja.

Llené las botellas a duras penas, no podía concentrarme. Deseé no encontrarme con nadie de camino a la taberna, puesto que mi túnica no era buena ocultando lo que tenía endurecido entre mis piernas. Mi mente viajaba fuera de mi cuerpo; vagaba a la noche anterior.

Besos, mordiscos... Todo había sido válido. El cuerpo de aquella mujer era puro pecado. Había gritado y reído mientras yo entraba en ella sin comprender por qué había sido bendecido con tal permiso.

El día pasó lento y cansado. No había dormido la noche anterior; y, si por mí fuera, no dormiría más en la vida si con ello conseguía pasar las noches con ella. Mi turno en la taberna había terminado, pero el uir me había ordenado que fuera a encargar más barriles al carpintero.

Caminé por la villa con una sonrisa en la cara. Acto curioso si lo comparábamos con el gesto que había empleado el día anterior. Los excrementos seguían lloviendo del cielo, pero a mí no me importaba; es más, me hacía gracia.

Llegué a la carpintería y busqué al dueño para darle el pedido de mi uir. Me dirigía al centro cuando una melena rubia me llamó la atención.

Los rizos se agitaban por el viento. A pesar de que estaba de espaldas supe que era ella. Su cuerpo, pequeño pero con curvas, tenía una simetría perfecta. Mi corazón luchó por no sufrir un paro. Necesitaba verle la cara, necesitaba que sus ojos me miraran.

Mi corazón, torpe e inexperto, aumentó el ritmo de sus latidos haciendo que mi respiración estuviera descompasada. Di un repaso rápido a mi aspecto; necesitaba una ducha urgente, pero no tenía tiempo para eso.

Me armé de valor y me dirigí hacia ella. A medida que me acercaba, sentía la necesitad de respirar profundamente. Su aroma era dulce. Me sentí, por primera vez en mi vida, como un animal; necesitaba inhalar aquel perfume. Olía a mujer de bien, dulce y delicada. Aquella piel pálida solo podía ser de una patricia. ¿Quién era ella? Había oído rumores en la villa. Rumores que hablaban de mujeres casadas; de mujeres ricas que se acostaban con los jóvenes para enseñarles el arte del amar.

Mi pecho ardió en llamas. No podía estar casada, solo de pensarlo me sentía angustiado. Mis manos se cerraron tenazmente.

El sonido de su risa frenó mis pasos. Ella hablaba con dos doncellas más. Las tres reían y parecían entusiasmadas con la conversación que estaban manteniendo. Abandoné mi caballerosidad y escuché su conversación a escondidas. Necesitaba saber más de aquella mujer.

—Lo hice —afirmó con lo que parecía orgullo—. Anoche me entregué a él.

Intenté no sonreír. ¿Les hablaba de mí a sus amigas? Tenía curiosidad por escucharla narrar nuestro encuentro. ¿Lo definiría como salvaje?

—Tan solo verlo intuí la divinidad en él. Fue como vivir un sueño. Era Baco, lo sé.

—Felicidades, hermana, eres una mujer muy afortunada. Te envidio.

No entendía nada. ¿Había tomado a más de un hombre? No, ella me había llamado Baco durante el acto. Ella se había confundido de hombre: o peor, ella estaba completamente loca. Hablaba de divinidad; creía que yo era un dios.

El entusiasmo se esfumó más rápido de lo que llegó, rompiendo la ilusión que albergaba mi pecho.

Decidí ser diablo por un momento y me dirigí a ella. Le enseñaría quién era yo. Hasta aquel instante no me había fijado en su vestimenta. Llevaba una túnica de pieles que parecían de zorro. Su cabellera rubia estaba adornada con una diadema de lo que parecían ser hojas de vid.

Que el rayo de Zeus me partiera en dos. ¿Quién era esa mujer y por qué parecía una salvaje? Fui hasta ella y la miré de forma descarada, advertí que no era mucha la piel que tenía cubierta.

Ella reparó en mi presencia cuando estaba a escasos centímetros de mí. No podía respirar bien, así que lo hacía por la boca. Acto que me hacía parecer un animal. Tomé una de las botellas de vino que tenía en mi saco y se la ofrecí con descaro. Vino, sangriento y afrodisíaco vino.

Los ojos de la mujer se abrieron con su máximo esplendor. Parecía atónita por mi aparición, algo que por un momento me dio satisfacción.

—¿Quién sois y por qué vestís como una salvaje? —Pregunté bruscamente.

Sus compañeras, que vestían de la misma forma, exclamaron varias maldiciones que no quise escuchar; parecían estar molestas por mi pregunta; pero la mujer del cabello de oro simplemente me miró para después alzar la barbilla con un signo de superioridad que odié.

—Soy una sacerdotisa bacante. No sé cómo osas a hablarme en esta época del año.

No pude evitar soltar una carcajada. ¿Sacerdotisa, ella? La miré de arriba a abajo y relamí mis labios. No sabía de dónde había aparecido aquella actitud tan grosera en mí; quizás me había convertido en el diablo pero, sencillamente, disfrute de aquello.

—Perdone mi descaro, pero no veo nada casto en usted. Una sacerdotisa vestal; es pura y casta, de un rango social del que por lo visto usted carece.

Mis palabras, cuchillos envenenados, estaban dichas para ofender, odiaba las mentiras y odiaba que jugaran con mi ser.

—¿Vestal? —preguntó entre risas —¿Dónde ve usted una antorcha?

Sentí cómo mis mejillas se tornaban de color rojo. Nunca le había prestado mucha atención a todas las historias de los dioses.

—Sois vos la que os hacéis nombrar sacerdotisa.

—Soy una sacerdotisa y honro al gran dios Baco, Dios del vino. Somos las elegidas. Honrando a nuestras queridas ménades reclutamos nuevas bacantes para el gran ritual. La bacanal está siendo festejada en el bosque. Honrando al dios Baco.

—El mismo que tomaste anoche ¿no? —Pregunté con sorna—. O eso es de lo que te jactabas hace un momento.

Esperé ansioso a que me recriminara, a que la ira ardiera en sus preciosos ojos. Quería ver ese lado salvaje que había conocido de ella, pero no me lo enseñó. La sacerdotisa, como se hacia llamar, cruzó sus delicados brazos a la altura del pecho e hizo una mueca. ¿Se estaba rindiendo?







Cleon sacudió la cabeza. Últimamente los recuerdos habían estado persiguiéndole. Recuerdos dulces que abrasaban su mente y su cuerpo. La necesidad de volver a aquel tiempo era tanta que pensaba en pactar con otro dios. Iría gustosamente al Tártaro si le dejaran volver a estar con ella una vida humana. ¿Qué es una media de ochenta años para alguien inmortal?

El estómago de Cleon se sacudió con cierta angustia. No tenía ganas de conversar con Galatea, aquella mujer tenía algo extraño. Desde que ella había llegado, los recuerdos le habían azotado provocándole un placer escaso. Era extraña. Debía tener un poder sobrenatural muy elevado. En ocasiones la observaba durante unos minutos, y siempre acababa haciendo alguna mueca extraña o hablando entre dientes. ¿Cuál sería su don? Quizás leía mentes o veía fantasmas.

Cleon se acercó con la intención de que ella se percatara de su presencia. Estaba dispuesto a ayudarla a encontrar la información que ella necesitase. Quería que se fuera, cuanto antes mejor.

—Galatea.

La mujer se giró y respiró aliviada. Sus ojos, pequeños y sin vida, brillaron por un momento. Cleon divisó un rasgo de feminidad en aquel cuerpo marcado por tendencias actuales nada sexys.

—Qué rápido —susurró ella, pero por muy flojo que fuera su tono; Cleon lo escuchó.

Evitó parecer sorprendido por aquel comentario. Lo mejor era ignorarlo. Seguramente no iba dirigido a él.

—He venido a ayudarla. ¿Quiere investigar a la monarquía? Hagámoslo.

Cleon se sintió incómodo después de aquel eufórico comentario. Miró al cielo intentando pedir perdón a Laupa. No se le quitaría la dichosa manía de mirar al cielo en busca del Olimpo. ¡¿Estúpidas costumbres mundanas?! En realidad aquel gesto era una disculpa por si aquel estúpido comentario era malinterpretado. ¡Qué demonios! Si ni siquiera sabía si ella le estaba mirando.

—¿Tiene algún plan? —preguntó, evadiendo los sentimientos de culpabilidad que le atormentaban, volviendo a las formalidades, así estaba mejor. Tenía que guardar las distancias.

—Si —afirmó ella contundente para después fruncir el ceño— ¿Sí?

—¿Me lo pregunta a mí?

Estaba loca, definitivamente. Aquella mujer no tenía un don, simplemente fumaba hierba o algo peor.

—Claro que no. Estaba contrastando datos. Tengo noticias de que —parecía que meditaba la respuesta por unos segundos—... de que los maken han declarado oficialmente su escisión como los aliados a la monarquía. Esto se complica, amigo.

Cleon se quedó mirando fijamente aquellos ojos de color chocolate. Oscuros, grandes y profundos. Ojos que no le decían nada. Estaban vacíos.

—¿Lees mentes? ¿Ves el futuro? ¿Eres bruja? —preguntó ya desesperado. Era una chica rara, por decirlo de alguna forma.

Galatea parecía desconcertada con la pregunta, pero rápidamente colocó un antifaz en su cara. No expresaba nada. Con un gesto frío alzó una ceja y sonrió de forma aterradora. Uno de sus colmillos, afilado y reluciente, quedó por encima de su labio inferior.

—Por lo que veo, aquí no tenéis la típica norma de: si no estás conmigo eres mi enemigo.

Aquella frase dejó desconcertado a Cleon, quien por un momento y sin saber por qué, se había planteado cómo sería besar unos labios cargados de armas puntiagudas. Hecho que no gustó a su conciencia. ¿Qué coño le pasaba últimamente?

—¿Perdona? —Cleon se aclaró la garganta y rectifico rápidamente— ¿Perdone?

Cleon tenía ganas de apuñalarse. No podía permitirse este tipo de errores. A las mujeres siempre se las tenía que tratar de usted; y nunca debía pensar en cómo se sentirían sus labios ni nada parecido.

Mariconadas las mínimas.

—Yo te hablo de que uno de los clanes aliados con la corona quiere desentenderse y, lo más probable, entrar en guerra, y tú lo único que haces es preocuparte por mis supuestos dones. Será mejor que guardes tu bonito trasero antes de que alguien venga a por él, ¿no?

¿Bonito trasero? ¿Había escuchado bien?

—Será mejor que vayamos a avisar a los demás —dijo Cleon, intentando dejar aquella conversación. Tenía ganas de recriminarle esas confianzas, pero las modernidades eran así.

—¡No! —Gritó Galatea, haciendo que Cleon se sobresaltara— Será mejor ocuparnos de esto nosotros solos. Es decir: yo quiero saber la opinión de los maken. Tengo que contrastar opiniones, y tú podrías estar delante para avisarme si sus informaciones no son las correctas.

Cleon soltó una sonora carcajada. Aquello debía ser un regalo de los dioses. Continuó riendo como hacía tiempo que no pasaba.

Laupa quería inmortalizar aquel instante. Cleon, su Cleon, estaba riendo. Aquel sonido era una caricia para sus oídos. Intentó no estremecerse, pero fue en vano; lo hizo, sintiendo el placer más exquisito. Aunque sabía que tenía que ofenderse, sabía que a la supuesta Galatea no le gustaría aquella reacción.

Un miembro del consejo de sabios no podía permitir que se rieran de tal forma; pero era tan satisfactorio que no le importaba si Ambrosía se enfadaba con ella por no seguir el dichoso plan.

La verdad era que aquella ninfa era un fenómeno de la naturaleza. Había conseguido información real para ayudarla. Información caída del cielo justo en el momento adecuado. ¡Estaría más tiempo con Cleon! No se lo podía creer. ¿Cuánto tardaba en crecer el cabello? Hacía tiempo que no se sentía tan viva. Quería tener el cabello largo y ondulado. Por los dioses, ¿dónde podía encontrar algo de tinte?

Sintió un calambrazo en las costillas. Bien. Era el momento de volver a la piel de Galatea, la antimorbo que tenía que ligarse a Cleon.

—Espero que no te estés riendo de mí. Empiezo a pensar que no estás equilibrado. Tanto mal humor te hace desvariar.

Laupa había optado por la relación amor-odio. No le chuparía el culo a Cleon, eso lo ahuyentaría. Le daría por saco. Dioses, adoraba este vocabulario nuevo. Estaba harta de tantas formalidades.

—No. señorita Galatea, no me río de usted.

Cleon se acercó a ella tanto, que consiguió comprobar que era perfecto. Su pelo castaño caía encima de sus hombros y ella quería tocarlo. Se había quedado tan embelesada con su pelo que no tuvo tiempo para reaccionar cuando este la cogió de la mano. ¡Bendito fuese el tacto de aquel hombre!

Su mano, cuatro veces la de ella, tomó la suya de forma delicada para después llevarla hasta su boca y besarla de forma suave.

Sus piernas se iban a doblar en cualquier instante; lo sabía y le daba igual. Moriría en aquel momento. ¿La había reconocido? No quería que despegara esos carnosos labios en la vida, pero como la injusticia reinaba en la Tierra, lo hicieron.

Adiós, labios. Hola, calentón. Y solo con un beso en la mano; ¿qué pasaría si se lo daba en el cuello?

—Me ha hecho el mejor regalo de los últimos cien años.

Laupa tragó saliva. ¿Ella era el regalo?

—Podré enfrentarme a Jamal yo solo. Lo mataré con mis propias manos.

Adiós, labios. Adiós, calentón, Hola, amargura.



* * *



—Me juego mi huevo izquierdo a que la puñetera paloma de Nazan ha muerto por el camino —comentó Colin mientras estiraba de la punta de su pelo— Hasta Twitter está de luto, por eso utiliza la paloma como logo.

—¡Te he oído! —gritó Nazan desde el salón.

Colin sonrió en respuesta.

—Esa era mi intención. No hablo por hablar, para eso esta el Whatsapp. Bueno, no sé que te digo a ti, seguro que todavía andas con las señales de humo.

Colin guiñó un ojo a Liam, que estaba mirándolo con una ceja alzada. Sonrió ampliamente. Había dejado a su amigo Nazan sin palabras. Era bueno, lo sabía.

La sonrisa no tardó en esfumarse de la cara de Colin. Nazan entró en la habitación con un cuchillo de gran tamaño en la mano; parecía fuera de sí y se dirigió a él de forma brusca y agresiva.

Colin retrocedió un par de pasos sin entender la situación. ¿Iban a pelear? ¿En aquel momento? Aquello era una putada: se acababa de peinar. Sabía que no tenía que hacerlo, era una norma básica en temas de lucha pero, qué cojones, aquello no era una pelea.

Aun sabiendo que no debía, lo hizo: alzó la mirada hasta su pelo. Bien, continuaba teniendo la inclinación adecuada.

Sintió el golpe en su pecho y después la pared contra su espalda. Aquello había ido demasiado lejos. ¿Le iba a golpear? Miró a los ojos de Nazan cuando sintió que sus pantalones caían hasta el suelo.

—Hijo de puta —escupió Colin mirando hacia abajo— estás de broma, ¿no?

Empezaba a tener dudas al respecto.

—Mi paloma está en perfectas condiciones. Vamos, dame tu huevo izquierdo.

—Vamos a hablar de esto como personas civilizadas.

Nazan se apartó lo suficiente como para que Colin se desplazara hacia un lado con la velocidad sobrenatural. Los pantalones de este quedaron tirados en el suelo. Era una pérdida asequible. Todavía tenía los dos huevos.

—¿Desde cuándo tú, señor estirado, haces bromas? —preguntó Colin todavía en tensión.

Nazan alzó la esquina superior de su labio en respuesta. Era sin duda el más anticuado, siempre vestido de traje negro, camisa blanca y corbata, zapatos caros, calcetines negros y camiseta interior de tirantes, también de color blanco.

Siempre afeitado. Metódico. En los tiempos que corren se podría definir como un tipo raro.

—He de partir. Mi clan debe reunirse para valorar la situación. Estaré fuera un par de semanas.

—¿Irás en carruaje? —preguntó Colin con semblante serio.

—Ten cuidado, setita, tu huevo izquierdo me pertenece.

Aquel comentario no le hizo gracia a Colin. El amante del color rojo se sintió incómodo estando sin sus queridos pantalones de cuero.

—No me digas que entiendes. Ya sabes... Que eres gay.

Nazan frunció el ceño. Se estiró la camisa, intentando dejarla en perfecto estado. Colocó bien su pelo, cuidando que sus dedos no rozaran demasiado el cuero cabelludo; no quería engrasarlo. Tenía un largo viaje por delante.

—Te recuerdo, querido amigo, que en la antigua Roma no se hacía este tipo de distinciones tan modernas. Cuando la gente de tu clase iba a un burdel, se les preguntaba amablemente qué era lo que preferían, si un hombre o una mujer.

—Tonterías —contestó Colin sin querer profundizar en el tema.

Para él, Nazan era un buen tío, algo estirado, pero buen tío. Tenía un palo metido en el culo desde la época romana. Siempre tan erguido y atento. Seguramente su pobre amigo era virgen. ¡Qué desastre! Es difícil llegar virgen a los veinte. Se complica la situación a los treinta y, bueno, a los cuarenta ya es un caso perdido; pero, ¿cómo explicar que tienes mil seiscientos años y no has metido la polla en caliente?

Debía tener los huevos cargados de amor, pobre macho.

Tonterías, ya lo decía él.

Cuando Nazan iba a salir por la puerta Colin notó un mal presentimiento. Algo estaba mal en su amigo.

—Nazan, volverás, ¿verdad?

No obtuvo ninguna respuesta. Con su pregunta solo encontró una mirada cargada de emociones y el sonido de unos pasos alejándose. No podía ser. Los escipiones no se separarían de la monarquía. Todos eran descendientes de gente noble que no tenía otra cosa más que hacer que lamer culos. Volvería, estaba casi seguro; pero, por si acaso, no se jugaría ningún huevo más.


 Cinco La venganza más cruel diseñada

QUÉ se puede esperar de un semidiós nacido de una pierna! ¡Maldito seas, Dionisio! Cómo me gustaría resucitar a Sémele para después volverla a matar.

Hera estaba furiosa y daba vueltas alrededor de su querido trono. No le gustaba estar enfadada, pero no lo podía evitar. Aquel mal nacido le sacaba de sus casillas.

—No sabes a quién te enfrentas, ¡bastardo!

La diosa sonrió con malicia. Por fin conseguiría vengarse de aquel hijo de nadie. Se sentía satisfecha de la reacción del dios, por llamarlo de alguna forma. Él quería jugar contra ella, ella también jugaría.

Dionisio quería que la impura Laupa enamorase a Cleon de nuevo. Todo de color rosa y cuento infantil. Pero la realidad es dura, cruda y huele mal. Aquí no hay perdices volando para ser cazadas y comidas. No.

Aquí Hera, hermana y mujer de Zeus, cosecharía la venganza más cruel diseñada en todos los mundos. Ella era experta en eso. Solo había que saber un poco de mitología para conocer las muertes que tenía a sus espaldas.

Zeus era suyo; y, si alguien osaba compartir lecho con él, ella arrasaría con todo. Nadie estaba a salvo de la ira de la diosa del matrimonio.

Hera chasqueó los dedos; adoraba aquel simple pero eficaz gesto. Le hacía sentir poderosa. En menos de cinco segundos, apareció Eris.

—¿Quería algo, madre?

Hera contempló a su hija durante unos instantes. Tenía el pelo tan negro como el tizón, y ese mismo color hacía endurecer sus facciones. Su constitución era robusta: ancha de espaldas y con unos brazos musculados. Sus manos, en cambio, eran refinadas, con dedos largos y de apariencia delicada.

Hera chasqueó la lengua cuando se vio que estaba levantando la cabeza para mirarla.

—Sabes que odio que seas tan alta.

—Perdón.

Eris disminuyó su altura al instante.

Hera odiaba aquella manía de su hija. Siempre que Eris caminaba por el mundo humano se convertía en una mujer alta, asemejándose a un gigante. Los pobres humanos hablaban de la diosa de la discordia como la que llega hasta las nubes. Hera entornó los ojos aburrida. Los humanos eran tan simples...

—Eris, tengo una misión para ti y tus queridos hijos.

Eris sonrió orgullosa. Por fin su madre volvía a confiar en ella. Habían tenido que pasar más de mil años para que le pidiera un favor. Desde la famosa Guerra de Troya.

—¡Deja de pensar eso o me pondrás de mal humor! —gruñó Hera al tiempo que se masajeaba la frente con los dedos—. Tu estúpida manzana de oro casi me cuesta una arruga. Gracias a mí, porque decir gracias a los dioses es un poco absurdo, que consigo que las estupideces de tu padre y de los hijos que ha engendrado no afecten a mi piel. Debo seguir bella el resto de los tiempos.

Hera hablaba de la manzana de oro que Eris dejó en las bodas de Tetis y Peleo para ver qué Diosa era la más bella. La pérfida diosa, que no había sido invitada a la ceremonia, quería sembrar la discordia en la fiesta. Zeus, que recogió el fruto y quería librarse de tal juicio, esocgió a Paris para que ejerciese como juez. Paris debía de elegir entre Hera, Atenea y Afrodita, las diosas más poderosas. El príncipe troyano, tenía miedo de la furia de las diosas. Zeus, que tampoco quería elegir entre su mujer y sus hijas, no quería ejercer de juez. Se limitó a arbitrar la decisión y llevarla a un término seguro para el humano.

Las diosas propusieron diferentes ofrendas para ser elegidas. Atenea ofreció la sabiduría y el triunfo en la guerra; Hera, el poder y la riqueza; y Afrodita, a la mujer más hermosa del mundo. Paris, que en aquella época era un muchacho joven y hormonado, eligió a Afrodita. Fue debido a esta promesa que Paris raptó a Helena y causó el conflicto bélico entre aqueos y griegos, famoso en el mundo entero.

Eris, como diosa de la discordia, se sentía orgullosa de sí misma; pero también se sentía dolida por el rencor de su madre.

—Tu estúpido don hará que un día te mate, querida hija; será mejor que me hagas muy feliz. Quiero que rompas toda posible complicidad entre Laupa, ahora llamada Galatea, y Cleon. —Hera la miró sonriendo—¡Que reine la discordia entre ellos!

Eris asintió para después desaparecer.

Cuando Eris llegó al jardín del Olimpo, alzó el brazo y tocó una campana de oro que se sostenía en el aire sin ningún tipo de cuerda. El tañido que produjo la campana fue estridente y bélico. Nada celestial.

Sus hijos aparecieron al instante; todos colocados en fila. Piernas juntas, mentón hacia arriba y espalda recta. Perfecta alineación de guerra. Todos habían acompañado a Ares, dios de la guerra, su querido tío, mientras este había arrasado medio mundo.

Todos mostraban un gesto sombrío y el mal enfilaba en sus sombras. Juntos alzaban más a su madre: la discordia.

—¿Qué es lo que sucede madre? Ha sonado la campana de la guerra, ha sonado la campana de la gloria. ¿Qué batalla debemos librar?

Eris sonrió saboreando la victoria. Era fácil destruir una historia de amor. La diosa cerró los ojos y contempló la aventura que unía a Cleón y Laupa. El ceño de la diosa se frunció al notar el lazo tan potente que les anclaba. Rebuscó en el pasado, cuando ambos eran humanos, rastreando el punto débil de cada uno. Sonrió. Ahí estaban, fulminantes: los celos. Aquella sensación tan ardiente, que alimentaba tanto el amor como el desamor. Aquella sensación tan traicionera que cegaba hasta al más amable hombre.

Lo que hizo que se separan. Lo que provocó que Cleon sufriera la sed de sangre más poderosa. Aquella sed tan grave; aquel dolor tan punzante volvería de la mano de su querida hija: el Olvido.

Lete miró a su madre con la emoción brillando en sus ojos. También conocida como Olvido, era una experta en torturar el alma de todos aquellos que se cruzaban en su camino. Lete era una náyade.

La náyade sonrió de forma angelical. Su rostro tenía la simetría perfecta excepto por sus orejas, que terminaban en punta. De complexión normal, no destacaba por unas curvas de infarto. Tenía poco pecho y su figura más la de una niña que no había pasado la pubertad.

Lete miró a su madre con expectación antes de desaparecer. Era una costumbre familiar: siempre que te pedían algo debías hacerlo al instante. No había que dejar las cosas para después.



* * *



—Sigo pensando que habría sido mejor avisar de nuestra marcha —insistió Laupa, nerviosa.

Si ella fuera Laupa en plenas condiciones no le habría importado el destino, siempre que fuera con Cleon; pero era consciente de que era Galatea la que estaba siguiendo a Cleon a toda velocidad.

No se sentía todavía a gusto con aquel cuerpo donde había sido instalada. Se sorprendía cuando conseguía llevar el mismo ritmo que Cleon. Aquel hombre corría como si le persiguiese el diablo. Galatea, gracias a los poderes que le había otorgado Ambrosía, conseguía ir a su lado, pero su cabecita continuaba pensando que corrían demasiado. Su pecho parecía una bomba a punto de explotar.

—¿Tiene miedo de que la mate? —preguntó Cleon sonriendo.

Aquella sonrisa, pícara y traviesa, hizo que el mundo de su alrededor se evaporara. La había matado con una muerte dulce.

Sintió dolor en su cara, mucho dolor; y después un golpe seco en la espalda. Sus ojos se cerraron.

¿Qué diablos había pasado?

Cuando abrió los ojos, el cielo estrellado era lo único que podía divisar. ¿Dónde estaba? Consiguió levantarse de un salto. Comprobó que estaba todo en su sitio. Continuaba teniendo el cuerpo menudo y descompensado de Galatea.

—Bienvenida de nuevo.

Laupa miró a Cleon con los ojos entrecerrados y le señaló de forma acusadora.

—¡Tú! ¿Qué me has hecho? Miserable traidor.

Cleon se señaló a sí mismo, incrédulo.

—¿Yo? —soltó una carcajada tirando la cabeza hacia atrás—, ¿yo tengo la culpa de que los árboles crezcan y se interpongan en tu camino? Venga, por favor; no sabía que ese era mi don.

Laupa se quedó callada, asimilando la situación.

Todo encajaba. El golpe en la cara cuando chocó contra el árbol y el golpe fuerte en la espalda cuando cayó redonda al suelo. Perfecto. ¿Dónde estaba mirando?

—Es tu culpa, estaba mirando cómo sonreías —contestó Laupa sin pensar realmente lo que decía.

—Esa sí que es buena —rió Cleon con ganas—. ¿No me puedo reír? ¿Es una nueva ley?

Laupa intentaba pensar algo con que contestar, pero la vergüenza pesaba demasiado. Se quedó callada y el silencio reinó en medio del bosque. No recordaba bien qué hacían ahí. Sí: tenían que ir en busca de los maken.

El silencio continuaba marcando la distancia entre ellos dos. Laupa tragó saliva intentando encontrar el valor para decir algo razonable o, simplemente, cambiar de tema sin cometer otro error.

Alzó la mirada. Cleon la estaba mirando. Su gesto era serio y parecía analizarla de los pies a la cabeza.

Laupa se sintió pequeña. No se sentía bien en aquel cuerpo tan pequeño. Le hacía sentir débil.

—¿Qué? —balbuceó para que no se notara el temblor en su voz.

—No lo entiendo. Os hacéis llamar consejo de sabios. Tú te haces llamar miembro del consejo de sabios y no sabes ni correr sin caerte. ¿Es un truco? ¿Un juego? Es más, puedo escucharte jadear. Tu corazón se ralentizaba cuando llegaste, parecido al de un vampiro; pero ahora está acelerado. ¿Qué eres? Y, sobre todo, ¿qué quieres?

Laupa se quedó callada. Chasqueó la lengua; le pareció que aquel sonido le daría un margen de tiempo para contestar. Tenía que medir bien sus palabras y, para colmo, parecía que Ambrosía la había abandonado.

—Es una técnica de supervivencia —respondió al tiempo que pasaba la lengua por sus dientes superiores.

Caminó con paso lento, trazando un círculo a su alrededor. Inspiró profundamente, calmándose. Su corazón redujo la velocidad de sus palpitaciones. Eran tan débiles que, por un instante, pensó que se paraba.

—¿Ves? —susurró—, pero ahora mira esto.

Pensó en todo lo que había vivido. Pensó en el momento que no encontraba a Cleon después de aquella última bacanal en Roma. Pensó en los cien senadores que se mofaron de ella. Pensó en el miedo que sintió al pensar que Cleon estaba muerto y en su vida, en lo que habían hecho con ella.

Pensó en la sangre que había derramado; pensó en las lágrimas que había llorado y en los dioses, en el futuro, en el pasado. Pensó en su vida, y la desesperación se presentó en su pecho. Arrasando con todo, quemando su oxígeno, haciendo que la respiración fuese dificultosa.

Su corazón, que parecía un caballo desbocado, palpitó trepidante.

—Si yo me presento ante ti con este desorden emocional, con los poros de mi piel apestando a miedo: ¿qué pensarás? Que soy fácil, una víctima más; pero, en realidad, yo te mataría antes de que una uña se me rompiese.

Laupa sonrió dentro del cuerpo de Galatea.

Había salvado la situación ella solita.

—Hazlo —dijo Cleon con sequedad—. Intenta matarme.

Laupa sintió cómo una fuerza sobrenatural la propulsaba desde atrás. Fue directa a Cleon lanzándose encima de él. Este giró en seco antes de que ella llegara. Laupa tenía el suelo cerca, casi a menos de un centímetro de su nariz, cuando otra fuerza la impulsó hacia arriba. La velocidad que estaba usando era tal que sintió cómo su estómago se resentía. Iba a perder el norte; todo su alrededor se movía quedando todo borroso. Un gusto amargo le llenó el paladar.

Al principio pensó que era la bilis que le había subido de nuevo pero no, sus labios estaban cálidos. Escuchó un gruñido, su propio gruñido.

—¡Suéltame! —gritó Cleon.

Todo lo de su alrededor se volvió más nítido. Cleon estaba en el suelo y ella tenía colmillos, afilados y mortales colmillos. Y su boca estaba pegada al cuello de Cleon, y sus caninos estaban incrustados en él.

Laupa podía ver la sorpresa en él. ¡Por los dioses! Estaba sorprendida hasta ella. ¿Cómo lo había logrado? Seguía sin sentir la presencia de la ninfa.

—Eres la muerte personificada —comentó Cleon mientras se ponía en pie, retrocediendo lentamente. El kouros parecía estar analizando la situación.

—Veo que ya no me hablas de usted. —Los labios de Galatea hablaron, pero Laupa no quería decir eso.

¿Qué le estaba pasando? Alguien estaba tomando parte en sus acciones. Cuando le ocurrió con la lucha se sintió aliviada. Las ayudas eran bienvenidas; pero aquello era una metedura de pata. Ella adoraba que Cleon le hablase de forma coloquial, porque se moría por dentro cada vez que la trataba como a una cualquiera.

El odio rugió furioso en la mirada de Cleon y después lo siguió el desprecio. Estaba retrocediendo a pasos agigantados de lo que había conseguido al ritmo de una tortuga.

—Continuaré hablándole de usted por quien es —habló con tono afilado Cleon—, y por mi amada Laupa. Pero, si por mí fuera, la ignoraría. Ahora, si es tan amable, continuemos con el camino.

Laupa se quedó callada. Su corazón se paró. No sabía qué dirección tomar. Aquellas palabras le hacían subir hasta el cielo. Cleon, su amado, hablaba de ella con tal delicadeza y cariño que ella creía estar sostenida por las nubes. El amor podía palparse en la cadencia de su voz. Cuando él había dicho su nombre, lo había hecho con tal emoción que ella quería besarle en los labios y no separarse jamás. Pero, por otro lado, era tal la magnitud de aquel sentimiento, que la lanzó directa al infierno.

Ella no podía luchar contra sí misma, nunca. El sabor dulce de aquellas palabras se fue amargando.

Nunca vencería al amor. Nunca conseguiría que él se fijase en Galatea. Porque, cuando amas de verdad, nadie puede romper tus defensas.

Las piernas de Galatea se movieron; sus pies se arrastraban por el suelo. Aprovecharía los días que le quedaban al lado de Cleon. Era lo único que podía hacer antes de ser derrotada.



* * *



Colin miró su iPhone con desesperación. Le aburría tener que esperar a que ocurrieran los acontecimientos. Él quería ser el protagonista de todo; y si no podía serlo, quería enterarse para poder contarlo.

Habían pasado tres días desde que su amigo Nazan había salido en busca de su clan. Hacía tiempo que Colin no sentía aquella ansiedad por una separación. Todo se complicaba, y no tenía forma de contactar con él.

—¿No tienes nada mejor que hacer? —preguntó Liam con ironía—. Estamos a punto de iniciar una jodida guerra, y tú estás jugando con el teléfono.

Colin levantó la cabeza con los ojos entrecerrados.

—Habla con propiedad, es un iPhone. Y para tu información, estoy intentando comprar una paloma mensajera, pero andan escasos en la red. ¿Tanto le costaba hacerse un perfil en Facebook y colocar un estado? Es decir, o ir a una cabina telefónica. No creo que le produzca urticaria ni nada por el estilo.

La puerta de la sala se abrió de un golpe y William entró por ella. Era extraño verle deambular por la casa. Pasar de ser el enemigo número uno a futuro rey era un paso muy grande. Colin había controlado su instinto; ese que hacía que todo su cuerpo se tensase y que sus manos fueran directas al primer objeto que tuviera al alcance.

Liam, sin embargo, no ocultaba su cara de pocos amigos. El mins había cambiado mucho. Sus facciones se habían endurecido y su carácter alegre se había esfumado.

—¿Sabéis algo de Nazan? —preguntó con su voz afilada.

William estaba frente a ellos, con las manos ligeramente separadas de su cuerpo. Parecía estar todavía más delgado. Sus piernas aparentaban fragilidad, pero alguien frágil no podía vivir tanto tiempo como había vivido él y, más aún, con más de medio mundo tras él. Los ojos negros se cerraron, dejando ver su perfeccionado maquillaje, para después abrirse. Estaba impaciente.

—¿Estáis sordos? —preguntó calmadamente. No había ningún signo de enfado en él, pero por la forma que después deslizó entre sus dientes el aguijón ya se sabía que no estaba para perder el tiempo.

La tensión en la casa era cada vez mayor.

—No. La próxima vez déjame que le implante un microchip en el culo. Así lo tendremos controlado.

William sonrió de medio lado.

—Galatea y Cleon también han decidido irse a dar un paseo. No nos han dado ningún tipo de explicación; solo que se ausentará un par de días.

Aquello se complicaba. William sabía que la verdadera fórmula para llegar al éxito era permanecer unidos. Si los clanes se aislaban, la monarquía pasaría a ser como la de los humanos: bodas, bautizos y portadas de las revistas rosas.

Y eso, para los humanos, podía ser importante; pero para el mundo inmortal solo sería el inicio del fin. El caos y el desorden reinarían en el mundo y la sangre llenaría todos los ríos.

Dioses y demás divinidades tomarían partido. El fin del mundo actual tendría una fecha; y estaría muy cercana.

—Hay movimiento en los clanes. Debemos estar atentos —William se giró y se dirigió a la puerta con su forma de andar tan característica. Odiaba sentir la frialdad en su relación con ellos, necesitaba tiempo para demostrarles quién era y por qué debía de estar ahí; tiempo que quizás nunca tendría—. Ahora, más que nunca, vigilad vuestras espaldas.


 Seis Siempre serás mi Heilige

LA camiseta estaba empapada de sangre. Sangre y más sangre por todos los lados. Sus pies rozaban el suelo al correr. Estaba desesperado en aquel laberinto. Escuchaba los gritos; escuchaba la muerte tras de él.

El olor a nosferatu le llenó las fosas nasales; era un olor inconfundible. Huevos podridos, ácido sulfhídrico y agua corrompida. Estaban cerca. Liam sonrió ante aquel hecho. Quería matarlos; eran sus enemigos.

Aquel lugar le parecía familiar. Continuó corriendo por aquel oscuro túnel, pero sus piernas bajaron el ritmo. Algo estaba mal. No debía estar ahí, otra vez no.

¿Por qué se frenaba? Su corazón le gritaba que tenía que continuar mientras la cabeza le paraba.

—La huelo. —La voz de Damián lo sobresaltó. Miró a los lados, pero su amigo no estaba.

El estómago de Liam dio un vuelco cuando escuchó el crujido bajo sus pies. Tuvo que tragar saliva; las náuseas aumentaron. Bajó la mirada hasta el suelo. La moqueta de color gris estaba ahí, como él ya sabía.

Se agachó y tiró de ella mientras las lágrimas comenzaron a rodar por su cara. Abrió la puerta y bajó al sótano. Todo continuaba igual: el mismo olor, la misma tensión y, por supuesto, la misma necesidad.

La sangre continuaba tiñendo las paredes. Vomitó cuando la vio. Su pequeña Heillige estaba tumbada en el suelo con la garganta abierta. No había vida en ella. Un charco de sangre bañaba su alrededor. Liam lloró desesperado. Ya no tenía que ir a por nadie.

El olor a nosferatu estaba presente en ella. ¿Por qué? ¿Por qué le castigaban los dioses con aquella imagen? La tomó en sus brazos y la abrazó.

Peinó su pelo castaño hacia atrás; tenía unas facciones perfectas. Liam la tomó de la mano y esperó a que la maldición fuera a por ella. La piel de la muchacha comenzó a marchitarse y él negó con la cabeza.

—Yo sé que no quieres esto, yo lo sé.

Las ojeras se volvieron de un tono amoratado. Había llegado la hora. Tenía que acabar con aquello de nuevo.

—Siempre serás mi Heilige. Siempre.

Liam bajó la mirada para tomar su arma, pero allí no estaba.

La desesperación le embargó, miró en sus arneses pero estaba completamente desarmado. La conversión se estaba llevando a cabo. La chica no tardaría en despertar convertida en su enemigo. No, él no podía hacer eso. Se lo debía a ella, era su último deseo.

—Liam.

La voz dulce de su chica lo llamó.

Ella tenía el mismo tono, quizás no se había convertido en un monstruo, quizás estaba viva.

Liam alzó la cabeza para ver como la cara dulce de su Heilige se iba despellejando. No podía soportar aquello ni un minuto más. La tomó del cuello y apretó mientras iba rogando perdón entre sollozos.

—Lo siento, pequeña, lo siento. No va a dolerte, solo apretaré un poquito —lloriqueó Liam al tiempo que sus dedos se cernían en el frágil cuello humano— Lo siento, mi Heilige.

—Liam... busca a mi padre...

El mins alzó una ceja ante aquel comentario. Dejó de hacer presión con sus manos ensangrentadas.

—Busca a mi padre...—volvió a repetir mientras la voz parecía rompérsele. Liam asintió sin dejar de llorar. Lo haría por ella; claro que lo haría. La conversión estaba llegando y él no podía dejarla vivir; no podía hacer que ella le odiase de por vida. Ya se odiaría él por los dos.

—Busca a mi padre y mátalo.

Los ojos de Liam se abrieron de par en par.

Heilige sacó un cuchillo de la nada y se lo clavó en el pecho sin más. Liam gritó de dolor, de desesperación y de tristeza. Y su voz se rompió contra el silencio.

Liam se despertó de un salto. ¿Quién había dicho que los vampiros no podían tener pesadillas? Envidiaba a Edward Cullen y su mortal insomnio; de mayor quería ser como él. Quizás, pensándolo bien, no. Había estado cuatro libros esperando a que follasen y cuando por fin lo hacían, no explicaban nada de nada. ¡Venga ya! Plumas, moratones, toda la habitación patas arriba y pasa del tema. Menos mal que la chica mostraba interés por seguir practicando el sexo porque sino sería la hostia. ¿Había dicho él que envidiaba a Edward Cullen? Necesitaba esa ducha de forma urgente. Liam nunca envidiaría a un tío de más de cien años virgen. ¿Estábamos locos? Lo mejor sería que dejase de leer novelas de vampiros y se duchase.

Abrió el grifo de la ducha y dejó que el agua cayera un buen rato. Se sentía raro. Odiaba tener pesadillas; odiaba volver a recordar aquel miserable día. Cerró los ojos y las imágenes volvieron a aparecer. ¡Maldición!

La verdad era que aquella pesadilla había sido diferente. Después de aquel día y del gran impacto que le causó que Jamal, el que él consideraba un amigo, le traicionase, no volvió a pensar en el padre de Heilige.

Aquel bastardo tendría muchas cosas que contarle. Liam entró bajo el chorro de agua y sonrió. Haría una visita a aquel hombre. Y, seguramente, lo mataría. No le gustaba cómo le había hablado a Heilige aquel trágico día. Y quien hablaba mal a Heilige le faltaba el respeto a él.

Y, por primera vez, desde hacia mucho tiempo, Liam tarareó una canción mientras se duchaba. Estaba algo feliz. La opción de venganza siempre le animaba.



* * *



Roma 201 a. C.



No podía dejar de pensar en ella. La mujer desconocida que me había abordado en el bosque no era la mujer que yo había pensado. Había sido un necio pensando que me podía enamorar en una noche estrellada. El amor no es algo que se otorgue fácilmente, sin embargo, el deseo es caprichoso, directo y te vuelve loco.

La mujer de cabellera dorada había desaparecido junto a sus amigas rodeadas de risas maliciosas. Los hombres de la aldea las miraban con deseo y mi ilógico sentido de la posesión me hizo gruñir.

La seguiría; no podía hacer otra cosa. Necesitaba saber que aquella tentación andante estaba a salvo. Elaboré todas mis tareas antes de partir al centro de la montaña.

Me escondí tras un arbusto al escuchar los cantos, tal y como pasó la noche anterior. Los himnos y las risas estaban enlazados con voces angelicales presas de la lujuria. El nombre de Baco estaba presente en cada canto. Asomé la cabeza, intentando no llamar la atención.

Mi boca se abrió involuntariamente. Aquello era el sueño de todo hombre: mujeres de todo tipo bailando desnudas en el bosque. Mis ojos fisgaban de un lado a otro, sin querer perderse ninguna escena de aquella obra de arte.

Los cuerpos esbeltos estaban por todos lados. En la parte central tres mujeres se besaban en los labios mientras se acariciaban las unas a las otras. Todas tenían máscaras tapando su rostro, algo que me pareció absurdo al principio. ¿Por qué tapar tu cara y enseñar tus intimidades?

La mujer de la cabellera dorada apareció de la nada con una botella de vino en la mano. También estaba completamente desnuda y, por lo que pude apreciar desde mi posición, era todavía más perfecta al natural que en mis recuerdos.

El calor llegó a mí y, de repente, me sentí incómodo visionando aquella fiesta. Bacanal. El dios Baco era un tipo afortunado. Tenía a mujeres jóvenes ofreciéndose a él en bandeja.

—¡Mirad, hermanas! ¡Mirad qué hemos encontrado! —Se escuchó la voz de una mujer a lo lejos.

La mayoría de las mujeres se giraron ante la llamada de la mujer, algunas continuaron con sus juegos sexuales sin querer que nada les molestase. Unas mujeres tapadas con pieles entraron en mi campo de visión. Eran muchas, quizás siete u ocho, y traían a un hombre arrastrándolo por los brazos.

—Mira, hermana, traemos una ofrenda a nuestro querido dios.

La sacerdotisa de cabello dorado miró al hombre desde las alturas. No habló en un buen rato, parecía estar tomando una decisión. ¿Sería su guía? Todas parecían estar esperando una bendición por su parte. La mujer tomó un largo trago de vino para después alzar la botella hacia el cielo.

—Baco, esto va por ti. Necesitamos lluvia. Necesitamos que la cosecha funcione. Necesitamos tu querido vino. La lujuria de mis hermanas te guiará hasta nosotras. Por Baco, por el vino, por nosotras.

La desconocida había recitado todas aquellas palabras con tono de líder mientras las mujeres le prestaban atención. La rubia bajó la mirada hasta el hombre, que seguía tendido en el suelo.

—Hermanas, robadle orgasmos a este hombre. Haced que Baco esté orgulloso de nosotras.

Los gritos no tardaron en romper el silencio de las sacerdotisas. Los cantos aumentaron su tono y las mujeres se colocaron alrededor de aquel hombre. El vino cubrió el cuerpo del secuestrado, y después todas se rindieron a la lujuria. Las manos cubrieron el cuerpo del hombre; las lenguas se deslizaron por su boca y su ingle. Por un momento, temí por la integridad de aquel hombre, pero los gritos de placer de este no tardaron en llegar.

El calor me invadió la entrepierna. Aquello era una locura.

—Otra vez tú.

No tuve que alzar la mirada para saber de quién se trataba, y lo peor fue que aquella simple frase dirigida a mí, hizo que mi miembro se pusiera firme.

—Sí —afirmé lleno de valor. Alcé la mirada hacia ella; escondida detrás de la mascara, parecía todavía más segura de sí misma—. No nos han presentado, yo soy Baco, ¿y usted es?

Una carcajada sincera nació de su garganta.

—Soy Laupa, sacerdotisa de Baco, nuestro dios. Tú, querido, solo fuiste una ilusión. Un ofrecimiento más a mi dios.

Tragué saliva para asimilar el dolor que causó aquella frase. No entendía las reacciones de mi cuerpo; no comprendía por qué yo hablaba con intención de despreciar a aquella mujerzuela y solo conseguía salir yo ofendido.

Intenté contestar rápido; no quería que ella pensase que era más lista que yo. Sonreí, era mejor crear un poco de incertidumbre.

—Encantado, Laupa— le dije en un susurro. Estiré mi mano y tomé la suya para después llevarla hasta mis labios y besarla—.Siento curiosidad por saber que opinará su querido dios sobre que usted me confundiera con él y después se jactase de ello.

Sentí la tensión en su mano y como ella intentaba apartarse de mí. Aquella había sido una buena respuesta a su ataque. Sonreí ante la pequeña gran victoria. Intenté mantener la compostura y sostener la mirada en sus ojos de color verde. Si caía en la tentación y bajaba la mirada más allá de su barbilla tendría problemas.

Su desnudez era tentativa.

—Cuando me dices que estás encantado, ¿hablas por ti o por tu miembro? —preguntó de forma descarada Laupa.

Y, entonces, mi mirada, presa de la vergüenza, bajó hasta el suelo y por el camino se topó con su desnudez. Aquel golpe bajo me había cogido desprevenido. No solo osó en hablarme de tú a tú, sino que metió a mi miembro en la conversación.

—Yo, todo yo, es decir, encantado a secas.

Me sentí estúpido. Estaba en desventaja; ella estaba frente a mí, perfecta, tras esa máscara que no permitía ver si se sonrojaba; y yo, en cambio, estaba allí vestido y tras un matorral.

Decidí compensar la balanza y avancé hasta ella. Fue todo un logro que mis piernas me respondieran a la primera y que no temblaran de la emoción al ver aquel cuerpo desnudo.

Me coloqué frente al matorral y me bajé la túnica. Adiós a la cortesía; tenía que ponerme al mismo nivel que aquella salvaje que había hecho conmigo lo que quiso la noche anterior.

—Parece que él también está encantado de conocerte— le dije señalando a mi miembro, que se alzó intentando saludar.

Y ella sonrió. Y yo odié que mi estómago hiciera una fiesta con aquel hecho. Debería dejarme guiar por la esencia que cubría aquel bosque: tomar una botella de vino, tirarla encima de ella y honrar a aquel dios que tanto le importaba, pero, en cambio, estaba aquí odiando ser un sentimental ante una salvaje.

—Creo que ya me conoció bien anoche.

Decidí pasar a la acción; estaba claro que en aquel campo ella tenía las de ganar. Di un paso hacia adelante, acto estúpido teniendo en cuenta que mi túnica estaba a la altura de mis tobillos; pero, gracias a los dioses, mis reflejos seguían intactos y pude reaccionar.

No caí al suelo, pero sí que me acerqué a ella de una forma demasiado brusca. Intentando mantener el equilibrio, me agarré a lo que tenía más a mano: sus pechos. Redondos y bien formados, fueron el agarre perfecto para que mi nueva actitud de macho alfa subiera como la espuma.

Ella emitió un jadeo, cosa que me alegró. Aquella noche sería un auténtico cretino. Me aprovecharía de ella, tal y como ella se había aprovechado de mí la noche anterior. Le demostraría que no era Baco, pero sí un hombre hecho y derecho.

Sus manos, pequeñas y delicadas, fueron hasta mi trasero para clavar sus uñas en él. Un acto salvaje como ella misma; un acto que fue el inicio de una carrera de obstáculos.

Ropa fuera, arbustos lejos y sacerdotisas distraídas. Todo preparado para el segundo combate. Las estrellas y la luna seguían como testigos, pero algo había cambiado. Ya no era el hombre confundido que pensaba que había encontrado al amor de su vida en una noche estrellada. No; ahora era diferente.

Sentía un ligero dolor en la espalda, pero no podía quejarme. Mi boca estaba siendo invadida por una lengua inquieta, mis hombros eran acariciados por unas pequeñas manos al tiempo que sus largas piernas rodeaban mi cintura.

Yo me movía intentando otorgarle el máximo placer a aquella desconocida de ojos verdes. Mis caderas se movían con un ritmo frenético y mi espalda se arañaba por un árbol. Podía sentir la sangre resbalando por ella. Sentía un nudo en el estómago. Placer, infinito placer que se iba atascando en aquel nudo, que cada vez era más grande. Cerré los ojos e intenté controlarme, pero no era fácil.

El gozo hizo que mis piernas flaquearan. Tomé a la sacerdotisa y la dejé en el suelo. No iba a permitir que aquella flojera me fastidiara la noche. La giré y quedó mirando al árbol, no la dejé hablar. La tomé por la cintura y la embestí desde atrás. Ella gimió de placer y yo me mordí el labio.

Me concentré en aquella estrecha espalda, que era perfecta. Sus curvas me volvían loco. Vi su lunar; un lunar que se fue haciendo más grande. Tragué saliva y paré de moverme, el lunar había invadido toda su espalda. Su preciosa y blanquecina espalda. La oscuridad lo tomó todo, y la perdí. No sentía su cuerpo bajo mis manos; no sentía la calidez de su sexo abrazándome. No sentía nada.



* * *



Cleon sacudió la cabeza. En aquella ocasión, los recuerdos se habían desvanecido de forma extraña y dolorosa. Aquellos fragmentos le estaban asesinando el alma. No había sentido tal tortura desde los primeros años, tras su separación. El kouros intentaba no pensar, no recordar. Los recuerdos eran dolorosos y nostálgicos.

Miró la botella que tenía en las manos y frunció el ceño. ¿De dónde había sacado aquello? No recordaba haber tenido sed, y mucho menos haber bebido. Miró a los lados, intentando encontrar a aquella mujer que le había prometido un encuentro con su antiguo amigo y ahora enemigo. ¿Le habría drogado? ¿Era aquello una trampa? Las dudas se apoderaron de él y la desconfianza apareció.

Una risa femenina sonó en alguna parte, aumentando su mal humor. Cleon buscó a Galatea, intentó evaluar sus reflejos, parecían estar bien. Maldita confianza. ¿Por qué no recordaba nada más allá de aquella noche con Laupa?

Sintió un pinchazo en la cabeza, como si dos recuerdos se cruzasen. Tenía la sensación de estar viviendo en una mentira, pero no entendía por qué.

—Tienes mala cara.

Cleon alzó la vista ante la inesperada voz.

Una mujer rubia y de ojos azules le miraba sonriendo. Cleon miró a los lados de nuevo. Se sentía desubicado. ¿Quién era? ¿Por qué sentía que la recordaba? Retrocedió un paso, intentando ganar espacio y algo de tiempo para poder pensar algo razonable. Sentía que no podía preguntar quién era; sentía que la había visto antes, pero no lo recordaba.

—Sí —afirmó Cleon—, pero no es nada.

Nunca podías afirmar una debilidad. Y sentirse desorientado no era bueno. Y no recordar nada era un desastre.

La mujer sonrió. Cleon no pudo obviar la perfección de su rostro, tenía rasgos de divinidad. Eso le alertó. Suerte que todavía recordaba a Hera y sabía que aquella mujer rubia no era ella, o al menos, eso creía.

Odiaba sentir aquella desventaja.

—¿Te ha sentado bien el agua?

Aquel comentario lo dejó fuera de combate. Intentó que su cara no reflejara ninguna de las dudas y maldiciones que él estaba sintiendo.

—Estabas tan muerto de sed —comentó ella dando énfasis a la palabra «muerto». —Que no pude evitar buscarte agua.

—Muy amable por tu parte —contestó el kouros con una sonrisa.

—Por fin te encuentro.

Laupa sintió un dolor en lo más profundo de su ser. Había pensado que aquel viaje era una gran oportunidad. Estaría más tiempo con Cleon y podría acceder a ese grado de intimidad que tanto le estaba costando.

Pensó que luchar juntos contra el mismo enemigo habría hecho que se acercaran un poco más.

Cleon había desaparecido, había dicho que iba a no sé qué y, sin más, se marchó. Laupa había notado algo en su mirada, algo que le indicaba que debía estar solo, algo que hizo que ella esperara horas y horas sentada en parque.

Pero él no volvía, y Ambrosía, que tenía menos paciencia que ella, le ordenó que levantara el culo. Laupa utilizó su intuición y un poco de ayuda de la ninfa para poder localizarlo. No estaba lejos; pero tampoco estaba solo.

Cuando la antigua sacerdotisa vio a la bella mujer, sintió celos. Aquella mujer tenía un cuerpo perfecto, digno de admirar, y una cabellera larga y rubia, como ella en su tiempo humano.

Los celos la asfixiaban; caminó con las manos cerradas en dos puños, la espalda recta y la barbilla hacia arriba. Sentía que se ahogaba al ver como él sonreía. ¿Quién era ella? ¿Y qué hacía allí?

Los celos estaban acompañados por la imprevisible duda. Ella había creído ciegamente en él, siempre lo había hecho, ¿habría hecho bien?

Celos, dudas y dolor; pero, sobre todo, orgullo. No pensaba dejar que la pisotearan en su cara.

—Lamento interrumpir, pero tenemos cosas pendientes que hacer.

Laupa habló con la barbilla alzada y sin dirigir la mirada a la rubia de ojos azules. Cleon despegó la mirada de aquella preciosidad y la miró a ella; pero la sonrisa que le estaba regalando a la otra desapareció por el camino.

—Tienes razón —contestó Cleon, y volvió a mirar a la desconocida.

Laupa sintió a Ambrosía impaciente. La ninfa tiritaba y el miedo cuajó en la sacerdotisa. ¿Qué diablos pasaba? Miedo; puro miedo se filtraba en ella. Tragó saliva y miró a su alrededor.

¿Qué pasa?, preguntó en su interior desesperada ante tal sensación.

—Bueno, querida —habló Cleon con tono meloso— tengo que marchar. Perdón —el vampiro negó con la cabeza sin dejar de sonreír—, que maleducado, no os he presentado. ¿Tu nombre era?

Laupa estaba pendiente de los gestos de Cleon; le conocía y algo no iba bien. Aquello era falso amiguismo, cosa que hizo que el miedo aumentara y los celos menguaran. ¿Qué temía Ambrosía?

Cuando la ninfa empezó a temblar, Laupa pensó que el fin de su oportunidad se marchitaba; creyó que, quizás, Cleon había sido seducido por aquella mujer; pero ahora veía que había algo más detrás.

—Lete —contestó la mujer con tono angelical y una descarga de información se adentró en la mente de Laupa.

Lete, diosa del olvido, nieta de Hera, todo lo que toca se olvida. Todo es maldad, reencarnación. Diosa, Hera, Olvido. Cleon olvidará, Hera viene a por mí. Olvido, todo se olvida.

Laupa cerró los ojos. La información no paraba de llegar; era como si su amiga, la ninfa, estuviera escupiendo todo de golpe.

La mujer llamada Lete la observó; y su mirada estaba cargada de alegría, de prepotencia, de inmensa victoria. La miró más allá de los ojos, buscando en su interior. Laupa podía sentir cómo Ambrosía se encogía, presa del miedo; se encogía y se escondía. No quería ser encontrada.

—Me voy —dijo Laupa. Y se giró, tenía que huir de allí. Tenía que escapar, sentía el peligro tras sus talones. Sentía cómo aquella bruja la había descubierto.

Cleon la siguió; hizo un gesto con la cabeza de despedida hacia Lete y después se marchó.

Lete los vió partir sin dejar de sonreír.

—Encantada Cleon y Galatea. Por cierto, recuerdos a Ambrosía.

Laupa no paró. Lo había escuchado; y si ella lo había hecho, Cleon también. Y lloró, por ella y por su amiga. Ambrosía estaba triste y aquello era malo.


 Siete Morir y follar. Dos placeres distintos

—PUEDE parar de andar; ya estamos lo suficientemente lejos —dijo Cleon sintiéndose agotado. Sentía una presión en un costado. ¿Había sido envenenado? Tenía fatiga, y aquello era una mala señal.

Galatea continuó caminando, pero en círculos, alrededor de él. La sabia parecía estar preocupada por algo, cosa que hacía que la mala señal se convirtiera en una grandísima putada.

—¿Qué ha pasado con esa mujer? —preguntó Cleon, cansado de aquella espesa niebla que sentía en sus pensamientos.

—¿Me lo preguntas a mí? —preguntó con ironía Galatea.

—Aquí la sabia eres tú —contestó Cleon malhumorado; a la mierda con el respeto. No se fiaba de nadie. ¿Qué hacia allí con ella? ¿Le habría tendido una trampa? No recordaba absolutamente nada.

Galatea abrió la boca, sorprendida. Colocó las manos en jarras. Parecía que la guerra iba a estallar entre los dos.

—Yo soy sabia, pero tú eres un gilipollas —habló ella claramente ofendida—. Tú fuiste a por agua solo, porque querías estar a solas, ¿cómo acabaste con la Barbie aguadora? Pues no lo sé; allá tú y tu perdición por las mujeres rubias.

—¿Mi perdición por las mujeres rubias? Tú qué sabrás por qué pierdo yo la cabeza. Desde luego no por alguien como tú.

Laupa rugió en el interior de Galatea. Aquel no era su Cleon; por mucho que su cabello bonito y sedoso se moviese con el aire como en sus sueños. No, aquel era un cretino.

Y de perdidos al río. Contestaría como Galatea y hundiría a Laupa. Ella no iba a volver nunca más. La derrota estaba a la vista. Y, a pesar de ser un cretino, lo amaba. Tenía que hacer que él no amase a Laupa, no podía estar esperando cien años a alguien que no iba a aparecer.

—Bonito, por llamarte de alguna forma, yo no seré tu tipo, gracias a los dioses, pero ¿tú tienes un tipo? Rubias, sí, te gustan rubias. Rubias guapas, delgadas y bendecidas por los dioses. ¿Algo más? Sí: fulanas. Te gustan fulanas.

Cleon enseñó los colmillos. Bien, algo de furia. Al menos tendría algo pasional con él antes de enterrarse.

—Será mejor que no vayas por ahí Galatea.

—¿Por qué? ¿No te gustan las verdades? Te paraste a hablar con esa mujer, ¿por qué? ¿Te recordaba a Laupa? ¿Tu querida y amada Laupa?

Cleon negó con la cabeza; tenía los brazos pegados al cuerpo con los puños apretados. Estaba enfadado, se podía oler en el ambiente.

—Lávate la boca antes de hablar de Laupa.

Cleon la señaló con un dedo, gesto que prometía una amenaza que no llegó.

Laupa soltó una carcajada que hizo que el cuerpo de Galatea se estremeciera. Le miró a los ojos, desafiándole, y se pasó la lengua por la parte superior de los dientes.

Cleon la miraba; intentaba contener la rabia.

—Las rubias son tu perdición. Te paraste sin apenas conocerla y ya no recuerdas nada. ¿Por qué confiaste en esa mujer? Y, lo mejor, ¿por qué confiaste en Laupa? No la conocías apenas. Sexo bajo las estrellas, ¿y ya te ataste a ella para siempre?

—No sabes lo que Laupa hizo por mí —contestó Cleon entre dientes, intentando controlarse. Sus brazos temblaban, estaba siendo llevado al límite. Laupa lo sabía, por eso continuó apretando.

Ella soltó otra carcajada irónica. Se tapó la boca y pidió perdón con un gesto.

Las aletas de la nariz de Cleon se abrieron, estaba muy enfadado. Tan enfadado que la vena de su cuello estaba hinchada. El sudor empapó su pelo, pegando este contra su cabeza.

—Perdona, pero sí que lo sé. Follar, eso fue lo que hizo, y no solo contigo. Folló con cien hombres, pero eso tú ya lo sabes. No es nada nuevo para ti ni para nadie. Todo el mundo sabe lo que hizo, cien hombres. Hay miles de historias sobre ello. Busca en internet, hablan de ello algunos humanos. La sacerdotisa que fue retozada por los senadores. Y tú, ¿qué hacías mientras tanto? ¿Follar? —preguntó con una burla—. No; tú estabas muriéndote en un callejón, y después muriéndote de sed. Qué cosas, ¿verdad? Morir y follar, dos placeres distintos.

Cleon la abofeteó. Galatea se quedó con la cara ladeada un rato, pero después sonrió. Aquella hija de la gran puta no iba a dejar de sonreír. Las palabras que le había dicho escocían en su interior. Se imaginó a su dulce Laupa siendo manoseada y follada. Si cerraba los ojos, la podía ver a cuatro patas siendo penetrada por todos los lados. Podía ver a aquellos humanos riendo y haciendo cola para correrse encima de ella y dentro de ella.

Sintió asco; sintió dolor. ¿Cómo había estado tan ciego? ¿Y por qué esa miserable le hacía sufrir tanto?

Él amaba a Laupa; era suya, de nadie más.

—Por lo que veo, tú solo has muerto. Lo de follar no lo llevas bien.

Galatea le miró a los ojos.

—¿Me abofeteas y después me llamas mal follada? ¿Dónde está el señor cortés?

Cleon se acercó a ella de forma amenazadora. Tenía ganas de pelear; tenía ganas de descargar toda la ira y el dolor que albergaba en el pecho. Quería infligir dolor y quería joder a todo el mundo.

—No te he llamado mal follada, más quisieras. A ti no te tocan ni con un palo.

En aquel momento, fue Galatea quien lo abofeteó; y con aquel golpe se sintió bien. Cleon la miró y sonrió. Otra bofetada llegó y ,después otra más.

Enseguida notó la humedad en su boca. Aquella mujer le estaba besando; y por un momento se sintió bien. La lengua de ella se adentró en sus labios de forma descarada. No le estaba pidiendo permiso, no le estaba dando opción.

Cleon la agarró del pelo con intención de apartarla, pero ella fue más rápida e imitó su gesto. Ambos estaban unidos por la boca y con el cabello del otro entre las manos.

Galatea profundizó el agarre y lo apretó más a ella. Su lengua no cesaba dentro de la boca de Cleon, haciendo que él perdiera el norte. Algo en aquella forma de besar le resultaba familiar. Sintió la necesidad de parar aquello, pero no podía.

—Para —murmuró él sin apenas convicción.

Ella no le hizo caso; más bien todo lo contrario. Lo estampó contra un árbol; y le volvió a recordar a algo. Se acercó a él y continuó comiéndoselo a besos.

—Para, no puedo hacer esto.

Laupa paró y lo miró a los ojos con los labios entreabiertos.

—¿Por qué no puedes? ¿Por ella? Se lo debes. Ella te engañó con cien hombres distintos. Tú puedes hacerlo con una. Ojo por ojo.

Al terminar la frase se odió a sí misma. Había caído muy bajo, se sentía sucia. Aun así, alzó la cabeza y lo miró a los ojos. Lo había intentado, había jugado todas sus cartas.

Cleon no dijo nada.

Pero la pasión se estaba evaporando en el aire, dejando paso a la soledad para lucirse.

Dos personas que tiraban la toalla sin decir nada.

El silencio tocó su pieza más famosa, mientras la incomodidad tensaba los músculos de ambos.

—Después de este momento, que nunca debía de haber pasado —Cleon rompió el silencio—, ¿podrías explicarme quién es Ambrosía, qué me hizo esa Barbie retorcida y, de paso, decirme que hacemos aquí?

Laupa asintió. Intentó pensar qué hacer llegados a ese punto. Sabía que aquello había sido lo máximo que iba a conseguir. Miró a Cleon y sintió pena por él.

Lo único a lo que podía aspirar era aprovechar aquellos días que le quedaban para ayudarle.

Se aclaró la garganta antes de hablar.

—Por lo que sé, aquella mujer oxigenada era Lete: nieta de Hera y diosa del olvido.

Cleon se tensó al escuchar el nombre de Hera. ¿Qué demonios le había hecho? Odiaba el aburrimiento de los dioses; no tenían nada que hacer y venían al mundo a romper parejas por pura diversión.

Y lo que más le fastidiaba era que había sido débil. Había besado a aquella mujer.

—Ambrosía. Es una ninfa que me proporciona información —Laupa alzó la barbilla e intentó hacerse la interesante. Era necesario aumentar la distracción a la hora de mentir, no sabía hacerlo de otra forma—. Y estamos aquí, por si lo olvidas, para ir a interrogar a los maken antes de que se geste una guerra.

Cleon se pasó la mano por su melena. Estaba agotado y colapsado. Demasiada información; demasiados frentes abiertos. Tenía tanto odio acumulado que no podía pensar bien.

Cerró los ojos y vio un vaso de agua.

—Tenía sed.

Galatea hizo una mueca con su cara. Recordó el vaso y a la mujer rubia ofreciéndoselo. Él se había ido a pasear solo, había cometido un error. Había sentido preocupación por Laupa; quizás ella le había visto hablando con confianza a Galatea. Aquel simple pensamiento lo torturaba. Y, después, había aparecido aquella mujer con un vaso de agua.

Tuvo alucinaciones de su época humana con Laupa; la vio a ella de espaldas contra aquel árbol, los dos practicando sexo. Vio su espalda. ¿Qué había hecho?

Sintió una presión en el pecho. Todo le salía mal. Estaba perdiendo el control. Todo desde que había llegado esa mujer, esa que le había metido la lengua hasta la campanilla.

—Tenía sed y encontré a esa mujer; me ofreció agua y yo bebí. Últimamente estoy cometiendo demasiadas estupideces.

Laupa sintió pena por su amado. Realmente estaba sufriendo un calvario. Quería ayudarlo, pero no sabía cómo hacerlo. Quería acunarlo en sus brazos y decirle que no temiera nada; pero los dioses estaban en su contra.

Estaba tan ensimismada mirando cómo Cleon se peinaba el pelo con los dedos que no lo vio venir. La atacó de forma inesperada. Sus manos la atraparon de forma tenaz y después sintió un golpe, uno fuerte. Y la oscuridad la tomó.



* * *



Colin miró a William de reojo. Se sentía extraño en esta nueva situación. Él había aceptado la decisión de Babi y había jurado lealtad a su futuro rey —si el mundo no se paraba antes—, pero la situación era extraña.

El setita se colocó bien las pulseras que llevaba en su muñeca porque siempre se enredaban unas con otras.

—Yo tengo una igual que esa —dijo William con indiferencia, señalando una negra con pinchos. Después, se centró en mirar su pelo.

Colin no pudo evitar reír para sí. Su futuro rey y él compartían gustos y estilo. Quizás no era tan malo; por lo menos tenía un gusto cojonudo.

—Debió ser duro, ¿verdad? —preguntó Colin intentando crear algo de confianza. Alguien debía dar el primer paso.

William alzó una ceja.

—Puedo ser casi dios, pero no leo tu mente, amigo. ¿Qué fue duro? ¿Comprarme la misma pulsera que tú?

—Ah, qué estúpido— Colin sonrió mientras negaba con la cabeza—. Me refería a que debió ser duro estar solo ahí fuera. Que todo el mundo te odie está bien por un rato; pero no por una eternidad. Se necesita a alguien siempre.

William se quedó callado durante unos segundos. No solía abrirse nunca. Era una norma básica de supervivencia. No contar qué duele. No demostrar el sufrimiento, ni la alegría. No dar a nadie nada con lo que hacerte daño. Pero ahora tenía que formar una familia.

Si él no confiaba en sus hombres, ¿cómo lo harían ellos en él?

—A todo te acostumbras; he vivido más solo que acompañado. Y te hablo en una proporción de... veinte años comparado contra... la eternidad solo. A todo te acostumbras.

Colin asintió. William no había dicho toda la verdad, lo había intentando, pero seguía pensando que dar demasiada información era una cagada. Se quedó a medias. Había estado un tiempo acompañado, había añorado tener una familia, un amigo, alguien en quien confiar. Pero todo lo que ansías o todo lo que aprecias te lo quitan; por lo que, sin duda, es mejor vivir sin ello.

—Espero que sepas lo que hacemos, porque esto pinta muy mal. —Colin intentaba cambiar el rumbo sentimentalista de la conversación. Buen chico, pensó William— Babi está discutiendo con Damián, Liam está en plan ermitaño; Cleon, de paseo y Nazan desaparecido. Estamos tú y yo ante el peligro. —Colin alzó ambas cejas en un gesto divertido—. Si fueras una mujer estaría encantado; estas situaciones son las mejores para el gran polvo, pero no lo eres.

William sonrió de lado. Aquel tipo no se callaba ni debajo del agua. Podría ser entretenido pasar un rato con él pero, al parecer, algo más divertido estaba a punto de pasar. Su olfato estaba más desarrollado, ya que era un vampiro puro.

Colocó su mano derecha con la palma hacia arriba y de allí nació una pequeña llama. El fuego iba cambiando de color sin que él hiciera el más mínimo esfuerzo.

—¿Hacemos fuego? Bien, eso salvará el mundo. Y mi culo no se helará con este frío. Encima por lo que veo, Damián está haciendo enfadar a tu querida sobrina y va a caer el tormentón.

—El fuego es para que te calles un poco, Colin. Sólo haces que hablar y hablar. No he visto ni una propuesta por tu parte; solo preguntas tontas y recopilar datos que ya sabíamos.

El setita entrecerró los ojos ante aquel comentario. Había sido de mal gusto. Él era un tipo hablador, siempre lo había sido. Y eso no era malo.

El silencio era una basura: solo te dejaba espacio para pensar y pensar. Y cuando una persona piensa todo cambia.

Colin se puso en pie con un salto. Miró a William; se iba a morder la lengua, pero no podía. Siempre tenía que tener la última palabra.

—Perdona por intentar entablar una conversación contigo, chico solitario. Solo intentaba...

Colin se quedó callado cuando William le hizo una señal colocando un dedo en los labios. ¿Le estaba mandando callar? ¿Tanto le molestaba su forma de ser? Las aletas de la nariz de William se movieron y eso hizo reaccionar al setita. Intentó centrar todos sus sentidos. Bingo. Algo no iba bien. Allí olía a nosferatu.

Eso estaba mejor; quizás podrían divertirse un poco.

—¿Te gustan chamuscados? —preguntó William y sin dar tiempo a contestar la bola de fuego que descansaba en su palma salió disparada.

El setita sacó su espada nueva de su funda en la espalda. Llevaba tiempo deseando estrenarla. Los últimos meses habían sido faltos de acción. Caminó por el callejón, siguiendo a la bola de fuego. Aquello era algo irónico, era como una estrella fugaz indicando el camino a seguir.

Te guiaba hacia la muerte.

—Tu radar de infectados mola —comentó Colin, apretando el paso.

—Gracias.

Las pisadas de ambos resonaban en el asfalto. Los dos llevaban botas de estilo militar con punta de acero. Definitivamente, aquel tipo tenía buen gusto.

Colin necesitaba sacar su frustración y qué mejor forma que con aquel cuarteto de podridos. Eran cuatro, tres altos y uno bajito, demasiado bajito.

Cuatro; dos para dos. Demasiado fácil.

—Buenas noches, caballeros. ¿Dando un paseo? —preguntó William con una sonrisa— ¿Dónde está Max?

El setita no sabía quién era Max, pero ya preguntaría después. Se fijó en su primer objetivo. Aquella cosa medía casi dos metros; mucho más alto que él, pero a él le gustaban los retos.

—Qué maleducados, Colin, no contestan.

—Deberíamos enseñarles modales.

Los dos vampiros atacaron a la vez. Tenían dos rivales para cada uno, un objetivo fácil. Algo en lo que emplear su tiempo.

Colin se impulsó en la pared para coger altura; rebanó el cuello del primero de forma rápida. La cabeza del nosferatu cayó al suelo. Demasiado fácil; demasiado aburrido.

La bola de fuego se colocó al lado de William, y este, con un simple gesto, hizo que esta quemase el cuerpo que yacía en el suelo.

Kit de limpieza eficaz; mejor que las bolsitas de «restos» de Liam.

Los tres nosferatus se miraron, parecían estar tramando algo. El más pequeño de los tres asintió.

William movió el cuello de un lado a otro, haciendo que los huesos le crujieran. Ahora llegaría un poco de acción. A ver qué había planeado aquel trío de ineptos.

Los dos más grandes se lanzaron a por Colin. William no se movió, esperando que el tercero hiciera algo. El pequeño empezó a correr, y el cabronazo lo hacía rápido.

—Tranquilo, estoy bien —comentó sarcásticamente Colin mientras intentaba evitar un puñetazo. —Estos cabronazos han comido espinacas, pero yo puedo con ellos y con más.

Al terminar la frase recibió un golpe en la espalda que le hizo gruñir.

William no le estaba escuchando; sabía que aquel delgaducho de pelo rojo podía con aquel par de armarios. El setita era puro nervio.

—¡Hijo de puta, me has chafado el peinado! —gritó Colin.

Y en aquel momento, aquel par había firmado su sentencia de muerte. Colin no perdonaba que nadie le tocara el pelo.

William aceleró el paso. Su bola de fuego adelantó al nosferatu enano y se expandió, creando una barrera de fuego.

El tipo se giró buscando otra salida, pero se topó con la gélida y negra mirada de William.

—A ver... ¿Qué tenemos por aquí? ¿Eras ya así de bajito antes de convertirte? —inquirió William, intentando molestar al tipo— ¡Por todos los muertos! Para ser tan pequeño apestas mucho. ¡Estás más que podrido!

El nosferatu se volvió. Iba a pasar por el fuego; William lo sabía y no le importaba. Se evitaría tener que matarlo, porque lo iba a hacer él solito. El fuego lo atraparía y lo convertiría en ceniza.

—Un momento, ¿qué es esto?

William estiró el brazo y sacó algo abultado del bolsillo de la chaqueta del enano. Miró el paquete. ¡Maldito hijo de perra! Era una bolsa de sangre. No había que abrir el envoltorio para saber que esa sangre era de vampiro.

William sintió impotencia, y esta se convirtió en rabia. Aquellos bastardos estaban cazando a su pueblo. Puede que durante mucho tiempo los vampiros lo hubieran repudiado, ignorado o lo hubieran intentado matar; pero en aquel jodido momento aquellos vampiros eran suyos. Y él debía protegerlos.

—¿De dónde has sacado esto? —preguntó con voz afilada.

El nosferatu retrocedió. Puñetero cobarde. William paseó su aguijón por los dientes creando un ruido estridente. El ruido que se anteponía a un ataque.

—No me gusta repetirme. ¿De dónde has sacado la sangre?

Aquel ser despreciable no iba a contestar. Bien, no le dejaba otra alternativa. El fuego dobló su intensidad. William fue acercándose más a su presa, haciendo que esta fuera retrocediendo.

—Parece ser que me he topado con el enano mudito. ¿Verdad? Pues yo te voy a bautizar de nuevo. Serás el enanito quemadito. Por los poderes que yo me he otorgado, que así sea.

Las llamas abrazaron al nosferatu, que gritó fuerte palabras sin sentido. Las llamas se reflejaron en los ojos de William, que no dudó en sonreír. Llegaría hasta el fondo de la cuestión.

Colin fue hacia su lado con la ropa manchada de sangre negra, tenía el pelo alborotado. Mala señal. Ambos se miraron y encogieron los hombros. Al fin y al cabo, no había merecido tanto la pena.

Buscarían alguien más a quien cazar. Demostrarían quién era el cazador y quién la presa.


 Ocho ¿Por qué tengo que creer en ti?

SENTÍA dolor en las muñecas; sentía dolor en el cuello, y no era capaz de levantar la cabeza. Estaba colgada por las muñecas con los brazos en cruz, o eso era lo que ella creía que estaba pasando.

No entendía nada. Quizás esto era la muerte o el castigo. Quizás los dioses se habían cansado de ella y de su intento estúpido para conseguir que Cleon fuera feliz.

La cabeza le daba vueltas. Sentía un dolor muy fuerte en la sien y notaba cómo el corazón le palpitaba en esa zona. Le pesaba todo el cuerpo.

Tragó saliva e intentó coger fuerzas. Alzó la cabeza como pudo. Estaba mareada, por lo que cerró los ojos; y, aun así, veía todo de un color verde que iba cambiando de tonalidad. Tenía sed. Iba a morir. Lo sabía.

Abrió los ojos lentamente, y las motitas de colores se movían a su antojo, como si fueran bichos, tomando su visibilidad. Con paciencia, consiguió enfocar la vista. El dolor del cuello era insoportable, pero ella no se quejaría. No se mostraría débil. No lloraría, no lo haría.

O eso creía; pero las lágrimas fueron imposibles de controlar cuando vio quien estaba frente a ella con tono amenazador y el odio brillando en su mirada.

—¿Cleon?

Y por fin recobró la conciencia. Había llegado el momento de que las verdades surgieran. Estaba cansado del juego de los dioses y de aquella mujer que lo estaba descontrolando. Desde su llegada no había hecho más que remover su pasado, su presente y su futuro.

Cleon no se permitió sentir pena por verla allí atada ni por verla desorientada. Debía pensar en ella como en su enemigo, no como alguien del sexo opuesto. Las gentilezas con las mujeres se abandonan cuando estas pueden matarte en dos segundos, como ella ya le había demostrado que era capaz.

—Ahora vas a dejar de hacerme perder el tiempo y me vas a decir quién eres y qué quieres.

Esperó a que Galatea respondiera, y esperaba que no jugara más con él. Quería llegar hasta el final del asunto. Quería saber si esa mujer estaba aliada con Dionisio o con Hera. Estaba hasta las narices de ser un peón. Iba a jugar sus cartas.

La mujer morena parecía desconcertada, abatida. Abría y cerraba la boca, pero no decía absolutamente nada.

Cleon golpeó con el látigo que llevaba en la mano contra la pared. El sonido hizo que Galatea se encogiera dentro de lo posible.

—¡Habla de una puñetera vez!

—Soy Galatea, miembro del consejo de sabios. Y tú estás en un puto problema.

Cleon soltó una carcajada llena de sarcasmo. Fue hasta ella y le tomó del pelo; lo tenía corto pero la podía agarrar igual, y llevó su cara hasta su oído.

—No vas a joderme, ¿entendido? ¿Cómo sabías lo de Laupa? ¿Por qué diablos, desde que has llegado, solo puedo pensar en ella?

Galatea sonrió de lado; la zorra tenía una prepotencia de mucho cuidado. Alzó la cabeza y miró a Cleon directamente a los ojos. Giró la cabeza a un lado y escupió en el suelo. Un gesto nada femenino, como toda ella.

—¿Y me lo preguntas a mí? Eso deberías planteártelo tú. Siempre te has escondido y has mantenido lejos a las mujeres, pero no eres tan fuerte como pensabas. He llegado yo, una jodida extraña, y tus dudas han aparecido, ¿verdad?

Cleon tiró la cabeza hacia atrás para dar más énfasis a su carcajada. Aquella mujer estaba demasiado segura de sí misma; tenía un gran problema.

La soltó del pelo para colocarse frente a ella. Quería que ella pudiera mirarle a la cara, que pudiera leer la verdad en su mirada. Recortó el espacio que los separaba, intentando intimidarla.

—¿Dudas? Solo me has creado nostalgia. Solo me has enseñado lo mucho que la necesito. Ya te dije, Galatea, que a ti no te tocaba ni con un palo.

Galatea sonrió y volvió a escupir.

—Lo siento, solo estoy intentando sacar el sabor de tu lengua de mi boca —Cleon alzó una ceja ante el comentario—. Con un palo no me tocas, no...

Cleon rugió, la cosa se ponía interesante. Laupa sacó fuerzas de donde no las tenía. Seguiría apretando hasta ver adónde llegaba. Al menos, ver cómo él decía que la necesitaba, era satisfactorio.

Su amado retrocedió. Ella disfrutó de la imagen de su cuerpo. Vestía una camiseta de tirantes blanca ajustada que dejaba todos sus músculos a la vist y pantalones de deporte grises, manchados de sangre. Su sangre.

El kouros se recogió el pelo en una coleta. Aquello desilusionó a Laupa. Estaba mucho más guapo con el pelo suelto.

—Dime quién eres. Una miembro del consejo de sabios no se entretendría metiéndome la lengua hasta la campanilla.

—¿Por qué no? ¿Qué pasa, crees que no follamos? —preguntó ella divertida—. Pues lamento informarte de que sí, además era el ambiente ideal: tú y yo enfadados, en el bosque, contra un árbol, con las estrellas de testigo...

—¡Cierra la puta boca! —gritó Cleon desquiciado. Se giró para mirarla con los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de sus órbitas—. ¿Quieres volverme loco?

Laupa consiguió que Galatea se hiciera la desconcertada, pero ella sonrió en su interior. Sabía qué decir y qué tocar. Ella y Cleon habían disfrutado del bosque y de los árboles con la luna como testigo. Ella sabía que aquello le haría perder los nervios.

Lo tenía donde quería. O, al menos, eso creía ella.

—Vamos a suponer que te creo, que eres Galatea: miembro salidorra del consejo de sabios —empezó a hablar Cleon mientras controlaba su respiración—. Demuéstramelo, demuéstrame que no estoy perdiendo el tiempo, y que no estoy de camino al infierno.

—Yo no tengo por qué demostrarte nada. ¿Tienes problemas con los dioses? Lo lamento. Pienso que cometiste una estupidez y que estás en una guerra que no te pertenece y...

—Déjalo ya, Galatea. —La voz de Ambrosía resonó alta y clara.

¿Había vuelto? Hacía horas que no la sentía resguardada en su interior; pero ahora la había escuchado mejor que nunca.

—¿Y tú, quién eres? —preguntó Cleon sorprendido.

Laupa alzó la cabeza y allí estaba Ambrosía, en su versión de carne y hueso. Por todos los dioses. ¿Qué estaba haciendo? Intentó desatarse, pero fue en vano.

—Hola, Cleon, soy Ambrosía.

La ninfa estiró la mano y se la ofreció a Cleon, pero este se apartó desconfiado.

—Perdona que no te dé la mano, pero estoy de estas apariciones celestiales hasta las narices. —Se giró para mirar a Galatea con odio—. Sabía que no podía confiar en ti. No eres de las nuestras, eres una maldita hija de...

Ambrosía silbó.

—Ya está bien de reproches, estoy agotada. Galatea es un ser igual de vulnerable que tú —Laupa alzó una ceja ante la afirmación de su amiga ¿A qué estaba jugando?—. He venido a aclarar este malentendido. Yo soy Ambrosía y he ayudado a Galatea en un par de ocasiones. Le he facilitado información valiosa para equilibrar este mundo en el que vivís. Yo le hablé de vosotros, los guardianes, y le dí información sobre vuestro pasado. Culpa mía. Ahora de verdad, si no hacéis algo, una guerra se desatará. Una guerra tan poderosa que acabará con todo. Y yo me aburriré.

Laupa no podía cerrar la boca de lo asombrada que estaba. No esperaba que Ambrosía tomara partido en estado físico, ni mucho menos, después de sentir el enorme miedo que sintió el otro día.

Pero se sentía agradecida para con su amiga. Sabía que se estaba jugando mucho presentándose allí, y esperaba que su esfuerzo no fuera en vano. El asunto estaba difícil, Cleon tenía demasiada desconfianza.

—Dime, Ambrosía, ¿por qué tengo que creer en ti? Sé de buena mano que los dioses, las ninfas, y todo ese mundo de mi..., —el kouros se contuvo; sonrió de forma falsa antes de terminar la frase— de magia y divinidad no da nada de forma gratuita.

—Porque me aburría. Bueno basta de charlas —dijo Ambrosía agitando una mano—, pasaré a darte un hecho real para que me creas y se termine esto —Ambrosía señaló a Laupa, que continuaba amarrada a la pared—, y os pongáis en marcha.

Laupa entrecerró los ojos. La actitud de su amiga era rara, no cabía duda: era una buena actriz. Esperaba que su plan fuera bueno; estaba agotada de estar allí colgada. Sentía mucho dolor.

Cleon cruzó los brazos a la altura del pecho y apoyó la espalda contra la pared. Su posición daba a entender que estaba esperando alguna acción por parte de Ambrosía.

La ninfa se colocó entre Laupa y Cleon. Estaba preciosa con una túnica blanca que arrastraba por el suelo. Ella se llevó la muñeca a la boca y se mordió a sí misma.

El kouros no se perdía ninguno de los movimientos de la ninfa, ésta le tendió el brazo lentamente, mientras la sangre corría por su muñeca.

—Bebe de mí y verás lo que te plazca. ¿Tienes alguna duda de tu pasado? ¿De tu presente? Lo que quieras.

Cleon no se inmutó, pero Laupa, que lo conocía bien, supo que aquello le había pillado de imprevisto. Él estaba dudando y ella tuvo miedo. ¿Qué querría ver Cleon? ¿Aceptaría, después de su actitud reacia hacia lo divino?

Una gota de sangre se resbaló de la muñeca de Ambrosía y cayó al suelo.

Ambrosía rechinó los dientes.

—No pienso derramar ni una gota más de mi sangre, vampiro. ¿Aceptas mi regalo?

Laupa tragó saliva cuando Cleon caminó hacia Ambrosía. Este tomó el brazo que ella le ofrecía y, antes de beber de la ninfa, miró a Galatea. Laupa sintió como si la abofeteara, parecía estar viendo más allá del cuerpo de Galatea; parecía que la estuviera viendo a ella allí encerrada.

Cleon tragó la sangre de su amiga y ella supo que algo no iba bien. Su amado cerró los ojos con un gesto de dolor. Ambrosía sonrió y Laupa lloró en silencio.



* * *



Liam marcó el número sin mirar el teléfono, se llevó éste al oído y se concentró en aquella voz.

—Hola, soy Erli. En estos momentos debo estar durmiendo la mona o quizás, simplemente, me dé pereza descolgar el teléfono. Si te debo dinero, no te molestes en dejar un mensaje. ¡Sigo pobre! Si eres ese acosador sexy y maleducado. Cariño, tu oportunidad pasó en aquel lavabo. ¡Sigue intentándolo!

El sonido del contestador cesó. Liam colgó y volvió a marcar el teléfono. No podía dejar de escucharlo; le encantaba autolesionarse con aquella cálida y dulce voz. Aquella mocosa había dejado un mensaje para él en su contestador antes de ser brutalmente atacada.

Tu oportunidad pasó en aquel lavabo.

Aquella frase le perseguía día tras día. Tendría que haberla secuestrado, tendría que haberla marcado y azotado. Tendría que haberle enseñado que no podía regalar su vida de aquella forma.

Después de aquella pesadilla, en la que ella le recordaba lo de su padre, se odió profundamente. ¿Cómo podía haberse olvidado de aquel maldito hijo de puta?

Aquel bastardo la había llevado a la muerte; y él se encargaría de despellejarlo durante horas. ¿Odiaba a los vampiros? Él se encargaría de hacer que sus pesadillas se cumplieran. Acabaría con él.

Liam miró a los lados antes de forzar la cerradura. Solo pasaron treinta segundos, y ya estaba dentro de aquel edificio. Subió los escalones de dos en dos.

Las paredes estaban llenas de pintadas y olía a alcohol y meados. Era asqueroso.

Tenía que subir hasta el sexto piso. Era una buena altura para dejar caer a alguien.

El mins no encendió la luz del pasillo. El apartamento adonde se dirigía era el número seiscientos siete. El pasillo era largo y sin ningún tipo de ventana. Aquello parecía un zulo; bonito lugar para morir. Sí, señor.

Se paró frente a la entrada del apartamento y llamó a la puerta con tres sonoros y duros golpes. Escuchó unos pasos en el interior.

Uno, dos, tres, contó mentalmente. El individuo del interior parecía no querer abrir la puerta. Bien; aquello le molestaba mucho más. El tío no era educado.

Sacó de nuevo el teléfono y pulsó remarcar. Se martirizó un poco más con aquella cálida voz. Después de escuchar el pitido que indicaba que podía dejar el mensaje, habló.

—Heilige, he venido a ver a tu padre, pero el cabronazo no me quiere abrir. ¿Me das permiso para entrar? Lo tomaré como un sí.

Liam pegó una patada a la puerta mientras volvía a guardar el teléfono en su bolsillo. Se estaba volviendo loco, lo sabía, pero le daba completamente igual.

El hombre que había en el interior no debía de tener más de treinta años. Demasiado joven para ser el padre de Erli, pero le serviría para obtener información.

—Buenas noches. ¿Está por aquí el señor Kohl? —Liam odió llamar señor a aquella sabandija pero, ante todo, iba a ser educado.

El muchacho, que miraba estupefacto a la puerta, no abrió la boca. Bien, aquello se ponía interesante. Liam enseñó sus colmillos y repitió la pregunta, esta vez con un tono siniestro.

—No, no está —contestó el chico, retrocediendo.

—Es estúpido que intentes escapar; vayas donde vayas te atraparé. Quiero que me cuentes todo lo que sepas sobre ese hijo de puta; dime: ¿dónde está?

Liam cogió un marco que había sobre el mueble. En la foto había un hombre pálido con gafas de sol oscuras y, a su lado, una niña que no debía llegar a los ocho años. La niña, castaña, tenía los brazos cruzados a la altura del pecho y parecía estar enfadada. En su frente había una herida horrible.

Era su chica.

La poca paciencia que tenía se esfumó con aquella imagen. Ella había sido infeliz desde bien pequeña. Estampó el marco contra la pared, rompiendo el cristal a pedazos y haciendo que el humano se mease encima.

¿Por qué todos acababan meándose cerca de él?

Se agachaba para tomar la fotografía cuando vio al chico empezar a correr. Niñato estúpido. Tuvo tiempo de recoger la fotografía y atrapar al muchacho antes de que este saliera del apartamento.

Llegados a ese punto, pasaría a la acción.

Arrastró al chico hasta la ventana y miró hacia el suelo.

—Está alto, ¿verdad? ¿Cuántos pisos eran? Seis, ¿verdad?

Liam habló en voz alta, le encantaba sembrar el miedo a sus enemigos. Darles una pista de lo que les esperaba.

—Bien, iré al grano. Dime donde está Kohl y qué sabe sobre los de mi especie.

—Yo-no-sé-nada —tartamudeó el chico.

Liam tendría que demostrarle al muchacho que él no estaba de broma. Lo tomó por el cuello y le dejó colgando por fuera de la ventana. El chico pataleaba en el aire mientras rogaba que no le hiciera nada.

—¿Conocías a Erli? —preguntó Liam conteniendo su lado sensible. —Dime muchacho, ¿conocías a Erli?

—Sí. Era la hija de Kohl. Yo intenté que él no lo hiciera; te lo juro. Él se volvió loco, yo no podía hacer nada.

Liam soltó al tipo. No podía seguir escuchando aquello. Ese estúpido sabía que Kohl iba a mandar convertirla y la dejó indefensa. Era un maldito cobarde; merecía morir pero no de aquella forma. No.

El mins se lanzó por la ventana y se impulsó para llegar al suelo antes que el humano. Aquel crío chillaba como una niña mientras caía en picado. Lo tomó por la espalda justo antes de que se golpeara contra el suelo.

—¿Has visto a la muerte llegar? —Preguntó claramente cabreado Liam—. Tú pudiste parar aquello, tú debiste plantar cara al padre de Erli, pero no lo hiciste, no. Te callaste como una puta. Tampoco me quieres decir dónde está ese bastardo. Bien. —Liam sacó un machete de la cinturilla de su pantalón.

El muchacho lloriqueó rogando por su vida.

—¿Sabes? Erli era mucho mejor que tú. Ella en ningún momento rogó por su vida. Saluda a la muerte de mi parte.

Liam fue rápido en atacar, pero no en matar. Primero se encargó de cortarle la lengua, esa que no hizo absolutamente nada por salvar a su Heilige; y después fue a por las manos y después a por los pies... así hasta que terminó con él.

Y que se preparase Kohl. Con él no sería tan bondadoso.


 Nueve Señorita Laupa

CLEON tomó el brazo de Ambrosía con resolución; estaba fría como el hielo. No estaba seguro de aquella decisión: podía ser una trampa, podía ser su perdición, pero estaba cansado de las dudas y de aquella niebla que se había instalado en su cabeza.

Cuando miró a Galatea, algo en su interior le gritó que le hiciera caso. Algo en sus ojos le dijo que allí encontraría la verdad, una oportunidad.

Había tantas cosas que quería saber. Tanta información que necesitaba, que deseaba...

El egoísmo le invadió por completo. Sabía que había información que podría salvar a su pueblo. Debía preguntar por Jamal, por la monarquía, por los nosferatus. Pero no. No quería pensar en eso, para nada.

Solo quería saber el por qué de todo.

Porque él mató a Laupa. Aquel día, los celos tomaron el control de su sed. Después de haberse convertido solo pensaba en ella, en cómo estaría. Necesitaba verla, necesitaba tocarla, besarla, follarla.

Tenía la oscura necesidad de tomarla, pero se mantuvo al margen. No quería lastimarla, necesitaba tener el control. Se entrenó para controlar aquella insufrible sed, necesitaba tiempo, pero ella organizó una bacanal.

Él no podía faltar. Tenía que verla, ponerla a salvo. Y allí fue donde todo su mundo se tambaleó a causa de los dioses.

Aquella noche ella estaba más preciosa que nunca; sus mejillas, sonrojadas y calientes, le hicieron perder la cordura. Sus pechos parecían más grandes desde sus nuevos sentidos, y olía tan jodidamente bien que pensó que se correría con sólo lamerla.

La besó, sí que la besó, con ganas, como si fuera el último beso de su vida. La sed escocía; sus colmillos le daban calambrazos pidiendo salir, pero él se controló.

Por ella, por ellos. Tenía que controlarse.

El olor a sexo estaba en el ambiente. Las mujeres, sacerdotisas e intrusas, estaban besándose, tocándose y practicando sexo por todas partes; pero él solo estaba centrado en aquella mujer que lo volvía loco desde la primera vez en que la vio.

Cleon decidió no besarla más en el cuello porque la sangre de sus venas parecía estar llamándole a gritos. Y él solo quería beber y beber de allí. Volvió a su boca. Ella estaba tensa y él no entendía por qué.

Las manos de él subieron hasta sus pechos y los tomaron con ganas. Laupa se quejó tímidamente. ¡Maldita sea! No controlaba su nueva fuerza.

Tenía que entrar en ella; así, quizás, dejaría de sentir aquella enorme sensación de conquista.

La tomó por las caderas y aprovechó para subirle la túnica. Laupa siempre estaba preciosa con aquellos atuendos de sacerdotisa, pero estaba mucho mejor sin ellos.

La subió al pequeño altar, obteniendo una altura que era la perfecta para poder tomarla. Su sexo estaba cerca y él podía oler la necesidad de ella.

Paseó sus torpes manos por los muslos de ella, ansioso por tomarla, cuando ella le apartó la mano. Cleon alzó la cabeza para mirarla, no entendía aquella actitud.

—Tengo algo que decirte —le dijo ella con voz temblorosa.

Y lo que ella le contó desató los celos y la sed de Cleon. En el momento en que ella le dijo que había estado con otros, no pudo escuchar más.

Sintió la enorme necesidad de marcarla, de montarla, de morderla. De enseñarle al mundo que ella solo era suya y de nadie más. Los mataría, a todos y cada uno de ellos. Les cortaría los huevos y después les metería un palo por el culo.

Claro que lo haría.

No pudo evitar el tornado de rabia que sintió.

Tomó a Laupa del pelo y la mordió. Con ganas, como la sed de un náufrago en una isla desierta.

La túnica quedó hecha trizas. Tenía moratones y chupetones por todo su cuerpo. Ese cuerpo era suyo y de nadie más. ¿Cómo se atrevían a marcarla?

Su sexo, duro y ansioso, entró dentro de ella sin preguntar. No quería hablar, sólo quería tomar lo que era suyo.

Tenía la absurda necesidad de que toda ella oliera a él. Nadie le había explicado que los vampiros eran así de posesivos, lo aprendió de la peor forma.

La sangre de ella entró en su cuerpo, haciendo que éste temblara de la emoción. Estaba deliciosa, mejor que todo lo que le habían dado de beber hasta aquel día.

Se movió con rabia, con ansia. Intentando entrar hasta el fondo, intentando eliminar todo rastro de otros hombres en ella. Laupa tenía la cabeza hacia atrás, dejando que su melena rubia cayera encima del altar.

Cleon gruñó mientras miraba los chupetones que exhibía en los pechos. Tomó uno de ellos y lo mordió. La piel de aquella zona era más fina, más fácil de romper y más fácil de lamer.

Succionó con ganas al tiempo que llevaba su mano al clítoris de ella. Quería que ella disfrutara de su rudeza. Ella era suya y solo él la hacía gozar.

Podía notar cómo ella se humedecía. Sí; ella estaba disfrutando de él. Laupa gimió débilmente mientras él se corría en su interior. Habían llegado juntos al punto máximo del placer. Se pertenecían.

Cuando Cleon bajó la mirada hasta ella, vio que el color había desaparecido de sus mejillas. ¿Qué había hecho?

No; aquello no le podía estar pasando. Ella no podía morir. Era suya; tenía que ser suya para siempre.

Cleon zarandeó a Laupa, impotente, viendo cómo su amada iba perdiendo la vida. Desesperado, cayó de rodillas, con ella cargada en sus brazos.

—¡Baco! ¡Baco! —gritó, llamando al dios de su amada.

Ella era una sacerdotisa y le rendía culto de forma habitual. El dios debía de escucharlo, debía ayudarlos.

Cleon sacudió la cabeza. Aquellos recuerdos eran dolorosos. La culpa lo había acompañado a lo largo de los años. Él la había matado. Él con sus estúpidos celos.

Miró la muñeca de Ambrosía; la sangre brotaba de forma lenta. Sangre que podía ayudarlo a saber qué pasó aquel día en el Senado. Aquel día en el que su amada se entregó a aquellos cerdos para ayudarlo. Tenía que saberlo.

Bajó su boca hasta la muñeca y bebió de aquella sangre. Que los dioses hicieran lo que quisieran con él.

Cleon tuvo que cerrar los ojos. Sintió cómo lo transportaban a gran velocidad, era como descender en una caída libre de un parque de atracciones, pero multiplicado por mil.

Tenía la sensación de que todo su cuerpo temblaba por la velocidad. Apretó los dientes y esperó a que aquella presión cesase. Aquella sensación tan extraña paró tras dos eternos minutos.

El kouros abrió los ojos, temeroso, no sabía dónde estaba y qué era lo que realmente le había pasado.

Frente a él se alzaba un edificio que le resultaba familiar: la Curia Hostilia. La verdad era que estaba construido con gran austeridad. La fachada era simple, con una puerta y tres ventanas.

Cleon tragó saliva antes de entrar. Ese lugar era donde se reunía el Senado en la época en la que él era un simple humano. Sintió pánico por lo que podía llegar a ver. Realmente había sido un insensato; pero ahora era un vampiro y quería saber la verdad.

El edificio tenía una planta con forma rectangular. Sintió el frío mármol bajo sus pies. ¿Por qué demonios estaba descalzo? La gran sala estaba dividida tal y como la recordaba.

A ambos lados se situaban las gradas que ocupaban los miembros del Senado. Cleon los escuchó cuchichear; la mayoría eran ancianos, todos con la misma vestimenta: las conocidas latus clauus, túnicas amplias con una banda. Los zapatos eran de color marrón, de cuero y cerrados. Y cómo no, su famoso anillo de oro. Les hacía sentir mejores a los muy bastardos.

Al principio, Cleon dudó, no sabía si ellos podían verle, pero cuando pasaron por su lado sin prestarle atención, confirmó que era un fantasma para esos hombres.

Los senadores pedorii estaban saliendo de la sala. Estos no tenían derecho a voto. Pobres infelices, solo hacían bulto en aquel lugar. Podía escuchar la risa de los que se quedaron, y sintió puro asco.

Al fondo de la sala, en el centro, se situaba el podio del presidente del senado. Junto a él, una estatua de la diosa Victoria.

Aquel hombre era un maldito hijo de puta. Cleon sintió ganas de matarlo, cosa que ya hizo años atrás. Esa escoria humana fue la causante de todo; fue quien organizó su muerte humana y quien ordenó matarlo. Y todo por un puñetero ataque de cuernos.

Su mujerzuela se coló en una bacanal, la última antes del desastre. Oculta tras una máscara, se hizo pasar por una sacerdotisa más, era una perra en celo y quería que Cleon le calmara el calor que ardía entre sus piernas.

La muy zorra se restregó en él, pero Cleon no estaba interesado, solo tenía ojos para Laupa. La rechazó de forma cortés, pero aquella mal nacida se sintió ofendida. Fue corriendo a su marido y le contó que participó en una bacanal, que había estado con un hombre, que había estado con Cleon y Roma sufrió las consecuencias.

Las bacanales quedaron totalmente prohibidas años más tarde sin el permiso del Senado. Alegaron mil mentiras y hablaron de conspiraciones políticas. ¡Aquello era absurdo! ¿Quién, en su sano juicio, o mejor, quién con dos huevos, se iba a poner a hablar cuando tenía cientos de mujeres a su disposición?

Aquello era el paraíso del sexo. Nadie hablaba de polític;, solo se hablaba de por dónde querían que se la metieran, o si tenía que chupar un poco más rápido. Nada más.

Cleon intentó no pensar en aquello. Le hacía de muy mal humor. Alzó la mirada y fue cuando la vio. De rodillas, ante aquel villano. Laupa estaba hablando, rogando para que dejaran celebrar una bacanal.

Se notaba que su amada estaba nerviosa. Su espalda estaba recta y su voz temblaba al hablar.

—El dios Baco debe de estar muy enfadado con nosotros. Nuestro dios estaba regalándonos grandes días de lluvia, las cosechas están siendo buenas. Debemos organizar una bacanal mañana, o este año nos hundiremos en la miseria.

El presidente colocó una sonrisa macabra en su cara.

—Laupa, no vamos a organizar más bacanales.

—Se lo ruego, mi señor —imploró la sacerdotisa— Nadie hablará, ni conspirará, le doy mi palabra.

Cleon sintió una presión en la boca del estómago. Su mujer no rogaba, su mujer no se ponía de rodillas ante nadie. Ella debía estar con la cabeza bien alta.

El presidente soltó una carcajada, que fue seguida por varias más del resto del senado. La mandíbula de Cleon se tensó, y un músculo de ésta empezó a temblar.

—Señorita Laupa, su palabra no sirve de nada. Las mujeres de la mayoría del senado acudieron a una de sus bacanales. Fueron mancilladas y —se adelantó antes de que la sacerdotisa hablara— no venga a decirnos que es un acto divino, porque no somos partidarios de eso. Usted y sus absurdas ideas de que los hombres jóvenes debían estar en las bacanales han provado esto; debe agradecer de que no la mandara azotar.

Cleon enseñó los colmillos. Caminó hasta el altar y se colocó de forma intimidante al lado del presidente. Aquel maldito hijo de puta no tenía derecho a hablarle así. Esos cerdos no se daban cuenta de que el problema lo tenían en sus casas. Si sus mujeres estaba insatisfechas, Laupa no tenía la culpa.

—Lo lamento —dijo Laupa con la cabeza agachada.

—¡No! —gritó Cleon, odiando que ella se arrastrara— ¡Levántate y vete!

—¿Podría hacer algo para compensarlo?

El kouros miró a Laupa con el ceño fruncido. Por todos los dioses, ¿aquella mujer se estaba escuchando? Se estaba ofreciendo en bandeja. Él podía oler la excitación de todos aquellos bastardos.

—¡Calla! ¡Calla! ¡Calla! —le ordenó a gritos en vano. Ella no le escuchaba; era un puto recuerdo.

Cleon se movió igual que un león enjaulado mientras se llevaba las manos a la cabeza. Miró a Laupa y sintió cómo su corazón se resquebrajaba. Ella se estaba insinuando: tenía la mirada caída y sonreía de forma coqueta.

¿Por qué demonios hacía eso? Sintió ganas de tomarla del brazo y sacarla de allí. Aquello no era necesario. Él siempre había creído que ellos se lo impusieron, no que fuera ella quien se abriera de piernas y se lo pusiese en bandeja.

—Quizás podríamos entendernos, querida Laupa, ¿qué nos ofreces?

—Yo podría satisfacerle —dijo ella con hilo de voz.

Cleon pudo admirar cómo los ojos del presidente brillaban de satisfacción. Aquello era demasiado duro y no creía poder soportarlo.

Laupa se levantó y se dirigió al presidente; antes de volver a ponerse de rodillas frente a él, sonrió de forma coqueta. La sacerdotisa alzó la túnica del alto mando dejando a la vista de todos la gran erección que tenía.

Cleon no estaba preparado para aquello. Él esperaba ver cómo la habían forzado, cosa que también habría dolido; pero nunca imaginó que ella fue quien propuso aquel acto.

Laupa tomó aquel sexo y se lo llevó a la boca. La rubia lo hizo con delicadeza. Su cabeza fue tomando velocidad cuando el presidente soltó un gemido.

—¿Le gusta, señor? —preguntó ella con satisfacción.

Cleon se giró, no podía seguir mirando aquella escena. Sentía tanto dolor en el pecho que quería arrancarse la piel a tiras. Maldito aquel día; malditos todos.

Lo que él no pensó fue que la imagen que se encontró al girarse sería todavía más humillante. En el resto de la sala, los senadores se relamían los labios mirando la escena. Sentados, parecían expectantes. Algunos se tocaban y otros comentaban la jugada.

—¡Malditos hijos de puta! —gritó Cleon fuera de su cabales.

—Sigue, bonita, no te pares.

Cleon se giró involuntariamente. El presidente había empujado la cabeza de Laupa hacia su sexo. La joven continúo lamiendo hasta que el muy cerdo terminó. Una vez complacido, ella se levantó mientras se limpiaba la boca con el brazo.

—Espero que esto sirva para hacerle cambiar de opinión —habló Laupa, sonriendo.

Cleon se tuvo que morder la lengua para no llamarla zorra. Por los dioses, era su Laupa, suya y teóricamente de nadie más. ¿Era necesario aquello?

¡No, no y no!

—Inocente Laupa —habló el presidente—, creo que no soy el único que tiene que decidir. Hay más votos necesarios; hay más gente interesada en que les ayudes a reflexionar.

Cleon estaba detrás de ella cuando esta se giró, a escasos centímetros. La miró a los ojos y le rogó que no lo hiciera, pero ella no le veía. Era un puto recuerdo. Y ella lo haría.

—Yo estaría encantado de escucharte —dijo uno de los senadores poniéndose en pie. Laupa lo buscó con la mirada— ...gemir.

Los demás hombres empezaron a reír. La sacerdotisa tragó saliva y se dirigió al senador que había hablado.

Cuando llegó a él, intentó agacharse; pero él hombre la tomó del brazo.

—Yo prefiero otras posturas.

La expectación aumentó en la sala. La pelota estaba en el tejado de Laupa. Todos esperaban para ver qué contestaba la sacerdotisa. Ella podía decir que no e irse con vergüenza; pero Laupa no se fue. Claro que no.

—¿Quieres que te monte, mi señor?

La respuesta provocó que los hombres silbaran. Laupa empujó al hombre que se sentara en la grada y se subió encima de él. En esa ocasión, Cleon no apartó la mirada. Las lágrimas resbalaron por su cara mientras contemplaba cómo aquel tipo se sacaba el miembro, preparándolo para que ella se subiera encima.

Laupa no le hizo esperar y se montó encima de él. Lo cabalgó mientras los demás miraban y se tocaban. Uno de los hombres se cansó de esperar; se acercó hasta la pareja y bajó la túnica de ella, mostrando sus pechos al aire.

Cleon lloró, pero aguantó hasta el final.

Los hombres eran impacientes. Todos querían probarla. Todos querían humillarla; pero ella no lloró, no. Ella gimió, se tocó y aguantó mientras uno tras otro iba tomándola.

En alguna ocasión, aguantó cómo dos hombres la montaban a la vez; pero ella no se quejó.

Ella no sufrió.

Y el corazón de Cleon se rompió cien veces mientras ella gritaba de placer; pero aguantó hasta el final. Aquella vez lloraría, pero se juró que no lo haría más.

—Tranquila, te dejaré mirar lo que él está viendo —susurró Ambrosía al oído de Laupa.

Ella no podía creer lo que estaba presenciando.

Sintió el dolor de Cleon, sintió el dolor en su estómago. Quería morirse en aquel momento. Quería que el mundo dejara de girar.

El pecho le ardía y no podía respirar. Jadeaba, sintiendo cómo el oxigeno le abrasaba los pulmones. Gritó en silencio. Aquello era el fin.

—¿No es esto lo que querías? Querías que te odiara, ¿verdad?


 Diez No reniegues, ninfómano

—QUÉ te pasa? —preguntó Colin frunciendo el ceño. Liam lo miró a los ojos y colocó la expresión «Estás de coña ¿no?» y volvió la mirada hacia el paisaje. No tenía ganas de hablar y menos de decir obviedades.

Estaba hasta las narices de aquella situación. Quería ir a buscar al padre de Erli y hacer un pinchito con él. Le metería un palo por el culo y se lo sacaría por la boca. Después, le daría algo de su sangre para que no muriera y volvería a torturarlo; así durante unos cuantos años.

También quería ir a buscar a Jamal y partirle las piernas, después le arrancaría la piel a tiras y se haría una chaqueta con ella. Todo muy sádico, pero le apetecía.

Y, para colmo, olía a una mujer ovulando cerca. Estaba completamente asqueado.

—Repíteme por qué estamos aquí —pidió Liam con un tono cansino.

Colin tomó su iPhone y empezó a escribir algo en Facebook.

Liam alzó una ceja. Aquel cabroncete le iba a ignorar. Bien, no pasaba nada. Intentaría no respirar, no quería oler a esa mujer, ya se estaba poniendo duro. ¡Joder!

Podía vivir sin respirar apenas. Era un vampiro, tenía órganos superdesarrollados. Le vibró algo en el pantalón. Sacó su móvil, un Samsung S2. Tenía una nueva notificación.

No se lo podía creer: el chiflado de Colin le había etiquetado en su estado.

Negó con la cabeza sin poder evitar sonreír.

«Nos vamos de caza —con Liamrubio».

—Eso está bien —pensó el mins en voz alta. Quería distraerse, y una buena lucha podría servir, aunque después tendría que ir a tirarse a alguien; era superior a sus fuerzas, como una droga de la que no te puedes desenganchar.

No se fijó adónde iban, pero lo habitual era que buscaran a la escoria en los lugares más confinados de Berlín. La oscuridad siempre dejaba espacio para poder matar de forma más cómoda.

Colin bajó la capota de su coche; algo extraño en él. Colin siempre odiaba despeinarse. Liam se acomodó en el asiento. Aquel coche era una pasada: un BMW Z4 Roadster, una maravilla para todos los amantes de la automoción.

El aire fresco y el aumento de velocidad le fueron bien a Liam. Los olores fértiles habían quedado atrás, gracias a los dioses.

La frente del mins se arrugó al comprobar dónde estaban; acababan de pasar por Alexanderplatz. ¿Aquello era una broma? No podía ser que los nosferatus estuvieran en aquella zona. ¿Qué habían ido a mirar, la hora en el Reloj Mundial?

—¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó Liam con tono autoritario.

Colin sonrió de lado mientras cantaba la canción Starships de Nicky Minaj.



Let’s go to the beach, Let’s go get away, They say, what they’re gonna say? Have a drink, click, found a Bud Light Bad b-tches like me, it’s hard to come by,

Vamos a la playa, Vamos, salgamos, Ellos van a decir lo que van a decir, Toma un trago, click, busca un Bud Light, A las perras como yo, es difícil de ignorar.



Liam se quedó callado mirando a Colin. Éste dejó de cantar y se encogió de hombros.

—¿Qué? Me encanta ese videoclip. La tía está buenísima y va saltando por la playa moviendo sus...—el setita hizo que cogía su pecho para dar más énfasis a la frase— sus melones. Tienes que verlo, hermano.

—Me parece muy bien que te gusten Nicky Minaj y sus melones.

—Y su culo, no te olvides de su culo —interrumpió Colin haciendo ver que moldeaba un culo en el aire.

—Perfecto, pero ¿qué coño hacemos aquí? —inquirió Liam cansado de que Colin cambiara de tema—. Estás de broma, ¿no? —preguntó Liam alzando la cabeza para mirar el hotel.

Era el archiconocido Radisson Blu Hotel. Las dos farolas que adornaban la entrada iluminaban la calle. Alfombra roja, plantas, un señor uniformado para abrir la puerta. Todo parecía perfecto.

—Bien —Liam se masajeó el puente de la nariz mientras hablaba—, no voy a preguntar por qué vamos a un hotel de cinco estrellas para cazar. Dos más dos son cuatro. Quieres montártelo con alguna señorita de moral distraída; pero estás loco si crees que voy a entrar con esta ropa ahí.

El mins siempre iba bien vestido, pero sus tejanos desgastados y la camiseta ajustada no eran un atuendo apropiado para ese hotel. Estaba perfecto, sí, pero él no llamaría la atención por su ropa; lo haría por su cuerpo.

—Si miras en el asiento de atrás, comprobarás que hay una maleta. Ahí está la ropa que necesitamos.

El rubio giró la cabeza, ahí estaba la susodicha maleta. Colin era tonto. ¿Por qué no le había dicho que se arreglara antes de salir? Era mucho más fácil.

—No reniegues, ninfómano; no quería preguntas.

Liam sonrió. Tomó la maleta y la abrió. Allí había dos trajes con sus respectivas fundas. Aquello le resultó tan gracioso que no pudo evitar soltar una carcajada.

—¿Vas a ponerte un traje? ¿En serio?

Colin rodó los ojos mientras giraba hacia la derecha. El setita aparcó en doble fila y se encaró al rubio.

—Sí, voy a ir de traje. No quiero ningún comentario humillante por tu parte, lo estoy haciendo por tu bien. Así que me debes un favor, y de los grandes. —Eligió el traje que estaba primero en la maleta—. Este es el mío. Tengo una talla treinta y ocho, no como tú.

Liam se quedó pensativo. Su amigo no paraba de mencionar que estaban ahí por él. ¿Habría contratado a un par de mujeres para él? ¿Tan necesitado se le veía?

Quizás Colin tenía razón. Tenía que espabilar.

El rubio se quitó la camiseta. Era algo incómodo lo de desnudarse en el coche sin ningún acompañante femenino. Se despojó de los pantalones y de los zapatos, y se quedó únicamente con unos bóxers de color negro.

El perfume de la necesidad le golpeó los sentidos. Liam alzó la mirada sonriendo.

—¿Te gusta lo que ves?

Una chica de pelo castaño estaba mirándolo de forma descarada. Liam no la culpaba: él tenía un cuerpo de escándalo. Era normal que se le desencajara la boca.

La chica miró a los lados ante la pregunta y, después de cerrar la boca, se sonrojó.

Aquel tipo de chicas era el mejor. Tímidas y de piel pálida, se sonrojaban enseguida; a Liam le gustaba hacerlas sonrojar.

—Lo lamento, preciosa, pero estos ya están reservados para esta noche —dijo mientras se cogía los huevos con una mano. ¡Mierda! Tenía una erección. Puñetera ovulación menstrual.

La chica se quedó mirando el paquete de Liam y, después, miró a Colin, que también estaba a medio vestir. La desilusión se figuró en su cara. Se marchó mientras murmuraba:

—O están casados o son gays; todos los buenorros están cogidos.

—Menos mal que se ha ido esa fulana, cariño, te quiero solo para mí. —Bromeó Colin batiendo sus pestañas.

Liam negó con la cabeza. Ahora, ¿cómo cojones se iba a enfundar ese pantalón? Necesitaba una ducha de agua fría.

Después de vestirse, los dos vampiros dieron la vuelta a la manzana. Colin se bajó del coche con su caminar tan característico; Liam no podía dejar de mirarle de reojo.

El pelo rojo de su amigo era demasiado llamativo, aunque éste se lo había peinado hacia atrás. Llamaba demasiado la atención.

Llegó un chófer que rápidamente se encargó de ir a aparcar el coche. Liam y Colin entraron en la recepción. Mientras Colin indicaba la habitación que tenían reservada, Liam se quedó embobado con el enorme acuario que había instalado allí.

Debía medir unos veinte metros de altura. La curiosidad hizo que el mins se acercara al cartel que indicaba las dimensiones de aquella obra de arte. No se había equivocado mucho. Aquella pecera gigante medía veinticinco metros de altura y once de diámetro, con una capacidad para casi un millón de litros de agua salada.

Aquello era una barbaridad.

Había peces de todo tipo; era como estar mirando el mar por dentro. Simplemente maravilloso.

Pero lo que más llamó la atención del vampiro rubio, fue el ascensor de su interior. Aquel enorme acuario te daba la posibilidad de viajar dentro de él. ¿Por qué él no había estado nunca allí?

—Tenemos que subir ahí —dijo de forma contundente cuando Colin llegó a su lado.

—Lo haremos, pero ahora no. Por cierto: ¿cómo se te da bucear?

Liam ignoró la pregunta mientras daba el último vistazo a aquella maravilla. Siguió a Colin hasta otro ascensor, aunque después de ver el acuático le pareció demasiado normal; y subieron hasta la quinta planta.

Cuando entró en la habitación se llevó la enorme satisfacción de comprobar que la ventana daba al acuario. Mirar a los peces nadar le calmaba.

—Bien —dijo estirando los brazos por encima de la cabeza—. ¿Dónde están las nenas?

Colin alzó una ceja mientras se quitaba la americana del traje.

—Hemos venido a cazar. Para follar con nenas no hace falta pagar esta habitación. Es cara, ¿sabes?

Liam entrecerró los ojos. Miró a los lados e intentó concentrarse en su sentido del olfato. Debía estar demasiado mal. No había olido ningún Nosferatu al entrar. Necesitaba alimentarse y satisfacer sus necesidades sexuales antes de que consiguieran matarle.

Por mucho que lo intentase, no conseguía oler ningún peligro.

Se quitó la chaqueta y se desabrochó la camisa, aquello le preocupaba.

—Si llego a saber que necesitabas tanto un polvo, habría dejado que te cansaras de la castaña mirona. ¿Estás bien? —preguntó Colin preocupado.

—¡No! —exclamó frustrado Liam, pasándose las manos por el pelo—. No consigo oler a esos podridos.

Colin tiró la cabeza hacia atrás para soltar una carcajada. Acto que no gustó nada a Liam.

—No venimos a cazar a nosferatus, venimos a algo mucho mejor. En este hotel está alojado un tal Kohl. ¿Te suena?



* * *



Hera parpadeó coqueta mientras escuchaba los aplausos. Después de un minuto, chasqueó los dedos y estos cesaron. Cuando eres una diosa poderosa puedes conseguir lo que te propones.

Y ella, cuando las cosas salían bien, hacía que sonaran unos aplausos. ¿No era genial?

La diosa estaba disfrutando de su pequeña victoria. Caminó por su gran salón y miró la jaula que tenía al fondo de este.

—Pobre Ambrosía, tanto tiempo huyendo de mí...

La ninfa se encogió dentro de la jaula.

—Debo reconocer que fue algo degradante tener que hacer de ti. Eres algo vulgar, te falta divinidad, pero fue muy divertido. Pobre Cleon. ¿Viste cómo lloraba?

Hera sonrió a la ninfa. La diosa se paseaba jugando con una pluma de pavo real. Ambrosía era precavida; no le contestaba y aquello no le gustaba.

Ella quería divertirse. Le encantaba ver cómo la gente reaccionaba a sus jugadas, cómo les dolía perder, cómo les hacía sufrir.

—Total, solo cambié algo de lo que ocurrió —dijo Hera, intentando hacer reaccionar a la ninfa—. Laupa estuvo en aquel lugar, fue vejada por todos aquellos hombres, lo único que he dejado a un lado ha sido las lágrimas de ella y la imploración a que pararan. Mi versión fue más sexual.

La ninfa se removió en la jaula.

—Vamos, Ambrosía, dime lo que piensas. No te calles, tu posición no podría ser peor. Estúpida, podrías haberte quedado en el cielo, convertida en una estrella tal y como te ofreció mi marido, pero no. Tú tenías que estorbar. ¿Sabes lo que hago yo con los que ayudan a los hijos bastardos de mi marido? Claro que lo sabes. Por eso, cuando escuchaste a mi nieta, te encogiste de miedo. Pero, nadie, ¿me oyes? —los ojos de Hera se tornaron de color rojo— Nadie huye de mi.

La jaula desapareció y dejó a la ninfa en medio del salón. Hera se encaminó hasta ella.

—Te dejaré vivir. Lo haré, simplemente para que veas cómo tu estúpido plan se hunde. Contempla y aprende.

—Has hecho lo que nosotras queríamos —contestó Ambrosía en un susurro.

Hera sonrió ampliamente.

Aquel par de bobas no habían aprendido nada de ella. Nada. La diosa se agachó para estar a la altura de la cara de la ninfa. Aquella indeseable había ayudado a Dionisio cuando este era tan solo un bebé.

La ninfa tenía los ojos plagados de lágrimas sin derramar.

Necesitaba un empujoncito, y Hera siempre estaba dispuesta a dar empujones.

—Vosotras dos no tenéis ni puñetera idea de cómo funciona la cosa. La idea de Laupa, el hacer que Cleon la odiase para que el vampiro corriera a los brazos de Galatea, era una estupidez. Eso solo pasa en las películas. ¿Cuándo entenderéis que el amor verdadero no se rompe por una infidelidad?

Hera alzó una ceja al ver la cara de confusión de Ambrosía. La diosa había aprovechado la ocasión para que Galatea perdiera las pocas oportunidades que tenía.

Cleon ahora estaría furioso, muy furioso. Querría venganza, pero no iría a los brazos de Galatea. Vendría a los suyos, a los de Hera, la única que podría ayudarle con ese dolor.

Ella lo sabía; ella lo había sufrido con su marido. Aquel miserable de Zeus la había engañado una y otra vez, pero ella lo amaba. Y tenía clara una cosa: Zeus era suyo.


 Once Dividida entra la pasión y la razón

LAS manos de Cleon se quedaron engarrotadas. Sentía todos los músculos del cuerpo duros como una piedra; no era consciente de si estaba respirando o no, y la verdad era que le daba igual. No sabía si seguía vivo después de aquella pesadilla.

Por un momento se le pasó por la cabeza que todo aquello era una mentira. Otro dardo envenenado de los dioses, otra piedra en su camino. Él siempre había creído en Laupa; él siempre había cargado con la culpa. Siempre.

La había matado, la había condenado a estar encerrada en el Olimpo de la mano de aquel miserable dios. Siempre arrastrando con aquella culpa, con aquel peso que no le dejaba disfrutar, que no le dejaba vivir; precavido, intentando no ofender a su amada allí prisionera. Nunca miró a otra mujer y, ahora, se daba cuenta de que nada era lo que parecía.

Quería creer que era una mentira, quería creerlo; pero sabía que aquello había sido real, aunque doliera. Todavía seguía queriéndose engañar, todavía quería aferrarse a aquel clavo ardiente de relación, pero no tenía más fuerzas para eso.

El estómago de Cleon dio un giro doloroso, sintió náuseas. Todas las imágenes de Laupa sonriendo mientras se la tiraban le vinieron a cámara rápida. Cómo ella pedía más. Y no lo pudo soportar. Cerró los ojos y se inclinó para vomitar, por primera vez, desde su transformación.

Se tuvo que apoyar en la pared para poder mantenerse en pie. Sentía cómo todo se movía. Definitivamente, su mundo se estaba derrumbando.

Laupa miraba desolada cómo Cleon intentaba no caerse al suelo. El cuerpo de este temblaba de la rabia. Ella podía sentir su dolor, podía sentir su decepción y eso le estaba atormentando.

No podía llorar, Galatea no lloraría, pero Laupa sufría en el interior de aquel cuerpo. ¿Por qué había aceptado aquella estúpida misión? Ambrosía se había quedado callada, no le hablaba; y ella se sentía más sola que nunca.

Tiró de las cadenas que la amarraban a la pared. Ya no sentía dolor en su cuerpo.

¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Quedarse allí colgada y ver cómo Cleon lloraba? No, tenía que sacar fuerzas de donde no las tenía y conseguir que aquel hombre dejara de torturarse.

—Oye, tú —dijo con un tono despectivo.

Cleon alzó la cabeza lentamente y cuando la miró a los ojos supo que ese no era su amado. El vampiro se había colocado una máscara de inexpresión en su rostro. No se podía ver ningún sentimiento en él, ni dolor, ni ira.

—¿Piensas dejarme aquí atada todo el santo día? —preguntó ella intentando que la voz no le temblase.

Él ni se inmutó, se quedó ahí plantado frente a ella, taladrándola con la mirada. No pensaba dejarla allí ¿verdad?

Cleon dio un paso al frente, acortando la distancia que había entre ellos dos. En aquel momento, Laupa sintió claustrofobia; aquella cueva, o donde quisiera que estuvieran, cada vez le parecía más y más pequeña.

—Tú lo sabías ¿verdad? —preguntó Cleon con tono amenazador, mientras ladeaba ligeramente la cabeza a un lado.

Los ojos negros de Cleon se quedaron fijos en los suyos. Eran agresivos, como los de un león.

—¿De qué me estás hablando? —contestó la sacerdotisa sin poder evitar tartamudear.

Ella sabía qué era lo que preguntaba. Por el Senado, por aquella visión que él había visto, por aquella humillación que acababa de sufrir. Laupa intentó ganar algo de tiempo haciendo ver que no sabía de qué hablaba. ¿Qué le iba a decir? No quería alargar más la tortura; debían seguir con lo acordado, debían ir en busca de Jamal y evitar que la guerra hiciera más mella en su dolor.

—Claro que lo sabes. Seguramente os jactaríais de mí; ya lo estoy viendo: cómo vosotras cuchicheabais sobre el pobre Cleon. ¡Qué vergüenza! Yo tratándote de usted, a ti y a todas esas fulanas, mientras tú sabías que yo estaba haciendo el ridículo ¿no?

El kouros se movía inquieto por el estrecho pasillo. Se agachó y tomó un kukri, un cuchillo de origen nepalés, y se lo fue pasando de mano en mano mientras se dirigía a ella.

—¿Sentías lástima de mí, sabia? —preguntó Cleon mirando el arma que tenía en la mano derecha—. Por eso me besaste, para que no hiciera más el imbécil ¿no?

Galatea giró la cabeza, gesto que Cleon tomó como una afirmación. Aquella mujer había intentado salvarlo de las burlas de los dioses, pero eso no la eximía de la culpa.

Todos deberían pagar.

El kouros se acercó hasta ella y, con su kukri, cortó los tirantes de la camiseta que estaba vistiendo. Era una lástima que aquella mujer no llevase vestido, porque le habría ahorrado trabajo.

La camiseta cayó al suelo; se quedó en sostén, cosa que antes tampoco se estilaba. No estaba puesto en aquellas modernidades de ropa interior. Había perdido tantos años...

No miró la expresión de la mujer, no quería hacerlo. Seguiría con su plan. Tiró de aquellos pantalones que la mujer llevaba y la dejó en ropa interior.

—Creo que tú también deberías sentir la humillación que yo he cargado durante tanto tiempo.

Sin pensarlo dos veces, Cleon se deshizo también de la ropa interior, dejándola completamente desnuda.

No pudo evitar mirarla de arriba a abajo; era tan diferente a su Laupa. ¡Maldita sea! Debía de dejar de llamarla así.

—Galatea, podría follarte aquí mientras estás atada.

Cleon se sintió extraño al pronunciar aquellas palabras. Se sentía sucio, pero estaba bien. Ya se había cansado de ser el hazmerreír de la fiesta.

Se concentró en aquel cuerpo. Tenía las caderas anchas, pero la cintura estrecha. Los pechos también eran pequeños, aunque bien colocados. Sus pezones eran pequeños y oscuros. Le gustaban, si que le gustaban.

Era diferente a lo que él había visto años atrás; aquella mujer era atractiva. Galatea se removía torpemente entre sus ataduras.

—¿No quieres, Galatea? O quizás debería llamarte Gala. Podríamos hacerlo.

Lo haría. La tomaría allí mismo. Le demostraría a todos que él también podía hacer lo que quisiera.

—No —le respondió ella con un tono nada convincente— No puedes hacerlo.

Cleon alzó una ceja, divertido por el comentario. Se quitó la camiseta de tirantes y dejó que ella viera su torso desnudo. Se acercó y le separó las piernas. Galatea empezó a patalear en el aire.

—¿De verdad crees que no puedo? —preguntó él, acariciando la piel de ella con el cuchillo.

—No —contestó ella dejando de forcejear—. Eres un buen hombre.

Cleon sonrió de lado y después se mordió el labio inferior.

—Dime, sabia, ¿acaso crees que los hombres buenos no follan?

Laupa sentía inmenso dolor. No quería que Cleon se hundiera en el mal. Él era un buen hombre, el mejor, y ella lo había corrompido. Miró a su amante, mientras él hablaba de que los hombres buenos también follaban. Claro que lo hacían, pero no con una mujer maniatada, por mucho que ésta ardiera en deseos por él.

Ella quería consolarlo, quería gritarle que todo lo que había visto era mentira, que Laupa lo amaba más que a nada.

¡Era todo tan difícil! ¿Qué sería mejor para él? ¿Vivir sabiendo que Laupa era una fulana o vivir amando a una Laupa que estaba más muerta que viva?

Ella no iba a sobrevivir a aquello. Lo sabía.

—Tú no vas a forzarme.

Galatea fue la que habló con un tono directo, pero Laupa no estaba tan segura de aquella afirmación. Quizás era demasiado tarde, quizás el Cleon bueno había muerto en aquel Senado.

—No, no lo haré. Tú me deseas. Noté cómo me besabas el otro día, además —Cleon tocó el sexo de Laupa—, estás húmeda por el deseo.

Laupa sintió un latigazo de placer y un duro golpe a su honor. Su cuerpo iba por otro lado. A pesar de que su cabeza decía que lo más correcto era que Cleon se apartase de ella, su cuerpo ardía por él.

—Vamos, Galatea, lo pasaremos bien. Soy un experto en complacer a los dioses; siempre doy un buen espectáculo. —Cleon introdujo uno de sus dedos en su interior y se deslizó fácilmente otorgándole un placer demasiado bueno—. Lo haremos; sí que lo haremos.

Laupa estaba dividida entre la pasión y la razón. Ella necesitaba que Cleon le hiciera el amor. Quizás podría dejar de lado todo lo que había pasado; quizás podría cerrar los ojos y permitir que aquel hombre la tocase, la tomase e hiciera de ella lo que le viniera en gana.

La razón, en cambio, decía que Cleon no la estaba tocando a ella, sino que estaba tocando a otra dejándose llevar por la venganza y la irracionalidad.

Cleon mordió su pecho izquierdo. ¡Demonios, no podía pensar con aquella presión!

—Para —dijo con mínima convicción.

Podría intentarlo. Quizás, si Cleon la tomaba, se enamoraría de ella, de Galatea. Así ella ganaba. Así ella viviría el resto de los días junto a Cleon, felices... Pero ella sería Laupa.

¡Malditos dioses! Hiciera lo que hiciera, estaría condenada a la infelicidad. Cleon nunca perdonaría a Laupa; y ella no podría vivir siendo Galatea. ¡Todo aquello era una mierda!

El vampiro la tomó de las caderas dejando que el sexo de ella quedara a la altura de su boca; las piernas de la sacerdotisa descansaban en los hombros de él.

Aquello tenía que parar. No podían hacer eso.

—¡He dicho que pares! —gritó Laupa furiosa con el mundo.

Cleon no quería escucharla; aquella mujer estaba húmeda y sabía bien. Mejor de lo que él había imaginado. Necesitaba enseñar a todos que él no sería una marioneta más de nadie.

La tomaría; ella quería, solo que no lo afirmaría en voz alta, claro que no. Él era un apestado en aquellos mundos. ¿Cómo podía haber hecho el ridículo durante todos aquellos años?

¿Y por qué su corazón seguía doliendo tanto?

Tomó a Galatea por el culo, tirando de él para que el sexo de ella quedara más cerca de su boca. Alargó su lengua, el sabor de aquella mujer era muy parecido al de Laupa.

¡Por todos los dioses! ¿No iban a parar las comparaciones? ¿No iba a dejar de pensar en ella en la puta vida?

Se separó de Galatea, maldiciendo una y otra vez.

—Cleon, tenemos que ir a por Jamal —dijo Galatea cuando él se alejó.

—¿De verdad crees que ahora mismo me importa Jamal lo más mínimo? Que le jodan.

Cleon sintió ganas de morirse. Quizás podría salir al sol. Era una muerte de cobardes, pero ¿qué le importaba a él ser un cobarde? Había sido humillado durante más de mil años, así que una muerte cobarde le podría venir como anillo al dedo.

—Sí te importa —afirmó ella.

¿Por qué seguía escuchando a aquella mujer? ¿A ella que más le daba? Podía ser su obra de caridad del día.

Cleon la miró de reojo y se sintió mal por tenerla allí desnuda y maniatada. La verdad era que la mujer tenía un cuerpo distinto, pero podría atraerlo, es más, lo hacía.

—Tu obra de caridad conmigo se ha terminado —dijo Cleon mientras se acercaba a ella cuchillo en mano— Tranquila, no tendrás que soportar que te folle, pero te advierto que tú te lo pierdes.

El castaño tomó la llave que tenía en los pantalones y abrió el candando de la cadena. Tomó a Galatea en sus brazos antes de que esta se cayera de bruces al suelo. La miró a los ojos; era extraño. Sintió algo parecido a una conexión con ella. Definitivamente se estaba volviendo loco. Tenía un gran problema: al menor trato íntimo con una mujer, ya pensaba que tenían una conexión. La presión le podía, sin duda.

—Deja de pensar que estoy contigo por caridad, estúpido, y espabila. Estás jodido, sí, y lo siento; pero tu pueblo te necesita, tus amigos te necesitan. ¿Quieres cargar también con eso?

Cleon enseñó los dientes. Sus espaldas eran anchas para cargar con todo tipo de culpas, así que le importaba una mierda todo.

Se movió inquieto por la estrecha cueva. Tenía que enfrentarse a su pasado. Debía buscar la forma de salir de aquel pozo oscuro en el que se había metido.

Tenía que aclararse con lo que haría con Laupa, pero la bacanal sería dentro de cien años, demasiados para esperar con aquella angustia. Tendría que pedir ayuda, pero ¿a quién? Los dioses eran unos miserables. Si les pedías un favor tenías que pagarlo con creces.

Miró su pecho. El arañazo del león de Hera seguía marcado en él. Quizás podría...

Pero aunque le jodiera admitirlo, sus amigos le necesitaban, y ellos siempre habían estado allí para ayudarlo. Primero estaría con ellos y después se ocuparía de sus asuntos.

—Vamos a por ese bastardo de Jamal, espero que los maken quieran seguir con la alianza, porque sino, descargaré toda mi rabia con ellos.


 Doce No llamar la atención

LIAM se miró al espejo buscando algún signo de fatiga. Estaba completamente desnudo y, a pesar de que resultaba odioso, tenía que admitir que estaba buenísimo. Pero aún sin tener ningún defecto, debía beber algo de sangre antes de ir a por aquel maldito bastardo. No podía dejar que la sed lo arruinase todo.

Para aquella ocasión había pensado algo distinto. Le parecía demasiado ruin tirarse a una mujer antes de ir a vengar a su Heilige. Simplemente, no podía hacerlo; pero sus necesidades estaban por encima de él. No podía decir que no a su naturaleza, eso lo consumiría.

Entró en la habitación deslumbrando con su desnudez. Su cuerpo era atlético; tenía una profundizada V que indicaba el camino a su don. Aquel hombre estaba bien dotado, y no sólo eso, era un experto en el arte amatorio. Sabía cómo satisfacer a una mujer, lo arrastraba en su sangre.

Al entrar en la habitación, el olor a necesidad le llenó por completo. Allí, atada a una silla, tenía a una preciosa mujer de rasgos occidentales. La había encontrado minutos atrás en el pasillo. Apestaba a ovulación, pero él había sido más fuerte que su instinto y no había caído en la tentación de hundirse en su interior.

La mujer era bonita; la pobre había caído en las redes de los mins, porque solo con verlo había sentido la atracción. Ella estaba encantada de estar ahí atada a la silla. Demasiado ilusionada con ello.

Liam se sentó en la cama frente a la mujer, apretó la mandíbula cuando la necesidad lo alcanzó. Su cuerpo y su sexo, querían tomarla. Sí, ella lo necesitaba. Había que llenar la población; tenía que consumar el acto. Era algo natural; los dioses lo querían. Había que follar, había que montar a las mujeres cuando estas lo necesitaban. Era ley de vida.

El mins sacudió la cabeza cuando su subconsciente lo avasalló. Él era más fuerte que eso. Estaba duro, muy duro, pero era fuerte.

El rubio se colocó frente a la mujer y con la mano derecha tomó su sexo.

—¿Por qué estoy vestida? —preguntó ella relamiéndose los labios.

—¿Puedes, simplemente, no hablar? —contestó Liam irritado.

Ya era duro para él tener que llegar a aquel punto de concentración; solo le faltaba que aquella mujerzuela hablase.

—Quiero tocarte —rogó ella antes de gemir.

Liam entornó los ojos. No, aquella mujer no podía permanecer callada. Intentó concentrarse de nuevo en él, en su polla. Era difícil, pero lo conseguiría.

Cerró los ojos, inspiró por la nariz y empezó a acariciarse el miembro. Llegaría al placer así y después la mordería. Estaría contento, alimentado, e iría a por aquel hijo de puta. ¿Qué podía querer más?

—Rubito, tócame. —Liam intentó no escucharla hablar, siguió tocándose. Sentía placer, tenía que concentrarse. Sí, lo conseguiría. Él debía controlar su cuerpo, llegar al clímax—. Lléname de leche.

Aquella frase fue demasiado. ¿Cómo una mujer tan preciosa podía decirle eso a un desconocido?

Liam se levantó; y ella, instintivamente, se relamió. Aquella pobre ilusa pensaba que él iría a la silla y la montaría. ¡Diablos! Hasta su miembro también pensaba en ello mientras se endurecía todavía más.

El rubio pasó de largo por su lado, con la mandíbula apretada y maldiciendo a las hormonas. Tenía que encontrar algo para taparle la boca a aquella mujer. Miró en los cajones; solo encontró un par de calcetines negros. Si no encontraba nada mejor los usaría.

Miró la maleta que estaba encima de la cómoda. Era la de Colin; quizás aquel setita tenía algo que sirviera.

Liam abrió el equipaje algo nervioso, mientras la mujer continuaba hablando, rogando y lloriqueando. Tenía que hacerla callar de una puñetera vez.

Para su sorpresa, encontró una mordaza. ¿Qué hacía Colin con una mordaza de cuero en su maleta? No preguntaría, pero la tomaría prestada.

La mujer, al verla, sonrió.

—¿Te va el BDSM? —preguntó claramente ilusionada.

Liam no contestó, se limitó a colocarle aquel artilugio para que ella dejara de hablar. Quería un poco de silencio. Colin no tardaría en volver y tenía que acabar con aquello rápido.

Amordazó a la mujer y volvió a la cama. Cerró los ojos y tomó su erección con ganas. El calor aumentó en su cuerpo, así estaba bien. Tenía que conseguir llegar al orgasmo. Inspiró de nuevo, llenando sus pulmones con aquella picante fragancia.

Su mano se movía cada vez más deprisa. No pensó en nada: solo se sumió en su propio placer. Una corriente se concentró en su bajo vientre y, a medida que él iba bombeando su sexo, esta se iba acumulando. Ya estaba a punto de lograrlo, llegaría al clímax. Inhaló profundamente, la necesidad de aquella mujer se mezcló con la suya propia. El placer empezó su expansión y la corriente arrancó desde su sexo llegando a invadir todo su cuerpo.

Liam gimió mientras su cuerpo desataba todo su placer.

Y, al fin, llegó la petite mort. Adoraba aquel término con el que los franceses bautizan al orgasmo.

Después de limpiar el desastre, había llegado la hora de comer. La mujer lo miraba con una mezcla entre deseo y reproche. Lo lamentaba por ella; él no era un hombre egoísta, siempre pensaba en complacer a las mujeres, pero tenía algo de prisa.

Miró el reloj justo a tiempo. Era la hora de la venganza.



* * *



Cleon tenía muchas habilidades, pero Laupa no sabía que una de ellas era ser un gran ladrón.

Después de dejar atrás aquella cueva macabra, tenían que robar un coche para continuar su camino. Estaba muy bien ser unos vampiros que corrían a una velocidad sobrenatural; pero no podían ir llamando la atención de aquella forma.

La estancia en aquella caverna había sido realmente intensa. Laupa o, más bien Galatea, había sido atada, insultada, manoseada y en parte traicionada.

Puede ser que, en algún momento, ella llegó a pensar en hacer creer a Cleon que Laupa le había traicionado. Lo había pensado, pero ella nunca pidió a su amiga que lo hiciera.

Y lo peor era que Ambrosía no se había quedado para tranquilizarla ni para aconsejarla; se había marchado, sin más.

Ella necesitaba más que nunca el consejo de la ninfa, se sentía perdida.

Cleon tenía buen gusto. Había robado un coche que, según él, no llamaba la atención. Claro que Laupa pensó que él no entendía lo que era «no llamar la atención».

El vampiro había escogido un Audi A5. Teóricamente, aquellos aparatos eran más difíciles de robar por su alta tecnología, pero Cleon quería fardar de sus habilidades y lo robó en apenas diez minutos.

Laupa ejerció de copiloto e intentó no mirar a Cleon demasiado. Todavía le dolía ver cómo él había llorado con su escena del Senado. Todavía sentía vergüenza de aquella sesión de porno que su cuerpo había protagonizado.

La música empezó a sonar y, como siempre, la ironía se presentó en forma de canción.

Paradisede Coldplay. ¿Paraíso? Definitivamente, no existía.

Cleon tamborileaba con los dedos en el volante. Había rebuscado por la guantera del coche y había encontrado unas gafas de sol Carrera que parecían haber sido diseñadas para él.

Y ahí estaba, aparentemente fresco como una rosa, con su pelo suelto, sus gafas de sol y tarareando la canción.

—¿Puedes introducir la dirección en el GPS? —preguntó sin mirarla.

Laupa asintió mientras introducía la dirección en aquel aparato. Esperaba no equivocarse. Ella había escuchado la dirección un par de veces en boca de Ambrosía, pero ahora su amiga no estaba allí para guiarla.

—Estás de broma, ¿no? —preguntó Cleon—. ¿Dieciséis horas y cincuenta minutos?

Laupa no estaba acostumbrada a las nuevas tecnologías; si todavía fuera humana se habría sonrojado. Cleon sonrió cargado de sarcasmo, pero, al menos, sonrió.

—Trae, ya lo hago yo.

Cleon no entendía cómo aquella mujer estaba en el consejo de sabios, pero no quería plantearse nada. Que el destino hiciera lo que quisiera con él.

Colocó la dirección del aeropuerto Berlín-Schönefeld. Tenían que coger un avión. Aquella misión estaba planificada con el culo. Cleon cogió su teléfono y llamó a Colin.

—Hombre, amigo —saludó el setita nada más descolgar—. ¿Ya te ha violado? A quién se le ocurre largarse así. Ya sabes cómo te miraba la sabia. Bueno, quizás buscabas algo de experiencia...

El kouros frunció el ceño. Su amigo siempre tan sincero.

—Colin, llevo el manos libres activado.

El setita no contestó. ¡Diablos! Había dejado sin habla a aquel bastardo contestón.

—Me da igual, la cosa es: ¿habéis follado?

Cleon soltó una carcajada. Aquel pequeño amante del color rojo siempre conseguía hacer reír a todos.

—Era broma; no tengo el manos libres puesto.

Colin lo insultó desde el otro lado del teléfono.

—Tú bromeando, dime: ¿qué te has tomado amigo?

Cleon sonrió, pero su interior era pura mierda. Estaba harto de ser el amigo torturado, se había cansado de dar pena. Total, él había cargado siempre con las culpas de todo. Seguía hundido en la miseria, él no debía de haber matado a Laupa, no debía de haberse dejado consumir por la sed, pero ella tampoco había sido buena. Quizás por eso estaban predestinados. Su amor estaba más allá del Bien y del Mal. Su amor podía con todo, pero la castigaría un poco más. Ya no sería el chico bueno que siempre había sido.

—Al grano. Necesito que me ayudes. Por cierto: ¿dónde narices estás?

Cleon podía escuchar unas risitas femeninas.

—Me están dando un masaje a cuatro manos. Las risitas son porque estas dos preciosidades nunca habían visto a nadie como yo.

Las risas aumentaron.

—Bueno, perdona que te prive de ese momento de gran placer para ti, pero te necesito cerca de un ordenador. Necesito un vuelo para Roma. Tenemos que salir esta noche.

—Dame cinco minutos y te llamo —contestó Colin con tono serio.

El trabajo era el trabajo y las bromas se quedaban aparte. Cleon colgó el teléfono y continuó conduciendo. La venganza cada vez estaba más cerca. Observó a Galatea que estaba mirando por la ventana sin prestarle atención.

Se sintió culpable por haberla tratado de aquella forma en la cueva, pero no pediría perdón.

Laupa no habló en todo el viaje. Sus nuevos sentidos estaban muy desarrollados. Ella había escuchado a la perfección la conversación que Cleon había tenido con Colin.

Sintió vergüenza cuando el setita había mencionado la forma que tenía Galatea de mirar a Cleon. Se mirase por donde se mirase, ella siempre perdía.

Perdió a Cleon siendo Laupa, y no lo alcanzaría siendo Galatea. Estaba claro que no estaban destinados a estar juntos.

Después de diez minutos, Colin llamó; había un avión a las 23:05h. Cleon maldijo cuando tuvo que deshacerse de sus armas. Se enfadó mucho con Galatea. Según él, con algo más de tiempo, habría encontrado un inhibidor de metales.

Ella solo pudo asentir, ya sabía que aquel plan apestaba, pero todo había sido idea de Ambrosía. Seguramente aquella ninfa tenía ases guardados en la manga.

El vuelo duró dos horas y media. Dos horas y media en las que ninguno de ellos habló. Ni el típico tema del tiempo, absolutamente nada.

Laupa sentía cómo la distancia entre ambos cada vez era más grande.

Cuando aterrizaron, se sintió algo confusa. Cleon lo tenía todo preparado. Un coche esperándoles en la puerta y un hotel donde pasar lo que quedaba de noche y la mañana siguiente. Ella nunca se acordaba de que no podían salir con los rayos de luz. Estaba totalmente desorientada.

Entraron al hotel con la tensión entre ambos en su punto más extremo.

La habitación era amplia. Sintió alivio cuando divisó la ducha. Necesitaba estar horas bajo el agua, lo necesitaba más que comer. Cleon había sido precavido: la habitación disponía de dos camas y un sofá.

Dividida en dos ambientes. En la parte izquierda, donde no se encontraban las camas, había una mesa de centro grande con un par de ordenadores portátiles.

—Has pensado en todo —dijo ella, intentando que el silencio entre ambos cesara.

Cleon la miró pero no habló.

Aquello era una tortura. ¿Qué narices había pasado? Él había sido quien la había toqueteado, la había mordido y lamido. Vale que estaba enfadado con Laupa, con los dioses y con el mundo, pero ella no se merecía estar así.

Se giró antes de ponerse a llorar frente a él y se metió en la ducha. Colocó el grifo para que saliese el agua caliente y dejó que ésta aliviara su dolor.

Las lágrimas no tardaron en llegar. Sujetó la esponja y se frotó con fuerza. Quería deshacerse de aquel cuerpo, quería volver a ser Laupa, quería tener la oportunidad de colocarse de rodillas frente a Cleon y rogarle perdón.

—¿Tanto asco te dio que te tocara? —preguntó Cleon.

Laupa no se esperaba aquello. Se giró para enfrentarse a su penetrante mirada de él.

—No —contestó con un hilo de voz sin poder evitar que las lágrimas cesaran—. No es eso.

—No me mientas —el kouros habló entre dientes con un tono amenazador—. Odio que me mientan.

—No es eso —repitió ella llorando con ganas.

Lo tenía allí, frente a ella, y solo quería que este la abrazara. Solo quería que él la consolara. Quería que los dos se tumbaran, simplemente abrazados.

Laupa sintió que todo estaba en su contra. El destino no permitía que estuvieran juntos. Siempre les habían puesto pegas, siempre habían ido a contracorriente.

Primero las bacanales no eran para los hombres, pero ella hizo que lo fueran. Ella consiguió que todo cambiara a su antojo, y todo tenía un precio.

Ella había rogado para que él estuviera en una bacanal con ella, para poder estar con él a sus anchas; y lo había conseguido.

Después llegaron las consecuencias; pero ella no se rindió. Después de que el Senado prohibiese las bacanales, ella había ido allí para conseguir lo que quería; había hecho todo lo posible para obtenerlo. Todo para estar con él.

Dionisio le devolvió a la vida y la castigó estando con Cleon solo una vez cada cien años; pero ella, como siempre, quería más. Cleon había sido su obsesión y su locura.

Y allí estaba, otra vez, en desventaja. Dionisio le había dado otra oportunidad, pero nada en la vida era fácil. La colocó en aquel cuerpo.

—¿Amarías a alguien con este cuerpo? —preguntó ella desesperada y sin dejar de llorar.

Los ojos negros de Cleon cambiaron en aquel momento. Se podría decir que parecía que aquel guerrero se apaciguó por una milésima de segundo.

—Yo...

Cleon no sabía qué decir. Seguramente, no quería hacerle daño. Ella se mostraba vulnerable frente a él, desnuda y llorando; pero exigía una respuesta.

—¿Amarías a Laupa si ella tuviera este cuerpo?

Cleon se quedó callado. Quizás estaba enfadado con el mundo, pero odiaba ver a una mujer llorar. Y ella estaba llorando con demasiada pena.

No se esperaba aquella pregunta, pero no tuvo ninguna duda al respecto. Lo único que no sabía era si contestar en voz alta; no por Galatea, sino por los dioses.

Ya se habían reído bastante de él durante todos aquellos años, aunque ya no le importaba. Lo más seguro era que aquellos miserables le pudieran leer la mente.

—Sí. Yo amaría a Laupa de cualquier forma —contestó con seguridad, sabiendo que aquella frase sería su condena. Él la amaba a pesar de todo; estaba dolido con todo, pero seguiría entregando su vida por ella.

Galatea lloró de nuevo, pero parecía complacida con la respuesta que él había dado.

¿Por qué? ¿Por qué aquella mujer se alegraba de que él amase a Laupa? No parecía estar mofándose de él y, por un momento, pensó que quizás ella era una mandada de Laupa, quizás su amada le estaba ayudando.

—¿Podrías abrazarme? —preguntó Galatea.

Cleon no sabía qué hacer. Las dudas hervían en su interior. Cerró los ojos y simplemente hizo lo que su corazón le dictó.

El vampiro tomó una de las toallas del hotel y cubrió a Galatea con ella. Una vez tapada la desnudez de ésta, la llevó hasta el sofá y la abrazó. Cerró los ojos y se imaginó que ella era Laupa, y la abrazó sin poder evitar llorar.

Lloró porque se sentía perdido sin ella, y porque sentía que había perdido la batalla consigo mismo.

Cleon y Galatea se quedaron dormidos en el sofá, ambos abrazados y llorando en silencio.


 Trece Tú y yo

HERA se paseó por el salón mientras este iba cambiando de color. Estaba aburrida. Al principio, tener retenida a Ambrosía había sido divertido; y, todavía más, hacerse pasar por ella, pero la acción no llegaba.

A pesar de ser una diosa poderosa, hermana y mujer de Zeus, tenía que cumplir unas normas. Y, en teoría, no debería estar molestando a los vampiros aliados de otro dios y, tampoco debería interferir de manera tan personal en aquella guerra que disputaba contra Dionisio, pero las ganas le podían. Hera era una diosa impulsiva.

Con una sola palmada en medio de su salón contempló lo que estaba pasando en el mundo real, concretamente, en Roma. Sintió nauseas, aquel territorio podría despertar a los dioses romanos, que le enseñarían los dientes si ella se pasease por allí con su esplendor. No les temía, para nada, pero no quería más obstáculos.

¡Maldición! No intervendría, no en aquel momento, pero eso no le impedía poder ver cómo iba su magnífico plan.

La sonrisa de la diosa se amplió al ver los pensamientos de Cleon. Aquel hombre debería ser solo suyo; haría lo necesario para que ese varón la siguiera.

Estaba rindiendo culto a la fidelidad; había caído en ella torpemente en aquella cueva, besuqueando a aquella insensata. Pero, en realidad, no contaba como una traición, ya que Galatea era la misma persona que Laupa.

Pero lo que importaba era que él había creído que el amor podía con todo, que era más fuerte. Eso le rendía culto a ella: la diosa del matrimonio.

El sabor de la victoria endulzó el paladar de Hera, así que los aplausos envolvieron el ambiente de nuevo.

El sabor dulce no duró mucho, pues algo ocurrió que hizo que la sonrisa de Hera se borrara por completo.

Aquel abrazo, aquella frase envenenada de Laupa no gustaron a Hera. Se concentró para entrar en la cabeza de Cleon mientras este dormía.

Paz.

El subconsciente de Cleon había encontrado la paz con aquel simple gesto.

Hera gritó. Él no podía sentir nada por aquella mujer; no hasta que ella lo dijera. ¡Estúpido!

Se movió inquieta por el salón y apagó todas las luces. Necesitaba oscuridad para pensar. Necesitaba que su parte más cruel aflorara.

Bien, no haría nada; confiaría en ella misma y su plan inicial. Ella era brillante y ninguna sacerdotisa de Dionisio la fastidiaría.

Hera tenía que conseguir que Dionisio muriese sin ser ella la portadora del arma. No podía enfadar a Zeus, últimamente estaban distanciados, cosa que le dolía demasiado.

Hera miró de reojo a Ambrosía y le envió una descarga.

Aquella zorra había ayudado demasiado bien a Laupa.



* * *



Roma 201 a.C.



Habían pasado tres días desde la bacanal, y el pueblo había vuelto a la normalidad.

Nadie hablaba de las bacanales; nadie le daba importancia excepto yo. Aquellas dos noches con aquella desconocida me habían vuelto loco. Pensaba en ella, soñaba con ella. Deseaba encontrármela de nuevo, y conseguir quitarle aquella máscara misteriosa.

Después de haber trabajado en la taberna, me quedaban un par de horas antes de que el sol se pusiera. Caminé por el centro del pueblo esperando encontrar algo de información sobre las bacantes. Alguien debía saber algo.

Había mucha gente concentrada en la plaza. Algo pasaba. Mi corazón empezó a acelerar su bombeo, era como si un sexto sentido me gritara que algo malo estaba pasando.

Caminé más deprisa, pero no quería echar a correr y llamar la atención de todos. En el centro de la plaza estaban organizando una venta de esclavos.

Aquel acto me repugnaba. No tenía intención de quedarme a verlo, hasta que me fijé en una de las esclavas que iba a salir a subasta. Se me secó la garganta. Una melena rubia con el pelo alborotado tapaba la cara de la mujer. Parecía estar destinado a no ver la cara de la sacerdotisa.

Los nervios me invadieron; caminé entre la gente para poder colocarme en un lugar privilegiado porque esperaba poder verla. Tenía que asegurarme de que no era ella. Pero aquello no podía ser posible. ¿Cómo iban a vender a una sacerdotisa?

No sabía que podía hacer. Yo no disponía de suficiente dinero como para adquirir nada. Busqué con la mirada, esperando encontrar alguna cara amiga; mi uir estaba en primera fila.

Aquel villano estaba buscando más esclavos. Sentí nauseas.

Miré a los lados, esperando ver si había alguien más en mi situación, era demasiado ingenuo. Todos parecían estar emocionados con aquel acto sin principios.

Miré de nuevo a la esclava rubia. ¿Sería ella?

—¿Tienes devoción por las rubias? —preguntó una voz femenina a mis espaldas.

Me giré para ver quién era la persona que me hablaba y, para mi sorpresa, era ella. Casi caigo de espaldas al comprobar que sus facciones eran perfectas. La belleza que había escondido tras la máscara no podía describirse con palabras.

Pómulos marcados, labios carnosos, ojos grandes y deslumbrantes.

Tragué saliva e intenté decir algo coherente.

—Sois preciosa.

Aquella frase se escapó de mis labios. Coherente fue pero, también, inapropiada.

La sacerdotisa sonrió, haciendo que la palabra preciosa quedase floja para describirla.

—¿Estás interesado en comprar a la rubia? —preguntó ella, mientras hacía un gesto con la cabeza en dirección a la mujer esclava que había confundido con ella.

—No, solo sentía lástima por ella —contesté rápidamente.

No quería que ella se crease falsas expectativas sobre mí. Yo estaba interesado en ella, solo en ella. Todavía no podía creerme que estuviese a su lado.

La miré de arriba a abajo intentando no ser descarado. No vestía como una bacante, con trozos de pieles y luciendo su cuerpo; sino que usaba una túnica de color blanco que le cubría parte de la cabeza.

Estaba preciosa. No es que no lo estuviera cuando imitaba a las ménades; pero así era, quizás, algo más alcanzable.

—Es bonito que sientas lástima por esa mujer.

Entrecerré los ojos. No sabía si ella me hablaba de corazón o simplemente se estaba mofando de mí. La sacerdotisa estaba seria y miraba con lo que yo creía que era admiración.

—¿Qué será de ella? —pregunté tontamente. Sabía lo que pasaba con los esclavos, pero solo quería entablar una conversación con ella, intentar alargar lo máximo posible su compañía.

—Bueno, en el mejor de los casos, la comprarán para hacer labores de un hogar y la emparejarán con otro esclavo. Así se asegurarán de tener más esclavos sin tener que pagar por ellos.

Me resultaba fascinante la forma que tenía ella de hablarme. No me trataba de usted; simplemente me tuteaba como lo hacían los miembros más unidos de una familia.

Me aclaré la garganta sin saber qué decir. Quería cogerle de la mano e invitarla a pasear. Podríamos, quizás, conocernos algo más. No sabía nada de ella, pero me fascinaba.

—¿Le gustaría que fuéramos a dar un paseo? —sugerí torpemente.

Era consciente de que me había sonrojado, pero intenté disimular mirando hacia otro lado.

Pude apreciar cómo aquella sugerencia le había sorprendido. Ella sonrió, pero algo estaba mal.

—Lo lamento, no debí de molestarla.

—No, no te preocupes, soy una sacerdotisa bacante. Soy la encargada de guiar a las demás bacantes; y nosotras no podemos ir con hombres.

No me lo podía creer. ¿Por qué? No entendía aquellos cultos. Debí poner una cara poco amigable, porque ella sonrió con ternura.

—Es más —dijo entre dientes mientras miraba a los lados—. No debería estar aquí hablando contigo.

Me sentí todavía más estúpido. Llevaba días esperando aquel momento y me enteraba de que no podía hablar más con ella. ¿Debería esperar a la próxima bacanal?

No podía dejar de mirarla. Era preciosa.

—Lo lamento, no debí haberla molestado.

Ella hizo un pequeño ruidito encantador, que deduje como una carcajada. No pude evitar sonreír ante aquel simple gesto.

Tragué saliva, sentía mi garganta más seca de lo habitual.

—Deja de hablarme de usted —me reprendió con tono severo en un susurro.

Sonreí de nuevo y, seguramente, estaba haciendo el ridículo, mirándola embobado sin parar de sonreír, pero no podía evitarlo.

No supe qué contestar. Yo no había tuteado a nadie más que a mis hermanos. Tragué saliva de nuevo. Debía de reaccionar, no podía mirarla y sonreír solo, ella se asustaría.

Y, presa de los nervios, cometí otro error: le tomé uno de sus maravillosos y dorados rizos entre mis dedos. Era tan sedoso... y lo había sentido por todo mi cuerpo.

Ella se aclaró la garganta. Esperé una mirada amenazante, pero solo encontré calidez en sus ojos azules.

—Yo no creo que sea conveniente hablarle de otra forma que no sea desde mi más profundo respeto.

—Eso es muy gracioso. De ese mismo modo, tampoco habría sido conveniente que usted me penetrase en el bosque, teniendo en cuenta que una sacerdotisa bacante es virgen.

Sentí cómo mis mejillas explotaban. Podía notar cómo mi sangre bombeaba en aquella zona, que se llenó de calor.

Sabía lo que habían hecho, pero no esperaba que aquella lengua vivaz lo comentara allí mismo, en medio de la plaza llena de gente. Miré a los lados, víctima de la vergüenza.

Nadie nos prestaba atención, o al menos eso parecía. Todos estaban demasiado pendientes de las mujeres que se vendían en el centro. Ya desnudas, mostraban todo lo que tenían. Sentí lástima por ellas.

—¿Usted es virgen? —pregunté atropellando mi propia lengua.

—Está claro que no —dijo ella con un tono pícaro-y tú deja de tratarme de usted.

Bajé la mirada otra vez, avergonzado pero curiosamente feliz. Aquella mujer tenía un don; con tan sólo una sonrisa era capaz de hacerme sentir paz.

Una paz interior reconfortante.

Después de aquel encuentro fugaz, tardé días en poder verla de nuevo. En ocasiones solo me regalaba una mirada, una sonrisa escondida. La ansiedad de la separación llenaba mis noches haciendo que no pudiera dormir.

Era absurdo y, a la vez, una locura. Necesitaba verla, saber que estaba bien, saber que me miraba de aquella forma tan especial.

Tenía tantas cosas que preguntarle. ¿Ella era virgen cuando nos encontramos la primera ocasión? Yo no noté nada, pero quizás estaba tan entusiasmado que...

Quería verla, hablar con ella. Pero era demasiado difícil para ella.

Recuerdo el día en que me saludó con la mano y señaló el bosque con una sonrisa. Mi mente torpe pensó que solo quería recordarme nuestros encuentros furtivos, pero no. Ella quería decirme algo más.

Sentí un escalofrío en el estómago cuando comprendí su mensaje. Quería que nos encontráramos en el bosque. Un latigazo sorprendió a mi miembro. Aquello era una locura, podrían sorprendernos en pleno acto, y todavía no entendía bien cuáles serían las consecuencias para ella, pero no debían ser muy agradables.

Esperé, quería darle algo de tiempo para no levantar sospechas. Fui hasta el bosque y dejé que mi instinto me guiase. Opté por ir al lugar donde nos encontramos la última vez.

Cuando llegué, ella ya estaba allí, reclinada en el árbol, con la mirada perdida entre sus hojas.

—Estás preciosa —hablé pensando cada una de las palabras.

No le había tratado de usted; esperé que apreciara mi gesto, porque me había costado mucho concienciarme de ello.

—Gracias —contestó con una sonrisa.

Sentí como mi corazón se aceleraba. Un mes atrás habíamos estado allí, los dos, haciendo de nuestros cuerpos uno solo. Sentí calor, sentí la necesidad de volver a repetir aquel acto, esa vez sin testigos. Solos ella y yo.

Humedecí mi labio inferior y me encaminé hasta ella.

—No tengo mucho tiempo —comentó ella, haciendo que yo frenase en seco.

Aquel era el fin. Habíamos jugado a las miradas demasiado tiempo. ¡Estúpido! ¡Estúpido! ¿Cómo había osado pensar que ella se jugaría todo por mí? Sonreí torpemente, quería irme a mi pequeña habitación y quedarme allí durante días.

¡Por todos los dioses! Sentía como mi estómago se encogía de la vergüenza.

—Hoy he estado en el Senado.

Las alarmas saltaron en mí. ¿Nos habían descubierto? ¿Ella estaba bien? Acorté la distancia que nos separaba con impaciencia. Necesitaba comprobar que ella estaba bien, que no le habían lastimado por mi imprudencia.

No parecía tener nada, gracias a los dioses. Miré a los lados, quizás nos habían seguido.

—Tranquilo, está todo bien. —Me intentó tranquilizar ella con su cálida voz.

Relajé los hombros, pero me mantuve atento. No podía ponerla en peligro.

—He hablado con el Senado. Les he convencido de que los rituales al dios Baco tienen éxito. Nuestro dios está contento y por eso la cosecha está siendo todo un éxito.

Asentí. Me alegraba por ella. Quería su felicidad.

—También les he dicho que creo que el dios necesita algún aliciente más. He propuesto que en las bacanales también participen hombres, hombres jóvenes.

Los celos no tardaron en aparecer. ¿Debía alegrarme por ella? Lo lamentaba, pero no. No quería que ningún hombre la tocase; claro que no quería.

Ella debió ver algo en mi cara que no le gustó, porque frunció su precioso ceño.

—¿No te gusta la idea? He hecho esto por nosotros —me reprochó claramente molesta.

¿Nosotros? No entendía... ¿Nosotros?

Alcé la cabeza y solté un grito de alegría. Ella sobresaltada por mi euforia, miró a los lados.

—¿Eso significa que usted y yo...? —pregunté emocionado por la noticia.

—No —negó ella, acercándose a mí sensualmente—. Eso significa que tú y yo...

Y en ese momento me besó y yo comprendí que nosotros no necesitábamos formalidades. Éramos ella y yo. A secas.







Cleon se despertó y miró a la mujer que tenía apoyada en su pecho. ¡Por todos los dioses! Aquel sueño había sido más que real. Había sentido la paz que solo Laupa podía proporcionarle.

Miró a Galatea de nuevo; aquella mujer era especial. Desde que había llegado, le hizo recordar a su antigua Laupa, aquella que lo enamoró.

Quizás podría mantenerse más unido a Galatea; quizás podría aprovecharse de ella para poder seguir recordando de aquella forma tan viva.

Necesitaba aquella paz que solo ella le podía otorgar.


 Catorce Kokon

CUANDO no estás acostumbrado a ser un vampiro, resulta agobiante ver cómo el sol te atrapa. Con el paso de los años, simplemente, te desquicia. Sientes que eres débil, impotente.

Sin embargo, Laupa estaba encantada con aquella nueva condición. Aquel tiempo en un lugar oscuro y sin luz le daba algo más de margen para disfrutar de la compañía de Cleon.

Ella había tardado en dormirse porque quiso aprovechar al máximo de aquel estado de bienestar. Los brazos de Cleon se sentían igual de bien con su nuevo cuerpo. Había pensado en sus palabras. Él siempre amaría a Laupa, pasase lo que pasase. Quizás si conseguía que Cleon sintiera algo por Galatea... Laupa tendría una oportunidad para el perdón.

Cleon se había levantado del sofá hacía varias horas y estaba concentrado en su ordenador. Encargó varias armas en una tienda cercana. El pedido lo dejarían en recepción, pero él no bajaría allí hasta que oscureciera. Las medidas que tenían que tomar los vampiros eran extremas, nunca sabías dónde te podías encontrar con un ventanal.

Laupa intentó concentrarse. Había llegado un momento clave. Debían presentarse ante los maken y hablar sobre la situación de la monarquía. Ella tendría que comportarse como un miembro del consejo y debería parecer peligrosa e inteligente. Todo un reto.

Memorizó la dirección adonde tenían que ir. Gracias a las nuevas tecnologías no se perdería, pero no sabía que tenía que hacer al llegar allí.

Ambrosía le había explicado muy por encima lo que tenían que hacer al respecto.

Los maken, clan liderado por Jamal, también conocido como traidor hijo de puta, se iban a reunir en la bella ciudad de Roma con el ya nombrado Jamal. Aquella era la única oportunidad para estar presente en la declaración de aquel villano y poder postular a favor de Bárbara.

En teoría, aquel traidor tenía la intención de que su clan se rebelase contra la monarquía; quería formar una dictadura. Y ella no tenía intención de permititr que aquel malnacido iniciara nada peligroso para Cleon.

Debía jugar bien sus cartas. Tenía que poner a aquel miserable contra las cuerdas.

—¿Ambrosía? —se preguntó mentalmente, sin obtener ninguna respuesta.

Laupa se mordió el labio intentando recordar con qué podía atacar a Jamal. Aquel armario empotrado de dos metros seguramente le contraatacaría con todo.

—Galatea —dijo Cleon por segunda vez.

Aquella mujer parecía estar perdida en sus pensamientos. El kouros sintió algo en el estómago cuando esta se mordió el labio. Aquel gesto le era tan familiar...

Aquel tipo de gestos son los que le hacían rememorar a su pasado. Le hacían recordar como sucedió todo, cómo aquella mujer de cabello dorado le robó el corazón.

—Galatea —dijo esta vez con el tono más elevado.

Si continuaba mirándola se quedaría ensimismado. La morena levantó la cabeza y le sonrió mientras pedía perdón. Aquellos ojos le parecían familiares; pero no eran azules como los de Laupa.

Se estaba volviendo loco. Al parecer su corazón quería encontrar algo bueno de Laupa en todas partes; él quería autoengañarse. Le gustaba pensar que esa mujer era una mandada de su amada para que no la olvidase.

—Perdona, estaba intentando localizar a una amiga.

Cleon entrecerró los ojos. Su amiga, aquella tal Ambrosía, en parte la odiaba por lo que le había enseñado, pero también admitía que era de buena ayuda.

Él tenía más dudas.

—¿Y lo consigues?

Galatea negó con la cabeza y sus labios realizaron un humilde puchero.

Se iba a volver loco.

—Pues debes prepararte. En media hora debemos partir. He informado a los demás de nuestra posición y de nuestras intenciones. No les ha parecido muy bien, pero no les he dado mucho tiempo de reacción. Pero ya sabemos que en cosa de cuatro horas los tendremos por aquí como refuerzo. Tienes cuatro horas para convencerlos, si no, les daremos por culo.

Ella asintió; aunque la preocupación podía verse en sus facciones.

Cleon decidió darse una ducha rápida antes de partir. Tenía que concentrarse. Y ver aquel recital de gestos no le ayudaba.



* * *



—¡Putain, il est un grand salaud de merde![4] —gritó William —¡Kokon![5]

Babi entró al salón corriendo mientras apuntaba con un arco en busca de un posible enemigo. Damián la seguía de cerca, también armado hasta los dientes.

—¿Qué diablos pasa? —preguntó la pelirroja al comprobar que no había nadie amenazando a su tío abuelo.

William caminó por la sala apestando a rabia; su aguijón chocaba contra los dientes provocando un estridente sonido.

—Cleon está en Italia; Jamal ha convocado a los maken allí dentro de una jodida hora, y me informa ahora. Cuando volvamos, convocaré una puñetera reunión. Toda la información debe pasar por nosotros—. Will miró a Bárbara y la señaló con un dedo— Por ti y por mí. ¿Qué rayos haces con un arco?

Babi se encogió de hombros al tiempo que rodaba los ojos.

—Te dije que llamaba mucho la atención —se quejó la pelirroja encarándose a Damián.

—Me la suda —contestó el daemon, que no había dejado la postura de defensa— Es la mejor arma que puedes usar, no tienes que entrar a combatir cuerpo a cuerpo. Tú siempre a distancia.

William asintió, Damián tenía razón. Aquel arma era la idónea para Babi. Ella era nueva en aquel mundo y, aunque tenía sangre real en las venas, y era condenadamente hábil, también era una novata.

—No obstante, debes seguir practicando con otro tipo de armas; para que no te quedes indefensa si alguien te quita el arco.

—Nadie se acercará a ella —señaló Damián enseñando sus colmillos— pero, tienes razón, practicará con todo tipo de armas.

Babi miraba de un lado al otro cómo aquel par decidía por ella. Estaba cansada de que, a pesar de ser la reina en funciones, la siguieran llevando entre algodones.

Odiaba sentirse tan débil. Ella no lo era.

La reina miró su reloj, ¿cómo iban a llegar en una hora a Roma? Fue hasta el portátil situado en la mesa de centro y abrió la tapa. Tenía que consultar los horarios de avión. Aquel hijo de perra de Jamal iba a ser su primera víctima.

—¿Qué se supone que haces? —preguntó William mirándola con una ceja alzada.

—Busco vuelos.

—No llegaremos a tiempo. ¿Dónde están Colin y Liam? —comentó Damián.

William fue hasta la pared del salón y miró fijamente hacia un punto concreto de esta. La pared empezó a moverse; tras ella se encontraba un amplio y cargado armero.

La primera vez que Bárbara vio aquello, se quedó con la boca abierta. Después le comunicaron de que tenían un escáner visual instalado en la pared. Todo muy sofisticado.

—Damián, irás en avión. Tú te quedas aquí y yo llegaré por mis medios.

—Voy a preparar un pase de policía para subir armas al avión —dijo Damián quitándole el ordenador a Babi.

La reina se levantó mientras apretaba la mandíbula. No voy a gritar, voy a comportarme como una reina, se recordó a ella misma intentando colocar una sonrisa en su cara, pero no lo logró.

—Uno —dijo con tono firme.

William tomó un arnés, se lo colocó y después lo llenó de diferentes armas. Damián decía algo sobre tener un pase, un vuelo o algo así; pero Babi no lo escuchó.

Las manos de la reina se cerraron en dos puños. Pensó en el fuego, caliente como su rabia.

—He dicho uno —dijo con un tono más elevado. William se giró a mirarla—. Yo me voy con vosotros. Y tú —dijo señalando a Damián, que había abierto la boca para hablar— no te vas a oponer, porque la última vez que me dejaste sola pasé a mejor vida.

Aquel comentario fue una puñalada para Damián, que se levantó. Pero, como hombre listo, supo que no tenía nada que añadir o Babi le atacaría de nuevo. La lengua de la reina era peligrosa y más si estaba enfadada.

—Dos —continuó Babi levantando dos dedos—: no vuelvas a mandarme nada de esa forma tan chulesca ni a ignorarme cuando te hablo. Hoy por hoy sigo siendo la reina.

Babi no quería ser la reina, no estaba preparada para ello, pero le fastidiaba que la tratasen como un cero a la izquierda. ¡Ya estaba bien hombre!

—Y tres: ¿qué es eso de por tus «medios»?

William colocó una sonrisa torcida en la cara. Su querido animalito de compañía, un hámster de color blanco, se paseó por su hombro.

—No me enseñes las uñas, gatita —bromeó Will acercándose a ella; tomó la cabeza de Babi con sus manos—. Ya te lo enseñaré otro día, hoy tengo poco tiempo.

El moreno besó a Babi en la frente y, después de despedirse de Damián dándole unas explicaciones sobre dónde encontrarse, se marchó. Las puertas del salón se abrieron sin que él las tocase.

Babi giró sobre sus talones y miró a Damián. Aquel mentiroso no se iba a salvar de cuatro palabras.

La pelirroja caminó contoneando las caderas, siempre era mejor desviar la atención de tu oponente antes de atacar.

—Así que ¿tenías pensado dejarme aquí?, recuerdo que prometiste no dejarme de nuevo...

Babi empleó un tono seductor, pero la realidad era que estaba muy molesta con aquello.

Damián cerró la tapa del ordenador. Si era listo, sabía que tenía problemas.

—Nuestro avión sale en una hora. Tenemos que partir ya —habló el daemon intentando desviar el tema. —Y, ¿sabes princesa? Yo solo quiero lo mejor para ti.

Babi se movió deprisa, increíblemente deprisa, y en cuestión de milésimas de segundo Damián estaba en el suelo y ella encima de él.

—Ya no soy princesa —susurró ella muy cerca del cuello de su amante.

—Para mí siempre serás mi princesa.

Babi lamió el cuello de Damián lentamente, saboreando a aquel hombre. Sintió como el moreno se relajaba bajo su húmeda caricia, ella aprovechó la ocasión para cogerle los testículos con una mano.

—Que sea la última vez que me quieres dejar en tierra. ¿Entendido?

Los ojos grises de Damián se abrieron de par en par. El daemon asintió sin mediar palabra. Babi sonrió aflojando el agarre de su mano.

—Así me gusta. Ahora dame un trago, sabes que odio volar.

El moreno estiró el cuello para dejarle fácil acceso. Ella selló sus labios sobre él con un beso y absorbió con fuerza antes de morderlo. Le encantaba aquel ritual.

Cuando ella clavó los colmillos, Damián gimió.

—Tenemos diez minutos para comernos el uno al otro, así que date prisa —habló él entre dientes—. Sabes que yo siempre tomo postre.

Babi dio un largo trago y sonrió.

Lo bueno de las discusiones, son las reconciliaciones posteriores. Él había sido un niño malo, ahora le tocaba a ella.


 Quince Cripta de los tres esqueletos

LAUPA intentó mantener la espalda recta y demostrar una seguridad que no tenía. Estaba usando pantalones, algo nuevo para ella. Se sentía extraña, aunque podía catalogar la experiencia como agradable.

Durante todos aquellos años que había estado en el Olimpo, había visto al mundo evolucionar. Su amiga Ambrosía le había ido informando de las nuevas tecnologías y, junto a ella, había aprendido las nuevas lenguas y jergas coloquiales. Laupa siempre había sido una mujer partidaria de la evolución, pero nunca imaginó que su querida Roma acabaría así.

Laupa había llorado en multitud de ocasiones abrazada a la ninfa. Las guerras, las muertes, las violaciones, viendo cómo la fuerza política continuaba haciendo con el pueblo lo que quería.

Cleon apretó el paso y ella se vio obligada a acelerar. Miró de reojo; acababan de pasar la plaza Barberini, por lo que no debían estar muy lejos.

El supuesto lugar de encuentro era la iglesia de Santa Maria Della Concenzione dei Cappuccini, algo macabro lo de quedar en una iglesia para planificar una guerra.

—¿Tú qué haces aquí?

La pregunta de Cleon la cogió desprevenida. Alzó la cabeza en busca de algún peligro. ¿Quién estaba allí? Que no sea Hera; que no sea Hera, rogó ella mentalmente.

Nazan frunció el ceño.

—Mi clan se reúne aquí. ¿Cómo me habéis encontrado? —Nazan entrecerró los ojos— ¿Colin me ha vuelto ha instalar un localizador?

Ambos vampiros miraron a Laupa. ¡Diablos! ¿Ambrosía había mentido? No; su amiga le había dicho que allí se reunían los maken. La sacerdotisa cuadró los hombros, dispuesta a contestar, cuando una mujer de color pasó por su lado y entró en la iglesia.

Cleon y Nazan se miraron e, instintivamente, se llevaron las manos a sus respectivas armas.

—Buenas y sangrientas noches, queridos compañeros —saludó con sarcasmo William, mientras abría los brazos para estrecharles—. Después me explicaréis que hacéis ambos aquí, ahora entremos. No hagamos esperar a nuestros queridos amigos.

Que los dioses les pillaran confesados, porque ellos entraban al infierno.

Cuando Laupa pensó que entraba al averno, nunca imaginó que su expresión fuera tan idónea. El interior de la iglesia estaba formado por cinco criptas, cada cual más siniestra.

La sacerdotisa tenía ganas de abrazarse a Cleon y hundir la cabeza en su hombro. Aquello era horrible. La decoración de las paredes la componían huesos humanos.

Nunca olvidaría su paso por Cripta dei tesch[6], aquel lugar estaba decorado por cientos de calaveras y omóplatos. Ella intentó no mirar a los tres esqueletos que estaban en pie con la ropa de los monjes capuchinos.

Las demás criptas no se quedaban atrás. La cripta baccini[7], cripta delle e dei femori[8] y cripta della resurrezione [9].

Por fin llegaron a la última cripta. Laupa había conseguido mantener la compostura, pero no pudo evitar sentir naúseas cuando comprendió que la reunión era dentro de ella, en la cripta dei tre scheletri[10].

Nada más entrar, localizó dos de los esqueletos que daban nombre a la cripta. Eran pequeños. La luz de la sala era tenue, lo que potenciaba el misterio allí presente.

En el techo se encontraba el tercer esqueleto. Este portaba en una mano una guadaña, la personificación de la muerte, y en la otra, una balanza.

Aquel lugar era tenebroso. La sacerdotisa intentó desviar la mirada de tanto hueso. Le llamó la atención una placa que tenía algo escrito.

Laupa se benefició de su potenciada vista para leer la inscripción.

QUELLO CHE VOIS SIETE NOI ERAVAMO; QUELLO CHE NOI SIAMO VOI SARETE



Aquello que vosotros sois, nosotros éramos; aquello que nosotros somos, vosotros seréis.

Laupa sintió un escalofrío. Aquello le daba mala espina. Se concentró en la gente que estaba llegando, eran cada vez más. Todos callados; todos expectantes.

¿De verdad tenía que hablar delante de todo aquel gentío? Además, todos parecían ser terriblemente peligrosos.

William parecía estar en su salsa con sus facciones duras, sus ojos maquillados y sintiéndose el rey del mundo. Parecía que nadie se daba cuenta de quién era él. Lo más probable era que William fuera el centro de sus problemas.

Era algo peligroso que él estuviese allí, quizás algún iluminado lo intentaba matar, lo que supondría que William tendría algo de acción.

Nazan se disculpó con la mirada antes de tomar posición cerca de su clan. Allí solo debían de estar algunos representantes de éste, puesto que no llegaban a la veintena.

Era curioso ver lo diferenciados que estaban los dos clanes allí reunidos. Los escipiones, todos tan serios y bien vestidos; y los maken, llenos de tatuajes, piercings y ropa cómoda para atacar.

Cleon estaba tenso. Llevaba demasiado tiempo esperando aquel momento. Quería reencontrarse con Jamal; quería matarlo con sus propias manos. Nadie traicionaba a la corona y salía vivo de ello. La lealtad estaba por encima de todo; era lo único que unía a todos los clanes.

Alguien se colocó frente a todos; se cubría con una capucha de color negro que impedía ver su rostro. ¿Sería Jamal? Cleon no lo creía; a no ser que este hubiese menguado su peso y altura.

El desconocido se bajó la capucha, dejando de ser un desconocido para pasar a ser una desconocida.

La mujer era de color; tenía unos ojos grandes de color miel, parecía no temer a nada. Miró a la sala con la barbilla alta, dejando que todos pudieran ver su belleza exótica.

Labios voluminosos que, junto a sus ojos, hacían que la belleza de su rostro te atrapara por completo.

—Amigos —habló con tono solemne—, estamos aquí reunidos para hablar de los últimos acontecimientos. Nuestro pueblo está preocupado por lo que pasará. Tengo un mensaje para vosotros.

Cleon maldijo en su interior antes de que ella continuase, se podía imaginar lo que iba a ocurrir. Jamal no iba a ir. Aquel maldito cobarde.

—Tengo un mensaje de Jamal —dijo ella, haciendo que los murmullos en la sala se iniciasen.

William no dijo nada ni mostró sorpresa. Se apoyó en la pared y tomó una de las calaveras entre sus manos. Cleon apretó la mandíbula. Permaneció callado, esperando el mensaje del traidor; pero Nazan no pudo esperar.

—¿Por qué no ha venido? —preguntó Nazan como representante de su clan—. ¿De qué se esconde?

El murmullo en la sala aumentó.

—Era peligroso para su integridad —contestó ella sin mirar al escipión.

—Los representantes de los clanes tienen obligaciones. Siempre deben anteponer la integridad de su clan y de la corona a la suya propia —contraatacó Nazan, caminando hacia el centro de la sala.

—Quizás esconda algo —Galatea habló desde el fondo de la sala. Todos se giraron para mirarla. La mujer caminó también hasta el centro.

Laupa sintió todas las miradas sobre ella, se repitió a sí misma que era una persona fuerte. Le era indiferente que todos la mirasen, solo le importaba que Cleon lo estuviera haciendo, y esperaba que se sintiera orgulloso de ella.

La sacerdotisa miró a la mujer de los maken. ¡Madre del amor hermoso! ¿Y ella se quejaba de su peinado? Aquella mujer tenía más problemas que ella. Su cabeza estaba rapada en los laterales, y solo le quedaba lo que Laupa conocía como tupe hacia atrás. Además tenía el pelo rubio, color que resaltaba mucho más con su tez morena.

—¿Y tú, quién eres? —preguntó la mujer mirándola por encima del hombro.

—Soy miembro del consejo de sabios— contestó Laupa alzando la barbilla. Esperaba que aquella respuesta fuera la acertada, porque los murmullos en la sala volvieron a sonar.

Por favor que no haga el ridículo, rogó Laupa en su interior mientras mantenía la compostura.

—¿Y tú? —Nazan salió en su defensa—. Solo los representantes tienen voz en este tipo de reuniones, ¿acaso Jamal ha dejado su cargo?

Chúpate esa¸pensó Laupa; siempre había querido emplear esa expresión. Le hacía sentir mejor.

La maken parecía no esperar aquel ataque. Las aletas de la nariz de esta se abrieron mínimamente, pero aquel simple gesto hizo que Nazan continuara con su ataque.

—Por cierto, ¿cuál es tu nombre?

—Mussa —la mujer habló mirando al fondo de la sala.

Estaba molesta, sí que lo estaba.

—Y dime, Mussa, ¿eres la nueva representante del clan maken?

—No —contestó ella entre dientes—, pero tengo este documento firmado con sangre de Jamal, en el que me otorga poderes para su representación en el día de hoy. Ahora, ¿puedo seguir?



* * *



Liam estaba fastidiadamente contento. Odiaba a su cuerpo y como este se alegraba por expulsar sus líquidos. En aquella ocasión lo había engañado. Un cinco contra uno y estaba fresco como una rosa.

Se había vuelto a vestir con aquel traje de marca. Como siguiera así, le acabaría cogiendo el gustillo a lo de vestir formalmente.

Se encontró con Colin en la entrada del acuario. Iban a subir a aquel ascensor y, después, ya irían a por faena. Pero primero se relajarían viendo a los pececillos.

Había una azafata encantadora en la puerta del ascensor. Una castaña con unas mechas de color anaranjado, por describirlo de alguna forma. Liam sonrió y ella pestañeó de forma nada habitual.

Mujeres..., todas están cortadas por el mismo patrón, pensó Liam dando un paso para entrar al ascensor.

—Son nueve con noventa —dijo ella con voz entrecortada mientras se sonrojaba.

Colin sacó la cartera del bolsillo interior del traje y miró a Liam con un «ya te vale», pero el mins no se sintió culpable. Ellos dos subirían en esos siete minutos de trayecto, admirando los peces y después, se pondrían manos a la obra para ir a buscar a la muerte.

Entraron en el ascensor, ambos con los hombros cuadrados y estirando las mangas de la camisa. Querían colocarse las gafas de sol, pero de noche no era de lo más adecuado.

Liam colocó una mueca de fastidio cuando una pareja entró en el ascensor. Él no quería compañía que estorbara su visión de la fauna marina. Lo que él nunca imaginó, fue que el olor que desprendía aquel humano estaría tintado, levemente, con el de los nosferatus.

Un músculo de la mandíbula de Liam empezó a temblar. Sintió cómo su estómago se convertía en un hervidero. Las puertas del ascensor se cerraron. Y entonces fue cuando olió el miedo en aquel hombre. Él sabía qué eran, y ellos dos dedujeron que su compañero de viaje era Kohl.

Liam estiró el cuello hacia los lados, preparándose para dejar que su ira fluyera. Aquel no era un lugar apto para asesinar a alguien que le había causado tanto daño a él y a su Heilige.

El tal Kohl se movió inquieto por el minúsculo espacio, colocando a la mujer entre ellos.

Aquel creía saber mucho de vampiros, pero no sabía nada de nada. No sabía que Liam era capaz de matarlo sin despeinarse, que podría hacerlo en tan solo segundos... El problema era que no quería. Debía matarlo lentamente, haciéndole sufrir durante días.

El ascensor llegó hasta el punto más alto del acuario. Colin accionó la palanca de paro y, antes de que la mujer tuviera tiempo de gritar, golpeó la sien de esta.

—Dulces sueños —susurró el setita sin prestar atención a la humana. Dio un salto y empujó la parte superior del ascensor. La trampilla se abrió dejándoles el acceso libre para salir.

Colin no se preocupó de Kohl, sabía que Liam lo tenía controlado. Si aquel miserable hacía el más leve movimiento, el mins atacaría.

—Los hijos de puta primero —dijo Liam al humano antes de tomarlo por la solapa y lanzarlo para arriba.

No tenían mucho tiempo para poder interrogar a aquel bastardo. La alarma del ascensor ya debía haber saltado.

—¿Por qué apestas a nosferatu? —preguntó el rubio mientras se quitaba la americana.

El hombre miró hacia los lados buscando algún tipo de salida.

—Colin, recuérdale a nuestro querido Kohl cuántos metros tiene este acuario —dijo Liam.

—Veinticinco —contestó el setita.

Colin estaba abriendo la compuerta que daba acceso al acuario.

—Bien. Ahora me vas a contestar a una serie de preguntas, porque no tengo mucho tiempo. Oh, vamos, quita esa expresión de gilipollas de la cara. No; un gilipollas no me ha podido joder la vida; tú eres un maldito hijo de puta, pero no un gilipollas.

Colin miró a Liam, pero este no le prestó atención. Demasiada información estaba dando el mins, pero no le importaba. Iba a matar a aquella escoria, hablase o no.

—Yo no te conozco —habló por primera vez Kohl.

—No, no me conoces. Dime por qué no aparentas más de veinticinco y tienes una hija de veinte. Dime por qué sabes de nuestra existencia, para quién trabajas, y dime por qué narices hueles a nosferatu si no eres uno de ellos.

El hombre entrecerró los ojos. Mala señal. Aquel miserable no iba a colaborar con Liam. Debería de matarlo sin más, era toda una pena.

—¿Tú conocías a Erli?

Liam perdió los papeles. Tomó a Kohl del cuello y le habló de forma amenazante, dejando su lado animal más a la vista que nunca. Sus colmillos estaban por encima de sus labios.

—No te atrevas a nombrarla. Te arrancaría la lengua ahora mismo si no fuera porque quiero que hables, pero voy a enseñarte que voy muy en serio.

Liam tomó el brazo del tipo, que hizo un intento de oponerse, pero no consiguió nada. Kohl gritó cuando Liam arrancó uno de sus dedos para después escupirlo dentro del acuario.

—Dale la bienvenida a tu muerte —dijo Liam.

En cuestión de segundos, el agua salpicó por la compuerta. Un tiburón, el animal más salvaje y terrorífico del mar, estaba allí esperando su turno, esperando su comida.

—¿Te importaba? Ella murió por ti. No debería haberse juntado contigo, no con un vampiro. Ella odiaba a los vampiros. Está mejor muerta —escupió Kohl con odio.

Liam no aguantó más. Necesitaba la información, pero ya la conseguiría de alguien. No iba a consentir ni un segundo más que aquel hijo de perra hablase de ella.

Arrastró al individuo hasta la compuerta y lo introdujo en el agua sin soltarlo.

—Córtale —ordenó Liam a Colin—. Y prepara nuestra salida.

El setita asintió. No tardó en proporcionarle varios cortes, asegurándose de que la sangre llegase al acuario.

Después se giró y guardó su arma. Saltó al ascensor, preparando para que éste bajase de nuevo.

Kohl gritó de forma desgarradora.

Liam podía soltarle y dejar que aquel tiburón terminase la faena, pero quería esperar un poco más. Quería sostenerlo mientras este moría, tal y como hizo con su hija.

Los brazos de Kohl se movían pidiendo clemencia mientras él gritaba.

Liam aguantó con fuerza, a pesar de los tirones que daba el tiburón. Se acercó hasta su víctima, esperando las últimas palabras. El hombre lo miró con ojos inyectados en sangre.

—Yo...no...soy su padre.

El hombre murió en sus manos. Y Liam gritó de la impotencia. ¿Sería verdad?

—Debemos irnos; el ascensor está bajando. En breve la recepcionista verá a la mujer desmayada en el suelo.

El rubio se levantó intentando controlar su ira. Su ojo derecho temblaba de la rabia. Retrocedió dos pasos para después correr y saltar.


 Dieciséis La cortesía para otro día

—JAMAL nos cuenta que la princesa Bárbara se enamoró del representante del clan daemon, perdió la cabeza completamente y por eso ella entregó la corona a William Deuch. Quiero recordar a los presentes, que tenemos una orden de búsqueda y captura desde hace más de mil años contra él. William mató a nuestro rey. ¿Vamos a dejar que una niñita enamorada destruya todo por lo que hemos trabajado? ¿Algo por lo que han muerto tantos de los nuestros?

—Cuidado con lo que dices, Mussa, te recuerdo que estás hablando de nuestra reina —apuntilló Galatea.

—Yo juro —dijo Nazan, tomando con la mano derecha sus testículos— que Jamal intentó asesinar a nuestra reina antes de abandonarnos.

Aquella era una costumbre de la época romana. De aquel gesto, apareció la palabra que en actualmente se conoce como testificar.

Un juramento solemne.

Los murmullos no se hicieron esperar. Mussa lo miró, alzando una ceja. Aquella mujer tenía carácter; ¿estaría emparejada con Jamal? Parecía demasiado implicada. Nazan se mantuvo recto con la mirada puesta en su gente, en su clan. No iba a consentir que se manchase el nombre de su reina.

—No jures tan rápido. ¿Acaso viste cómo lo hacía? Podría haber sido William y después tenderle una trampa a Jamal. Así él quedaría como el héroe y Jamal como el villano. Todos sabemos cómo es de listo y escurridizo.

Unos aplausos sonaron en el fondo de la sala.

—Gracias por lo de listo, encanto —habló William llegando al centro de la sala.

La tensión aumentó; aquello podía terminar mal. William parecía no estar preocupado por la reacción de los presentes. Se colocó entre Nazan y Mussa y comenzó su discurso.

—Queridos, queridas —dijo con tono solemne— y, después, estás tú —el moreno se giró para mirar a Mussa—. Creo recordar que, en las normas de educación dice claramente que no está bien acusar a alguien ausente. Menos mal que yo estaba aquí para escuchar cómo me acusabas.

—Y, ¿no dicen nada esas reglas de no ir a un sitio donde no estás invitado?

William sonrió en respuesta.

—He venido para entregaros un comunicado oficial. —Él siempre tenía respuestas para todo. —Jamal está en busca y captura. El precio de su cabeza será un magnífico cheque en blanco. Espero que recordéis las consecuencias de ayudar a un miembro vetado por la realeza. Buenas noches. Que acabe de ir bien esta magnífica velada.

El silencio reinó en la sala.

Nadie de los presentes esperaba aquella declaración.

Cuando William salió de la sala, Cleon cuadró los hombros y fue tras él; pero antes le dirigió una mirada a Galatea.

Esperaba que aquella mujer entregara un informe en su favor, y sintió la estúpida necesidad de que ella los siguiera. No quería perderla de vista.

Nazan se aclaró la garganta, parecía tan impresionado de las declaraciones de William como los demás asistentes a la reunión.

—Hasta aquí ha llegado la participación del clan de los escipiones. Si sois tan amables, me gustaría que pasásemos a la cripta contigua para terminar de perfilar nuestras directrices.

Se sintió estúpido al terminar aquella declaración. Parecía más, un guía turístico, que el líder de un clan. Sabía que aquello iba a traer problemas. Podía oler la confusión entre su gente.

Entró en la cripta, seguido pot ellos, y se colocó de nuevo en el centro. Odiaba aquellos trámites, él no estaba hecho para representar a nadie.

Tenía mucho de lo que hablar con su clan, y esperaba que éstos tomasen la decisión correcta.

Laupa miró a los lados y decidió que ya había actuado el tiempo necesario. Los sabios no necesitaban tanta información para tomar sus propios dictámenes.

Esperaba que Cleon estuviese en la salida. Le aterraba tener que pasear sola por aquellos pasillos llenos de huesos. Aceleró el paso, sin dejar de estar alerta. Quizás alguno de aquellos vampiros la atacaba. Respiró hondo, intentando que el miedo no la dominase.

Ella iba a caminar a un ritmo normal, iba a alzar la barbilla e iba a intimidar a todos con una mirada tenebrosa.

—Buen truco —susurró Cleon, haciendo que ella diese un pequeño respingo.

Laupa se quedó embobada con la sonrisa de Cleon. ¡Le estaba sonriendo a ella! No a Laupa, sino a Galatea. ¡Maldición! Empezaba a sentirse rara con aquel desdoblamiento de personalidad.

En aquella ocasión estaba creyendo más en Galatea. Tenía que dejar de pensar en Laupa; ya llegaría el momento. Ahora tenía que sacar las garras y luchar por Cleon.

—Tengo más trucos —dijo alzando ambas cejas.

Y, por alguna razón misteriosa, Cleon volvió a sonreír. Ella miró hacia ambos lados, pero no había nadie. No se reía de ella, se reía con ella.

Respiró hondo y decidió tirarse a la piscina. Dejar el miedo en el lado de los cobardes. Miró a Cleon a los ojos y empezó a jugar sus cartas. El infierno ya lo tenía asegurado; pero ahora lucharía por el cielo.

—No te rías; te los puedo enseñar...

—Gracias por lo de antes: por defender a Bárbara.

Galatea se encogió de hombros y sonrió en respuesta.

Por ti todo, pensó cuando él le colocó la mano sobre el hombro. Aquel simple gesto le hizo querer más y más.

Cleon se sentía extraño. No sabía por qué, pero tenía la inmensa necesidad de estar cerca de Galatea. Aquella mujer había hablado bien allí dentro; y él había sentido paz. No le había defraudado, ni tampoco le había vendido como tanto temía.

Él siempre había pensado mal de ella; se había sentido violento con ella a su alrededor hasta que comprendió que aquella mujer era su puente hacia Laupa.

La tocó, con la necesidad de encontrar aquella paz celestial de nuevo; pero, en vez de eso, se vio expulsado de nuevo hacia un recuerdo.







Roma 201 a.C.



Estaba nervioso. Sí que había participado en la bacanal anterior, pero había sido un improvisto. En mi primer encuentro sexual con Laupa, esta me había montado prácticamente sin pedirme permiso; y en la segunda ocasión, yo había actuado movido por los celos.

No; yo no quería tomar a ninguna más que a mi bella Laupa.

Cuando llegó el anochecer, me dirigí al lago. Sentía mariposas en el estómago. Laupa estaba allí, en el centro, con una antorcha en la mano. No pude evitar sonreír cuando vi que su rostro estaba tapado con una máscara. Las máscaras me excitaban; y siempre lo harían.

Fui hasta ella sin poder dejar de sonreír. ¿Qué debía hacer? ¿Besarle la mano?

Sí; sería un buen comienzo. Le tomaría la mano y la besaría como a una dama.

Me coloqué frente a ella de rodillas, con la intención de tomar su mano y besarla con respeto, cuando ella me colocó un pie en el hombro. Miré hacia arriba, a sus ojos, buscando alguna explicación.

—Cleon, deja la cortesía para otro día. Si te vas a poner de rodillas que sea para follarme.

Sentí mucho calor en las mejillas. Yo sentía algo por ella, y pensaba que lo más correcto era tratarla como a una señora, tal y como ella merecía, pero no era como las demás. Ella era especial.

Estaba vestida con su atuendo de bacante. Pequeños trozos de pieles animales que le cubrían poco el cuerpo. Ella continuaba con el pie sobre mi hombro. Miré hacia adelante y me encontré con su sexo.

Tragué saliva, intentando que mi garganta no se quedase completamente seca. No tenía ni un solo vello. Aquella mujer me había dejado mudo.

Inhalé profundamente. ¿Menta?

Me relamí los labios cuando escuché su risa. Aquella risa que reclamó toda mi tatención la primera vez que la vi, la primera vez que me tomó.

—¿Te has untado menta? —pregunté, todavía asombrado por el ingenio de la bella Laupa.

—Sí; la conseguimos meses atrás. ¿A qué es maravilloso? ¿Notas el calor? ¿Notas el efecto?

Me quedé pensativo. Estaba excitado, sí, pero dudaba de que hubiese sido por el efecto de la menta. Yo, con la visión de Laupa, había tenido más que suficiente.

La menta era conocida en Roma por su carácter afrodisíaco. La habían prohibido; pero, al parecer, no había nada que Laupa no consiguiera.

Me levanté del suelo y miré a Laupa a los ojos. Los podía ver tras aquella singular máscara. Ella me miraba, ardiente de deseo.

—Te he traído un poco de aguamiel —dijo ella con tono meloso, mientras buscaba una jarra que tenía junto a un árbol.

—¿Estás insinuando que la necesito? —pregunté sonriendo.

Aquello podía ser una ofensa para cualquier hombre. La miel era empleada en las noches de boda. Era una bebida enérgica que se utilizaba para que los hombres aguantasen toda la noche complaciendo a sus ya esposas.

—Créeme: la necesitarás —aseguró Laupa entregándome la jarra.

Tomé un trago largo sin dejar de mirarla y la desafié con la mirada. No me gustaba que ella me infravalorase. Yo no necesitaba ni la menta, ni la miel. Solo la necesitaba a ella desnuda.

Le demostraría que yo era un hombre completo; que yo podía con todas sus necesidades.

Sentí un gran calor, un sofocón que me sobrecogió de repente. Mi cabeza parecía estar dando vueltas. Colores; veía muchos colores, mientras el calor se apoderaba de mí. Mi sexo se alargó y mis manos temblaron por la magnitud de aquella necesidad.

Labios que me hablaban, máscaras, calor. Podía ver el agua, podía ver pechos, gente practicando sexo, gente cantando, llorando, llamando a Baco. Vi el vino corriendo por mi pecho, vi mis manos, mis dedos enterrados en unas nalgas.

Me vi a mí mismo envistiendo a Laupa; cómo ella me besaba, cómo besaba mi sexo y lo lamía, lo mordía y ¡demonios! Se sentía tan bien....

—¿Qué me has dado?

Abrí los ojos como pude. Frente a mí estaba Laupa sonriendo. Sus labios se movían, pero su voz llegaba más tarde.

—Setas —dijo con un tono distorsionado.

Sacudí la cabeza y parecía que la paz volvía a mí. Laupa reía con ganas, mirándome.

—¿Te ha gustado? —preguntó sonriendo—.Tengo tantas cosas que enseñarte...

—Y yo a usted —le dije con burla mientras la cargaba—. Ahora te enseñaré yo a ti.

Ella reía y agitaba las piernas. La llevé cerca del lago y me apresuré por quitarle los restos de tela. Completamente desnuda era preciosa. No tenía nada que objetar de aquel cuerpo tan maravilloso que los dioses le habían regalado.

Me subí encima de ella y me deshice de aquella molesta túnica. Abrí sus piernas con las mías. Sentí la calidez de su sexo esperándome, y no me hice de rogar.

Entré en ella despacio, no quería causarle molestias. Yo estaba realmente grande aquel día.

—Más fuerte —pidió ella.

Y yo, simplemente, obedecí. Entré en ella y sentí la profundidad de su sexo. Este me abrazó, haciendo que yo sintiera cómo todo mi cuerpo temblaba del placer.

Podía escuchar las risas de las demás bacantes; podía escuchar cómo los hombres las llamaban y corrían tras ellas, desnudos por el bosque.

Levanté el torso sin dejar de entrar y salir de ella, me senté de rodillas, y continué provocándole placer. Toqué su sexo, intentando ayudar en la causa. Ella gemía y gritaba que continuara.

Una muchacha de pelo castaño me miraba desde un matorral. Al principio sentí algo de vergüenza; nuestra espectadora no perdía detalle.

Después de un par de minutos, en los que yo continuaba a mi ritmo, la muchacha se acercó, me entregó un recipiente y se marchó.

Introduje dos dedos dentro del recipiente y luego los lamí. El sabor a menta inundó mi boca y su frescor posterior.

Fue en aquel momento cuando se me ocurrió. Frío y calor. Un contraste único. Salí fuera de ella, y así me gané algún que otro quejido por su parte que pronto acallé.

Lamí su sexo. Sabía a mí, sabía a ella. Su gemido no tardó en llegar.

—¿Qué haces? —me preguntó entre jadeos.

—¿Te gusta?

Los ojos de Laupa se abrieron de golpe, ella intentó levantarse, pero yo no se lo permití.

—No puedes hacer eso; tu boca es pura.

Negué con la cabeza. Aquella dichosa norma. Según las costumbres, el sexo oral solo se permitía en prostitutas y esclavas. Era degradante e impuro.

Yo no atendía a esas costumbres. Para mí, la mujer era igual de sagrada que el hombre. Mi padre me lo enseñó; él no era partidario de esclavitud ni adulterio. La fidelidad y la lealtad eran valores sagrados en mi familia.

—Imagina que soy tu prostituto —le contesté mientras lamía algo más de menta.

El gemido que sonó desde su garganta fue la mejor sorpresa. Sí, le estaba gustando.

—No, no y no —dijo ella entre gemidos. Aquellas negaciones no eran nada convincentes para que yo parase.

—Tú no eres un hombre sumiso. Los hombres tienen honor; no se rebajan a colocarse de rodillas ante una mujer. No puedes.

Sonreí ante aquel comentario.

—Ponte en pie —le ordené mientras tiraba de ella.

Ella estaba desconcertada, pero cumplió lo que le ordené. Estaba feliz, había una evolución en nuestra relación. Ella, la primera vez, no pensó en mí para nada, solo se dedicó a honrar a su dios y a su propio placer. Ahora, solo se contenía injustamente.

—Estamos en una bacanal. Por Baco y por su bacante, te voy a hacer disfrutar.

La verdad era que Baco no me importaba lo más mínimo. Solo quería que ella disfrutara, que sintiera placer.

—Quítate la máscara. Si voy a hacerte disfrutar, quiero ver tu cara.

Ella me hizo caso. La tomé por las nalgas y deslicé mi lengua por su sexo una y otra vez. Nunca había hecho aquello y no sabía si lo estaba haciendo bien; pero solo imité el movimiento de mi pene durante un rato. Después cambié de lugar: un poco más arriba de su entrada, en aquel pequeño botón.

Sentí cómo ella se tensaba. Miré hacia arriba; sus labios estaban entreabiertos y sus ojos cerrados. Las mejillas se sonrojaban. Por aquella imagen, yo viviría de rodillas el resto de mi vida.

Continué empleando mi lengua hasta que ella gritó, mientras tomaba mi pelo con sus dedos.

—¡Por Baco! —gimió ella, abriendo los ojos de par en par.

Me levanté relamiéndome los labios.

—No, querida, por Cleon.







Cleon sacudió la cabeza.

Galatea le miraba cálidamente. ¡Diablos! Cada vez las visiones eran más seguidas. Quería volver a aquel lugar, a aquella época. Miró a aquella mujer. ¿Quién era? ¿Qué quería?

Parecía un salvoconducto.

La vez anterior, cuando se besaron, saboreó a Laupa. ¡Se estaba volviendo loco! Quizás podría volver a hacerlo. Así saldría de dudas.

Miró los labios de ella.

La besaría. Un beso no condenaba a nadie.

No sabía dónde, ni cual sería el momento idóneo. No entendía de aquellas cosas, estaba anclado en sus recuerdos.

Estaba tan centrado en sus pensamientos, que le sorprendió cuando alguien golpeó su hombro. Una mujer pasó entre Galatea y él, propinándoles un buen golpe.

—Lo siento —dijo ella.

Cleon, instintivamente, miró a Galatea; quería comprobar que ella estaba bien. Instintos estúpidos, pensó al ser consciente de aquel acto sobreprotector.

—Ha sido por las prisas; no me gusta este lugar. Me reseca la garganta tanto hueso —se disculpó la mujer.

¿De dónde salía ella? Debía ser del clan de Nazan, puesto que la vestimenta no era la típica de los maken.

La mujer introdujo la mano en su bolso y después se llevó un chicle a la boca.

—¿Quieres? —le ofreció la mujer a Galatea— Son de menta.

Cleon se tensó. Miró cómo Galatea asentía y estiraba la mano para coger uno de ellos. La mujer se marchó y Cleon solo quería contemplar la reacción de Galatea.

¿Qué le estaba pasando? Aquello no podía ser más que una coincidencia. ¡Pero qué coincidencia!

Galatea cerró los ojos al introducirse el chicle en la boca, y Cleon se puso duro enseguida. ¡No le podía estar pasando eso! Ella le miró y le sonrió.

Lo haría. Sí que lo haría.

Cleon la besó, dejando atrás las coincidencias y dejando de lado todo. La besó con la intención de poder sentir algo más de Laupa. Lo necesitaba.

El kouros no controló su fuerza y estampó a Laupa contra la pared mientras la besaba. Ella no opuso resistencia. Su boca sabía a menta, a gloriosa menta.

Las manos de Cleon no podían estar quietas; se pasearon por el cuerpo de Galatea. ¡Se sentía demasiado bien! Solo debía besarla, aunque era difícil parar.

La lengua de Galatea entró en su boca; estaba fría en comparación con la suya y desprendía aroma a menta. El chicle pasó a la boca de Cleon.

Él se separó, detuvo el momento antes de que aquello se le fuera de las manos.

Galatea le miró con los labios entreabiertos.

—Solo quería el chicle —dijo él justificándose. Después se giró y la dejó allí.

Necesitaba aire fresco.


 Diecisiete Nube de felicidad

ESTABAN jodidos. Nazan nunca emplearía esa expresión si no fuera realmente necesario. Definitivamente, tenían problemas; no sabía cuánto más podría contener aquello.

Su clan estaba nervioso. La Monarquía parecía pender de un hilo y, para sus miembros, todos de la antigua usanza, aquello era el fin del mundo.

Ya lo habían predicho los mayas: el fin del mundo sería en el año 2012. ¿Cómo iban a vivir sin ley? El mundo se empezaba a dividir y había que apostar por el caballo ganador. Pero, ¿quién sería?

Nazan sentía pánico por la decisión que se vería obligado a tomar. Sus principios se dividían; por una parte tenía a su clan, y por otro, el reinado.

Ser representante de un clan era todo un honor. Su elección fue unánime, hecho que le honraba. Se sentía respaldado por su gente; pero también se sentía amparado por sus amigos y aliados. No sabía qué sería de él si tuviera que elegir, incluso podría llegar el extremo de tener que luchar contra los suyos.

Nazan se pasó la mano por el pelo intentando encontrar la forma de calmar todo aquel infierno.

—Oye, escipion.

Lo que le faltaba. La exótica Mussa entró en la sala. ¿A los vampiros les podía doler la cabeza? A Nazan sí. Aquella mujer le atormentaba de tal forma que creía no tener apenas espacio para poder pensar.

—Tengo un nombre. Si respetase más a los distintos clanes, señorita Mussa, sabría que nosotros, entre hombres y mujeres, nos profesamos un riguroso respeto.

La mujer soltó una rotunda carcajada. Nazan retrocedió un paso. Aquella mujer iba vestida de forma provocativa. ¿Podría luchar con aquel mini pantalón?

—Esa sí que es buena. Allí dentro —dijo la maken señalando la otra cripta—, no me hablaste de usted, amigo mío.

Nazan se mostró impasible ante aquel comentario. Se colocó bien las mangas de su camisa y se dispuso a encarar a aquella mujer. Si estaba allí era porque buscaba alguna cosa. Él era de afrontar los peligros, y ella era el peligro número uno de su lista.

—Allí dentro le hablé de igual a igual porque dentro de la batalla somos todos del mismo rango, ¿verdad?

Nazan era rápido a pesar del espantoso dolor de cabeza. Había formado parte en multitud de batallas, inclusive las más memorables para los humanos. Él era un tipo ágil e inteligente, pero tenía una debilidad: odiaba que la gente se mofase de él. Y aquella mujercita había sonreído después de su comentario.

Él no era gracioso; era educado y cortés. Las palabras ingenuas y de doble sentido se las dejaba a su gran amigo Colin.

—¿Acaso estamos en una batalla, amigo escipion?

—Tengo nombre —repitió Nazan ya cansado, pensó algo ingenioso. ¿Qué diría el setita en su lugar?—. Perdón, Mussa, no sabía que tenía problemas de memoria, pensé que eso sólo era algo de humanos.

La morena entrecerró los ojos. Nazan sonrió en su interior; quizás podía ser divertido no ser él. Jugar a ser otro tipo de ser, alguien ingenioso y engreído. Alguien que estuviese más a la altura de aquella mujerzuela.

—No tengo problemas de memoria,escipion, simplemente no me has dicho tu nombre.

Nazan se colocó la mano en la barbilla, intentado dar a entender que estaba pensando, pero ya la había cazado. No era tan lista como ella quería dar a entender.

—Curioso que un representante en funciones no sepa el nombre de los demás representantes; muy curioso.

Mussa se movió como una pantera enjaulada en la cripta. Estaba perdiendo los nervios. Nazan no sabía si eso era bueno o malo, pero sí que estaba descolocando a su rival.

Sentía mucho aprecio hacia el clan de los maken, pero no sabía si aquella mujer era una amenaza o no para la integridad de la corona. Y no quería más problemas; tenía suficientes con las dudas de su clan.

—Los maken no vamos a permitir que se cace a nuestro representante como si fuera un perro. Es una falta de respeto para con nuestro clan. Y yo mataré a cualquiera que ponga en entredicho su nombre.

Nazan asintió ante la información que le estaba proporcionando. Aquella era la peor noticia que le podían dar. Aquella panda tenían una venda en los ojos, y lo peor era que su clan iría detrás de ellos.

—No tengáis a un supuesto asesino como representante de vuestro clan. Y he dicho supuesto —añadió Nazan introduciendo sus manos en los bolsillos del pantalón— por respeto a un sospechoso. Entregadlo; dejad que lo juzguen.

La morena entrecerró los ojos, estaba pensado. Bien, quizás dentro de lo malo no estaban en lo peor. Nazan tenía que seguir con su ataque; no podía defenderse de otra forma que no fuera creando dudas a su rival.

No tenía que dejarle tiempo de reacción, tenía que aprisionarla contra la pared. Siempre hablando de forma metafórica. Él nunca aprisionaría a una mujer contra la pared; y mucho menos a una de su clase.

La lealtad y la fidelidad eran bases necesarias para su mujer perfecta, y eso no lo encontraría en la sociedad actual. El sexo estaba sobrevalorado para él. ¡Diablos! ¿Por qué estaba pensando en el sexo en ese preciso momento?

—¿Y entregarlo a William? — preguntó ella indignada—. ¡Eso sería llevarlo a la muerte!

Aquella mujer tenía carácter; era algo que se podía apreciar a simple vista. Mussa tenía los ojos de color miel, parecidos a los de una leona.

Nazan conservó la calma. La vida le había enseñado que era la mejor opción cuando tenías frente a ti a una persona enérgica. La calma siempre les ponía nerviosos.

—Entréguelo al consejo de sabios; usted puede pedir una moción para que sean ellos quienes le juzguen. Además, en estos momentos, la reina en funciones es Bárbara. Que ella lo juzgue. ¿Ha escuchado su versión? Ella corroborará cómo este la intentó asesinar.

—Esa muchacha tiene un calentón, no...

Nazan dejó la tranquilidad a un lado. Atacó deprisa, tanto que Mussa no lo vio venir. Tomó a la morena del cuello y colocó su facon [11]señalando su vena.

—No vuelva a hablar mal de mi reina o no vivirá para contarlo.

La morena lo miró a los ojos, parecía todavía sorprendida. Tenía la mandíbula apretada. La distancia que les separaba era mínima, podía notar la respiración de ella en su mentón. Un aire cálido cargado de rabia.

—Si quiere lo mejor para su pueblo, entregue a Jamal.

Nazan aflojó el agarre de forma lenta. Estaba atento por si aquella felina le atacaba. Se separaron, todavía en posición defensiva, con los colmillos preparados para morder.

—Ahora tengo que partir; y, para vuestra información, me llamo Nazan.

El moreno se marchó haciendo ver que se colocaba bien las mangas de su traje; pero en realidad estaba recolocando sus cuchillos por si los necesitaba. La lucha estaba más que anunciada entre ellos. Él tenía mucho que perder si aquella estúpida continuaba con sus palabras de guerra.

—Nos volveremos a ver, escipion.

Era muy tozuda, tanto que querría azotarla.



* * *



Laupa intentaba respirar con normalidad. No estaba acostumbrada a caminar mientras las piernas le temblaban. No quería tragar saliva; quería guardarse aquel sabor en la boca.

Menta; no pudo evitar sonreír. ¿Habría pensado él en la bacanal? ¿Habría sentido lo mismo que ella? Las mariposas aleteaban alegres en su estómago. Se sentía más viva que nunca, y eso que ella creía con un pie en la tumba.

Había dejado algo de distancia entre ella y Cleon. No quería que se sintiera atosigado; pero la verdad era que Laupa solo pensaba en ir en busca de su chicle de nuevo.

Ella también tenía derecho a ir y besarle, ¿no? Laupa se humedeció los labios. No, no lo haría. Continuaría caminando con aquella nube de felicidad que la envolvía. Nube de menta, labios de azúcar y...

Tenía que pensar cual sería el siguiente paso a seguir. Había estado en aquella reunión clandestina y había apoyado a la monarquía. Ahora no podía simplemente marcharse con un apretón de manos. No; ella debía seguir con la evaluación de ese futuro cambio de reyes. Pero tal vez debería apostar más por la amiga que ayuda que por la vieja gruñona a la que todos deben de temer.

Tenía que comprarse un paquete de chicles. ¿Cleon le robaría todos de la boca?

Laupa sacudió su cabeza. Si seguía pensando en verde, en la menta y en las bocas, no conseguiría trazar ningún plan factible.

En aquel momento, le vendría bien una ayuda divina. Echaba de menos a Ambrosía; no entendía por qué había desaparecido de aquella forma. Estaba preocupada por ella; nunca había sentido tanto miedo en aquella mujer fuerte y tozuda. Esperaba que estuviera bien.

Laupa estaba tan adentrada en si misma, que no fue consciente de que Cleon la miraba. La sacerdotisa entrecerró los ojos. Aquel hombre tenía la mirada tiznada de diversión.

—¿Qué? — preguntó mientras se pasaba la mano por la cara. ¿Tendría alguna mancha?

—¿Siempre hablas sola?

Aquello había sido un golpe bajo. ¿Lo había vuelto a hacer? Los ojos de Laupa se cerraron todavía más y quedaron en una fina línea.

—Desvarío. Una lengua ha entrado sin permiso en mi boca y me ha robado. ¿La has visto por aquí?

La sonrisa de Cleon se esfumó. Laupa pestañeó ante aquel gesto. ¿Podría sonrojarse un vampiro? Quizás, aquello que ella pensaba que era un rubor no era más que rabia camuflada.

—Dicen que los besos robados son los mejores, pero claro tú no me has besado, simplemente me has robado el chicle. ¿No? —apostilló ella continuando con su ataque—. También dicen que la menta es afrodisíaca. ¿Lo sabías?

La expresión de Cleon fue cambiando poco a poco. Se estaba poniendo esa máscara inexpresiva que Laupa tanto odiaba. Tenía que andar con cuidado; cualquier comentario podría fastidiar todo lo que había conseguido.

—Pero debe ser un cuento chino. Yo no he sentido nada más allá de lo normal. Tu beso ha sido mediocre; pero no te culpo, ¿eh? Es decir, entiendo que llevas mucho tiempo sin practicar. El del otro día estuvo mejor, aunque quizás fue por la tensión del ambiente.

La boca de Laupa no paraba de hablar. Cada vez que hablaba sentía que metía más la pata, pero era divertido ver como las facciones iban sufriendo los ataques de su intrépida lengua.

—Si yo te besara, sabia, te darías cuenta.

Después de esa frase, que prometía besos de infarto, Cleon se marchó sin más. ¡Diablos! Laupa quería de esos besos; quería despertar de nuevo al Cleon valiente que conoció en Roma; además, estaban en aquella ciudad mágica. De algo tendría que servir, ¿no? Besos de menta a la luz de la luna romana. ¡Por todos los dioses! Se estaba calentando su entrepierna. Que alguien le echase un cubo de agua.

La frente de Laupa se arrugó por unos instantes, pero la preocupación se esfumó con una carcajada de la sacerdotisa. ¿Había dicho que sus besos eran mediocres? ¡Pero si sus piernas todavía temblaban! La sacerdotisa se mordió el labio y decidió seguir los pasos de su amado.

Conseguiría otro beso antes de terminar la noche. Lo haría.



* * *



Leto miró cómo Laupa sonreía.

—¿No querías hablar con ella, madre? — preguntó Artemisa con el ceño fruncido.

Leto negó con la cabeza.

—Tenía intención de hablar con ella pero, al parecer, nuestra amiga está recuperando la fe en sí misma. Y ese será su mayor poder; la ayudaré entre las sombras, como hemos hecho hoy con el chicle.

Leto se había hecho pasar por una miembro del clan de los escipiones y había ofrecido un chicle de menta a Laupa, también conocida como Galatea.

A la diosa de la luna[12] no le había costado encontrar un nexo de unión entre el pasado y el presente. Había contemplado el sueño de Cleon, aquel vampiro tenía unos pensamientos llenos de color y vida.

Leto odiaba a Hera, y quería ver cómo ella perdía aquella estúpida batalla.

—Pero tú, mi querida Artemisa, deberías mantenerte al margen, ya te has enfrentado a Hera demasiadas veces por mi culpa, no quiero verte sufrir más. Quiero que estés fuera de esto.

Artemisa miró a su madre alzando una ceja. La diosa de la caza vestía su mejor túnica, una que le llegaba hasta las rodillas para poder desenvolverse bien. Esta tomó una de sus flechas y la miró con detenimiento.

Tenía el pelo castaño, peinado en un enorme tupé. Era hermosa, increíblemente atractiva.

—Sabes, madre, que nunca me mantengo ajena a nada que te incumba a ti. Yo odio tanto como tú a esa bruja.

Leto asintió con tristeza.

Hera, hermana y mujer de Zeus, era su mayor enemiga. Cuando Leto quedó embarazada del dios, aquella mujer se volvió loca de los celos. Prohibió que ella pudiera dar a luz en cualquier lugar donde iluminara el Sol. Los dolores del parto fueron horribles y aumentaban a medida que los días iban pasando.

Hera, no contenta con su norma, envió a la serpiente pitón para que asesinase a Leto cuando esta estuviese en trance.

Solo encontró cobijo en la Isla Ortigia, donde finalmente Leto alumbró primero a Artemisa y esta la ayudó a tener luego a Apolo.

Nadie en el mundo, ni divino ni humano, debía soportar aquel dolor tan horrible que sufrió Leto.

—¿Cuál es tu plan, madre? —preguntó Artemisa guardando la flecha.

—Tenemos que buscar la forma de ayudar a Laupa sin llamar la atención. Tu padre no quiere que intervengamos, pero no tiene por qué enterarse. Buscaremos pequeños detalles que hagan que Cleon caiga en la tentación y, una vez que lo haga, no habrá vuelta atrás.


 Dieciocho El sexo era moneda de cambio

AQUELLO parecía un reencuentro digno de programa de televisión. Habían alquilado una suite en un hotel de lujo en Roma, los vampiros nunca miraban precios, su instinto siempre se dirigía a lo más exquisito.

Babi estaba tumbada en un diván mientras miraba por un gran ventanal. Tenía un mal presentimiento. Sabía que algo horrible estaba apunto de ocurrir, pero no podía descifrar qué era. Damián estaba cerca, hablando con Nazan, pero ella sabía que estaba vigilándola. Podía sentir el peso de su mirada y su aroma sobreprotector.

William miró a Babi de una forma extraña, con la pena cargada en sus ojos negros. ¡Por todos los dioses! No aguantaba más el peso del infierno. ¿Acaso su tío sabía algo que no le había contado?

—¿Quién demonios escogió el hotel? — preguntó Colin entrando por la puerta de la suite.

El setita llevaba su pelo rojo peinado hacia arriba en una enorme cresta roja; vestía unos tejanos estrechos de color azul y las botas militares le llegaban a media pierna. Sus delgados brazos quedaban al aire libre con aquella camiseta de tirantes blanca que estaba usando.

Colin amaba el lujo más que nadie y aquella suite le parecía mediocre para su estatus. Ellos formaban parte de la realeza, y eso se tenía que notar en el ambiente.

El setita se quedó quieto cuando notó la presencia de Nazan, había estado tan atento a aquel lugar que no había prestado atención a los integrantes.

—Tú, maldito bastardo, me tenías preocupado.

Nazan miró a su amigo intentando mantener la presencia. El protocolo no decía nada de dar abrazos efusivos frente a la reina y, mucho menos, en una reunión de alta envergadura. La guerra estaba cerca y él tenía un pie fuera de aquella formación de guardianes si las cosas seguían igual.

—¿Te han metido un palo por el culo? — preguntó Colin molesto—. La próxima vez te llevaré a Tengo una carta para ti. Compré una puñetera paloma para encontrarte, ¿sabes lo difíciles que son de conseguir?

Nazan se emocionó con aquellas palabras. Aquel era un hombre de honor, un fiel amigo al que no estaba dispuesto a perder. Fue hasta Colin y le tendió la mano en el gesto más amistoso que él podía ejercer en una reunión de aquel calibre.

Colin le tomó la mano para después estirar de él y plantarle un beso en la mejilla.

—La próxima vez que te vayas, iré contigo; me da igual tus estúpidas y anticuadas normas, amigo. Yo tengo que seguir a tu cuerpo virgen.

Damián soltó una risotada mientras saludaba a Liam. El rubio parecía estar ardiendo en el mismo infierno. Sus músculos estaban tensos; tenía una mancha de sangre en la camisa y un tic constante en la mandíbula.

—¿Todo bien? — preguntó el daemon preocupado.

Liam le miró a los ojos y, sin mediar ni una palabra le contestó. Estaba jodido, muy jodido.

El ambiente apestaba a tensión y malos presagios. William se levantó de su sillón y mostró su atuendo: un simple albornoz de color negro. En la mano llevaba una copa con whisky, la situación lo merecía.

William miró a Babi. Aquello iba a dolerle demasiado. Él habría escogido que ella no sufriera, pero no lo había podido evitar. Se le había escapado de las manos. Aquella mierda apestaba demasiado. ¿Cómo podía haberle fallado a su sobrina? ¡Era de su sangre!

—Aquí huele a fin del mundo —dijo Cleon en su infierno particular. Cerca de él estaba Gala, mirándolo de aquella forma tan familiar, como si se conocieran de toda la vida. ¡Diablos! La había besado; ¿aquel gesto habría hecho daño a Laupa? No debería, ella había sido besada por otros; besada y chupada, besada y follada. ¡Demonios! ¿Por qué el amor era tan jodidamente doloroso?

Will se masajeó el puente de la nariz. Siempre había ansiado reinar, era algo que llevaba en la sangre. Vampiro puro, vampiro real, pero en aquel momento tan difícil lo odiaba.

Todos estaban hundidos en sus infiernos personales y eso haría que perdieran aquella batalla.

—Si continuamos con nuestras batallas particulares en tiempo de guerra, simplemente seremos polvo. Os convocamos a una reunión de suma importancia donde se os dice que estamos apunto de sufrir la primera guerra desde la llegada monarquía, y solo escucho palabras sin sentido en vuestras mentes.

William se paseó por el centro del gran salón con su albornoz negro contrastando con su piel blanquecina. Miró a cada uno de ellos; parecían estar atentos a sus palabras. Guerreros por fuera, hundidos por dentro.

—Chicle, menta, paloma, Babi, Heilige, Laupa, Nazan...—dijo con un tono pesado William mientras los miraba uno a uno a la cara—. Esto hará que nos maten, esas palabras que están en vuestra mente... —William se tocó la frente con un dedo para dar más sentido a sus palabras. Todos ellos estaban de cuerpo presente, pero con la mente en sus diablos personales—. Tenéis dos días para arreglar vuestros asuntos. En dos días nos reuniremos de nuevo en otro lugar que os haré saber; y allí os necesito con todos vuestros sentidos desarrollados puestos en mí y en lo que os voy a contar. ¿Entendido?

Todos mostraban sentimientos enfrentados. Se sentían agradecidos por el margen de tiempo que les había dado para poder arreglar sus problemas, pero también defraudados con ellos mismos por no haber sabido separar lo personal del trabajo. Ellos eran guerreros, eran guardianes de la corona ante todo, y habían fallado. Estaban atormentados y eso les hacía débiles.

—Nazan, tú y yo arreglaremos tus problemas —dijo Will con un tono maligno; el futuro rey añoraba un poco de acción—, y cómo no, Colin nos ayudará.

Galatea estaba callada mirando el suelo, se sentía incómoda. Ese vampiro había leído su mente, ¿cómo diablos lo había hecho? Aquello era un problema, él podría descubrir quién era realmente, pero no era lo único que le preocupaba. La palabra Laupa había aparecido en su listado de pensamientos. ¿Todavía pensaba en Laupa? ¿Por qué? ¡Por los dioses! Ella estaba sufriendo un desdoblamiento de personalidad, ella se sentía más Galatea que Laupa y aquello no podía ser bueno.

Podía sentir la preocupación de Cleon, ella lo conocía a la perfección y esa pequeña arruga que se le formaba en la frente le contaba mucho.

—Yo no voy a perder dos días en arreglar nada, William —dijo Cleon, mientras un músculo de su mandíbula temblaba— si no he arreglado mi vida en todos estos cientos de años, no lo haré en dos días.

William miró a Cleon, para después alzar la esquina superior derecha de su labio.

—Cleon, arregla tus cosas. ¡Es una puta orden!

El kouros enseñó los dientes. Todavía no estaba acostumbrado a que aquel hombre en albornoz le diera órdenes. Sentía que todo le superaba. ¿Cómo diablos iba a arreglar sus problemas? Él no tenía forma de llegar hasta Laupa y decirle que estaba desolado por sus acciones.

Cleon miró a Galatea: ella tendría la solución. Como miembro del consejo de sabios le ayudaría. Si tenía que comprarla con besos lo haría, si tenía que llenarla de orgasmos lo haría. Total, en su relación con Laupa, el sexo era moneda de cambio. Ella se lo había enseñado.

—Gala, ¿quieres acompañarme a terminar mis asuntos? — preguntó él, mirándola a los ojos con intensidad. Y, para ayudar a que su compañera le entendiese, hizo una pompa con el dichoso chicle de menta.

—Será todo un placer— dijo Gala con la vista clavada en su boca—. Quiero decir, que sí, creo que podré ayudarte. Creo que tengo tiempo, y eso, bueno, que sí.

La dulce y masculina Galatea se había sonrojado con sus palabras. Cleon sintió pena por ella; solo la estaba utilizando. Desde el principio ella había sido un conducto hacia su pasado, a los recuerdos buenos y los malos. Y en aquel momento, ella haría que él llegase a Laupa.

Babi miró a William a los ojos; sin saber por qué sintió una pena en lo más profundo de su ser. Su labio inferior comenzó a temblarle. No, no iba a llorar. No lo haría. La lluvia empezó a caer suavemente en el exterior.

Una lágrima bajó por su mejilla sin previo aviso. ¿Por qué narices lloraba? ¿Por qué sentía la pesada tristeza instalándose en su alma?

—¿Qué pasa, Will? —preguntó sin poder parar de llorar.

Damián abrazó a Babi por detrás y la apretó contra él. Los guardianes fueron saliendo de la sala, dejándolos solos. El pecho de Babi quemaba como si estuviese en el infierno.

—Lo lamento, de corazón, que lo lamento.

Babi frunció el ceño y tragó saliva. Un trueno resonó fuera, ¿por qué narices no le contaba ya qué estaba pasando? Sentía pena, dolor y tristeza, pero también podía ver como su carácter florecía entre toda esa porquería.

—¡Dime qué narices pasa!

—Tus padres adoptivos han muerto.

William, como siempre, no utilizó vaselina antes de hablar.

Los colmillos de Babi salieron puntiagudos hacia fuera,gritó desde lo más profundo de su alma. Truenos, rayos y relámpagos sonaron en el exterior.

La reina se zafó del abrazo que Damián le estaba dando; ella no quería un hombro donde llorar. Las imágenes de sus padres muertos aparecieron en su mente, ambos asesinados en su propia casa. ¿Por qué? Ella había desaparecido de sus vidas por su bien; ella que había querido volver con ellos, ella que había tenido que sufrir ver como ellos, sus padres, no la reconocieron cuando se presentó de nuevo en casa en busca de un abrazo.

¿Quién había osado a hacer aquello?

Babi tomó una silla y la lanzó contra la pared; nadie la intentó parar. Quería saber todo, lo necesitaba.

—¡¿Quién?! —gritó desesperada mientras su pecho subía y bajaba preso de la agitación.

William no contestó; la miró lleno de pena.

—Deja de mirarme así, ¿me has oído? ¿Cómo lo has sabido? ¿Por qué narices yo no lo sé? Tengo que ir a Alemania; tengo que ir a casa. Mis hermanos me van a necesitar, ellos se han quedado sin nadie.

Damián intentó cogerla por los hombros, pero Babi fue más rápida. Fue hasta William y se plantó delante de él. Lo miró a los ojos, colocándose de puntillas para parecer más alta.

—¿Por qué no me dices quién ha sido? ¿Has sido tú? ¿Tanto te molestaban?

La ceja de William se alzó ante aquel comentario. Damián la tomó del brazo e intentó retirarla de aquella posición, pero ella se mantenía en su posición de amenaza. El daemon quería tranquilizarla a toda costa, pero sabía que era una tarea difícil.

—Babi, tranquilízate...

—¡No me digas que me tranquilice! — gritó Babi a Damián para después continuar acusando a tu tío con la mirada. William mantenía su máscara; no se alteró en ningún momento y le habló de forma calmada.

—¿De verdad crees que yo los maté? Tú no hiciste caso a mis órdenes; te dije que...

—¡Tú a mí no me ordenas nada! — le cortó ella fuera de sí. Las lágrimas volvieron a sus ojos. No entendía nada.

—Te dije —insistió William— que no fueras a verlos, te dije que te mantuvieras alejada de ellos, pero tú no me hiciste caso. Fuiste allí, ¿no? Fuiste a comprobar que ellos no recordaban nada de la niña que adoptaron.

Babi apretó los labios ante aquellas palabras. ¿Qué esperaba? Ella necesitaba decirles adiós. Ella quería verlos por última vez. Quería comprobar que ellos estaban bien. ¿Acaso era un delito?

Tragó saliva como pudo y se humedeció los labios antes de hablar.

—¿Me estás diciendo que yo los maté? ¿Eso es lo que me estás dando a entender? —preguntó ella con un hilo de voz.

—¡No! —gritó Damián, que no había querido intervenir en la conversación.

—Damián —dijo William intentando que el daemon no entrase en la conversación—. No los has matado tú, Bárbara, pero seguramente sus asesinos te siguieron hasta ellos. Sus asesinos te querían a ti.

Damián tiró de Babi hacia atrás y se puso entre William y ella. El daemon estaba furioso y le enseñó los colmillos a su futuro rey.

—No pienso dejar que le cargues con la culpa.

Babi estaba callada; se había quedado sin palabras. Estaba dejando que la rabia llegase hasta sus pies, que la pena llenase sus pulmones. No podía respirar; no podía tragar, no podía pensar.

William dio un paso hacia el frente sin importarle que Damián estuviese gruñéndole. Lo apartó con la mano y miró a su sobrina.

—Quiero que aprendas a escuchar. Quiero que entiendas que esto no es un juego, que es peligroso.

Babi miró hacia sus pies. Sabía que William tenía razón. Aquello no era un juego. En poco tiempo había dejado de ser mortal para jugar en una liga mucho más peligrosa. Una donde casi la matan, donde estaba a punto de iniciar una guerra; pero ella, en aquel momento, no pensaba en eso.

Sacó su teléfono y buscó vuelos, tenía que ir a Alemania.

—¿Qué se supone que estás haciendo?

—Tengo que ir a buscar a mis hermanos.

William se puso la mano en la frente mientras negaba con la cabeza.

—¿Qué parte no has entendido? Aléjate de ellos.

Babi alzó la mirada; en su cara ya no reinaban la pena, ni la rabia. Había determinación.

—Ellos, quienes quieran que sean los que han matado a mis padres, saben quiénes son, y corren peligro. Y no voy a quedarme con los brazos cruzados esperando a que terminen con toda mi familia.

William cerró los ojos e inspiró.

—Tienes dos días. Babi, cuando regreses tienes que atender tus labores.

La pelirroja asintió y caminó hasta la salida; detrás de ella, Damián la seguía. Él iría hasta el fin del mundo con ella.

William se quedó mirando cómo todos marchaban a sus destinos. Él tenía que ayudar a Nazan; en aquel momento no podía perder a otro clan aliado.

—Suerte, pequeña —deseó en voz baja William a su sobrina. Odiaba ser tan duro con ella, pero tenía que aprender que la muerte le pisaba los talones.


 Diecinueve Por una buena causa

LAUPA se quedó quieta mirando cómo Cleon caminaba; se asemejaba a un león. Peligroso, pero a la vez elegante. Definitivamente, cada vez estaba más guapo. Había cambiado desde que ella había llegado. Había aparecido una faceta de él que hacía mucho tiempo que no veía: la rebelde, la que ella añoraba.

Él, cada vez más adulto, alejando esa etiqueta de niño eterno. Y ella, en cambio, cada vez más como una adolescente con las hormonas alborotadas. Necesitaba tener sexo con ese hombre y lo necesitaba en ese momento.

Laupa sentía que sus piernas se volvían gelatina cada vez que él agitaba su melena castaña, todavía recordaba como enredaba sus dedos humanos en aquella sedosa cabellera.

Cleon la había mirado de forma sensual, o quizás ella se lo había imaginado; pero sentía que aquel beso que le había robado había cambiado todo.

—¿En qué te puedo ayudar? — preguntó Laupa, cansada de escucharse a sí misma. Solo hacía que imaginárselo a él sin camiseta, untado en menta y con una copa de miel. En su época, en las noches de boda, la madre de la novia siempre colocaba una jarra de miel en la alcoba para que el novio aguantase toda la noche. La miel era la eterna promesa de una noche de sudor y orgasmos.

Laupa miró a Cleon; quizás podría dejar que la mordiera de nuevo. Sentir sus colmillos clavándose en su piel otra vez; pero en esta ocasión sería más placentero porque él pararía antes de dejarla seca. ¿Verdad?

Sintió cómo su entrepierna ardía. Tuvo que cerrar las piernas y así disfrutar del leve roce que se sentía entre sus muslos. Apretó su sexo, intentando contener aquel placer tan escaso en la última larga etapa de su vida.

Calor ardiendo y ella apretando más fuerte sus piernas; aquello se sentía deliciosamente bien. Podía sentir su corazón palpitando, y no precisamente en su pecho.

Cleon caminó hasta ella con la mirada negra puesta en su escote, mientras relamía sus labios con aquella lengua que ella tanto ansiaba cazar.

¡Por todos los dioses! ¡Le estaba mirando el escote! Por un momento sintió pánico. Tanto ansiaba el momento que, cuando llegó, ella no sabía qué debía hacer.

Laupa dio un paso hacia atrás y se topó con la pared. No tenía escapatoria y eso le encantaba. Su vampiro estaba con los colmillos expandidos, acariciándolos con la punta de su lengua.

Su mente divagaba perdida entre el placer y la razón. ¿Ya estaba? ¿Ya había llegado el momento? Por todos los dioses, ella que siempre había sido una mujer decidida e impulsiva no podía tener tantas dudas en aquel momento, cuando él estaba colocando sus brazos en la pared, acorralándola entre ésta y su cuerpo, su gran cuerpo.

Estaba cerca; podría besarlo, podría morderlo. Quizás podría saltar y rodearlo con sus piernas; estaba segura de que la fricción con su cuerpo sería mucho más placentera que la de sus solitarios muslos.

Pero también sabía que esa impulsividad le había llevado hasta allí, atrapada en un cuerpo que no era el suyo, un cuerpo que ella no quería ver desnudo cerca de su amado. Tenía que pensar con la cabeza.

—Sé que tú quieres esto; sé que tú me deseas. Puedo ver cómo entreabres los labios cada vez que me acerco y puedo ver como juntas tus piernas imaginándote que soy yo el que te roza. Sé que tú deseas que te muerda aquí...

Las palabras de Cleon llegaban al mismo tiempo que el espacio que había entre los dos se reducía. Su lengua, húmeda y suave, acarició el cuello de Laupa, haciendo que la cordura huyese disparada de su mente.

¿De dónde había sacado él aquel vocabulario? Sentía calor únicamente con sus palabras.

—¿Quieres que te folle?

Laupa abrió la boca para contestar pero no encontró forma alguna de hablar. Cleon estaba restregando su paquete por la entrepierna de ella, y aquello era lo más caliente que había sentido nunca. Ella siempre había sido la que dirigía sus encuentros, a ella le encantaba ser la que dominaba en la relación, pero en aquel momento estaba disfrutando de ser el títere del nuevo Cleon.

¿Qué había sucedido? No tenía la mente muy ágil para pensar, pero no sabía cómo él, de golpe y porrazo, había decidido que ella era un plato apetecible.

Su lengua continuaba acariciando su cuello, fabricando círculos imaginarios. Ella cerró los ojos esperando que aquel momento no terminase nunca.

—No te escucho, ¿quieres que te folle? —preguntó Cleon alzando la voz.

Laupa disfrutó de aquellas palabras, sintiendo el roce de sus cuerpos, viendo como la reacción química que existía entre los dos emergía propulsando calor.

Quería decirle que sí, que necesitaba sentirlo dentro, que necesitaba olvidarse de todo lo demás, se quedó mirando sus colmillos; blancos, brillantes y puntiagudos. Unas armas peligrosas que ella conocía bien, unas armas que estaban demasiado cerca de su cuello, acariciándolo, rasgándolo de forma lenta y placentera.

Pensó en ellos, en todas las veces que lo había visto desnudo, en todas las ocasiones que habían practicado sexo, y seguía deseándolo.

Estiró la mano y la colocó en su pecho, duro y fibrado, quería tocarle por todo su cuerpo. Necesitaba deshacerse de toda la ropa que les separaba.

Tragó saliva; por Zeus, estaba salivando demasiado.

—¿Quieres que te folle, Galatea?

Ella alzó la cabeza y frunció el ceño.

Aquello no le había gustado; es más, le había sentado como una dolorosa patada en el estómago.

¿Por qué? ¿Por qué tenía que llamarla por aquel nombre? Laupa lloró dentro de aquel cuerpo y supo que aquello era más difícil de lo que había imaginado.

Laupa quería ser fuerte, quería decir que sí, pero solo consiguió balbucear una palabra sin sentido. Ella no podía llorar frente a él; no podía sentirse hundida porque él había accedido a algo que ella estaba buscando.

¡Por todos los dioses condenados! Ella se sentía más confusa que nunca. Lo odiaba todo y ya podía notar cómo las lágrimas querían abordar su cara.

Tenía que salir de allí.

Se levantó y se marchó corriendo, dejando a Cleon atrás, dejando la oportunidad de su vida. Y, mientras sus pies corrían más que nunca, sus lágrimas tomaban su cara, y su alma.

Cleon se quedó allí de pie, mirando cómo Galatea se marchaba corriendo. No se lo podía creer; pensaba que aquel desorden emocional solo lo podían sufrir las humanas. Él creía que era lo que ella quería. Jodido infierno. Él simplemente quería llegar hasta Laupa, ¿tanto costaba?

Miró al cielo intentando encontrar una solución. Su pecho se sintió vacío, sin saber cómo ni por qué estaba preocupado por la mujer de pelo corto. Diablos, estaba trastocado. Ya tenía más que suficiente con preocuparse por su amada y promiscua Laupa y no quería añadir más problemas a su mente.

¿Qué diablos iba a hacer? Tenía que conseguir la forma de llamar la atención de Laupa, de Dionisio y de cualquier camino para terminar con aquella agonía. No pensaba esperar hasta la siguiente bacanal, no quería torturarse durante casi cien años más.

Cleon caminó por el estrecho callejón donde se encontraba. La bella Roma: tan romántica, tan devastadora. Se sentía atrapado en una vida que no quería vivir. ¿Tan difícil era sobrevivir? Cualquier mente cuerda habría desistido a las primeras de cambio; cualquier hombre con dos dedos de frente habría mandado a Laupa al infierno después de ver aquellas imágenes tan duras y crueles; pero Cleon estaba hecho de otra pasta. Pasta de imbécil y calzonazos.

Él estaba enamorado, y con el amor de verdad nada podía, por desgracia para él.

Sintió pena por Galatea; seguramente se había comportado como un bruto, pero no podía ser de otra forma. Él solo iba a practicar sexo con ella, nada de amor ni sentimientos; pero, al parecer, aquella mujer había huido de él; y no se lo recriminaba. Ella había hecho lo correcto.

Ahora tenía que seguir con su plan. Buscaría otra mujer. Practicaría sexo duro con una desconocida, eran cosas que pasaban en la sociedad actual. Quizás así conseguiría un poco de atención. Desafiaría a todos los dioses si hacía falta.

Cleon entró en aquel pequeño local sintiéndose más grande de lo habitual. ¿Por qué los humanos eran tan pequeños y delgados? Se estiró de las mangas de la camiseta blanca intentando tapar sus músculos. No encajaba allí, su cuerpo era demasiado bello para aquel lugar.

Miró a las mujeres. La belleza permanecía debajo de aquella ropa tan poco apropiada; con sus labios impregnados de humo, sus facciones habían perdido cualquier halo de perfección y con aquellos agujeros. ¿Por qué amaban tanto los piercings y los peinados masculinos?

El kouros estiró su cuello. Estaba demasiado tenso; era muy exigente. ¡No! La verdad que no lo era, solo quería una belleza natural que no iba a encontrar allí. No es que estuviera buscando una mujer para el resto de sus días, sino que simplemente buscaba una víctima que estuviese a su altura. Necesitaba que aquel acto fuera creíble a ojos de Laupa.

¿Por qué le pareció que Galatea fuera una presa creíble? Diablos, aquella mujer bajita tampoco era nada agraciada en cuanto a sus valores, pero tenía ese algo, eso que le relajaba; eso que hacía las cosas más fáciles. Menos en el momento más adecuado. La mala suerte le perseguía.

Cleon se recogió el pelo en una coleta, echaba de menos su pelo rapado y no quería su bonito cabello largo. Le asqueaba.

Bien, tenía que centrarse. William había sido claro; solo tenía dos días para arreglar su mundo, dos días para poder centrarse en una guerra.

Tenía que buscar una mujer, una que fuera creíble. Tenía un plan.



* * *



Hera miró a Cleon desde su palacio. Pobre iluso, le recordaba a ella. Perdonando lo imperdonable por amor, luchando sucio. Era una lástima que ninguno pudiera ganar, le caía bien.

Tenía que hundir a Dionisio. Aquella batalla la vencería ella; y cuando aquel bastardo dios del vino apareciese en territorio humano, ella lo cazaría y lo mataría. Lejos de la mirada de Zeus; no quería más problemas con su marido. Ella le juró que dejaría en paz a sus bastardos, pero la verdad era que no merecían vivir.

—Cleon, Cleon... —canturreó la diosa—, te usaré como arma. Es por una buena causa.

Hera sonrió. Y cuando Hera sonreía algo malo estaba por llegar.

Tenía que prepararse para la ocasión. Estaría perfecta para asestar el golpe final. Se alzó y caminó por su palacio, hasta entrar en el vestidor: una habitación en la que el suelo era un cristal transparente y las paredes eran espejos.

No había armarios donde guardar vestidos caros, ni tampoco había millones de zapatos acumulando polvo, porque señores, en el Olimpo también hay de eso. No; solo estaba la divinidad volando a la voluntad de Hera.

Se miró en el espejo y un vestido blanco, hecho a medida para ella, sustituyó al que ya llevaba. Era precioso, una obra de arte, pero no era el idóneo para tan esperada ocasión.

El vestido se fue tiñendo de color rojo sangre desde el lado izquierdo del pecho hasta llenarlo todo. Su larga cabellera rubia se recogió sola en un moño; el pelo, estirado hacia atrás, hacía que sus facciones parecieran mucho más duras.

Labios rojos, sombra negra y una pluma de pavo real decorando su sencillo recogido.

Estaba preparada para su gran victoria. Era una verdadera lástima que no pudiese tener testigos porque, realmente, iba a ser la bomba.


 Veinte La Bella y la Bestia

WILLIAM nunca pensó que ser rey fuera un trabajo tan costoso. Tenía que pensar por todos, mirar por el bien de su pueblo; de sus guardianes... ¿Dónde estaba la diversión? Él no estaba acostumbrado a aquello, demasiados años pendiente de su propio ombligo.

Movió su aguijón contra los dientes; era un acto involuntario, parecía que aquel sonido estridente le tranquilizaba.

Miró a sus acompañantes. Nazan y Colin eran buenos hombres; gente que le habría encantado tener como amigos cuando todavía creía en la amistad; pero ahora estaba demasiado harto de la vida y de sus estúpidas normas.

Nazan estaba en un serio aprieto y eso hacía que su reinado también estuviese con el culo al aire. Su clan, plagado de aristócratas con palos metidos en el culo, estaba dudando de su lealtad. Aquel acto le parecía una grosería y, en otro momento de su vida, habría acabado con cada uno de ellos, los habría quemado. Enviaría así un bonito mensaje a cualquier otro clan que estuviese dudando de la monarquía, pero la verdad era que le caía bien Nazan y no creía conveniente juzgar a todo un pueblo por cuatro cabezas pensantes idiotas.

Emplearía toda su sabiduría para conseguir que el clan permaneciese en la monarquía y, si no lo conseguía, terminaría con ellos. William no hacía esfuerzos en vano, tenía las ideas claras: estabas con él o contra él. No existían términos intermedios.

Tenía demasiados frentes abiertos y eso era un problema. Por un lado los escipiones, clan al que esperaba convencer con su labia, después estaban los maken, con estos no tenía ningún problema. Únicamente quería que le entregasen a Jamal para después ser libres de elegir a cualquier representante; pero aquel bastardo debía morir. También estaban los tuath, a aquellos miserables los conocía muy bien. Por separado podía con todos... solo esperaba que no se aliasen entre ellos.

—Bien, querido caballero, cuéntame cómo está la situación —exigió William a Nazan.

El moreno asintió, entendiendo que su futuro rey comprendía su preocupación.

—Están indecisos, no se fían de usted, mi señor; y cada vez más las palabras de esa engreída Mussa —Nazan hablaba lleno de rencor— hacen que sus dudas crezcan más y más. Espero que entren en razón con lo del juicio porque es nuestra salvación.

William sonrió mientras sus ojos prometían venganza para aquellos que habían dudado de él o de su sobrina.

—La negrita zumbona necesita sexo. Tranquilo, Liam es tu amigo, seguro que te hace un gran favor y se la tira —dijo Colin mientras jugaba con su iPhone.

Nazan enseñó los dientes ante el comentario de su amigo. Parecía no estar contento con la aportación del setita. William se masajeó el puente de la nariz. Era difícil hallar soluciones que no fuesen hacer rodar cabezas.

—Nos reuniremos con tu clan, Nazan. Dejaré que decidan frente a mi cuál es su decisión, si seguir junto a mí o correr en mi contra. Ellos deciden.

Nazan tragó saliva, parecía incómodo con la corbata, tanto que decidió aflojarla un poco.

—No es por llevarle la contraria, mi señor, pero no sé si será lo más adecuado forzarles a tomar una decisión tal y como están las cosas.

—No me lleves la contraria, Nazan, me caes bien.

Con esas palabras, William aligeró el paso por delante de ellos; tenía que tomar decisiones dignas de un rey, no esconderse y no esperar a que sus enemigos dieran el primer paso. Debían de posicionarse antes de iniciar una guerra, y tenía que estar seguro de quienes eran sus aliados.

Nazan y Colin se miraron a los ojos; los dos parecían hablar con la mirada.

El setita chasqueó la lengua al tiempo que alzaba la esquina superior derecha de su labio.

—Pase lo que pase, Nazan, tú te quedas con nosotros. No hay nada más que decir.

Nazan no contestó, no era tan fácil tomar una decisión de aquel calibre.



***



Laupa lloró por dentro y por fuera. Aquella prueba la había sobrepasado. Se odiaba a sí misma por no ser fuerte, por no haber continuado.

Había corrido durante más de media hora y, gracias a su condición inmortal, no sentía el fuego en sus pulmones, pero ser inmortal no te evitaba el dolor en el pecho por amor.

Estaba en un baño de un bar, en algún lugar de Roma, con las mejillas inundadas por las lágrimas y los ojos fabricando más. Se miró al espejo y odió lo que vio. Aquel pelo estaba cortado a trasquilones y sus mejillas eran demasiado cuadradas, sus labios estaban descompensados y su escote era eso porque su camiseta tenía un pico en esa zona del pecho.

¿Por qué tanta maldad? Ya era difícil reconquistar a un hombre que amaba a su mujer, ¿por qué diablos, encima, tenía que tener un cuerpo que él nunca halagaría?

Sabía que lo importante era el interior; esa moraleja ya la había aprendido en La Bella y la Bestia, pero no era necesario tener tanta piedra en su camino.

No solo tenía ese cuerpo, si no que tenía a un Cleon cambiado, uno que estaba dolido con ella; bueno, con Laupa.

Sin poder contener la ira, Laupa golpeó el espejo, haciendo que este se rompiera en pedazos.

Él la estaba buscando, pero no sabía si para reírse de ella o porque realmente había tirado la toalla de su amor. ¡Por Zeus, aquello dolía demasiado! Las dudas siempre la asaltaban en la peor de las formas.

—Mujer, ¿por qué lloras?

Laupa se giró ante aquella voz. En el cuarto de baño había entrado una mujer que rondaría los setenta años. Maquillada y con un perfume embriagador, la miraba con lástima.

—¿Es por un hombre? Si es por eso no merece la pena, hazme caso, tengo más edad que tú.

Laupa sonrió para sus adentros. Si aquella mujer supiese su edad caería al suelo del susto.

—Este hombre sí que merece la pena, señora —habló Laupa desde el corazón. No había ningún hombre más adorable que Cleon.

La anciana le tendió un pañuelo de tela.

—Vamos, sécate esas lágrimas y cuéntame.

Laupa dudó antes de tomar el pañuelo pero, aun así, lo tomó y se secó las lágrimas con él. Se sentía bien con un poco de compañía femenina.

—Es por mi físico...—dijo ella claramente avergonzada.

—¡Bobadas! Eres muy linda.

La antigua sacerdotisa sonrió ante la ternura de aquella frase.

—Y no pienses que te lo digo por quedar bien. La belleza irradia desde el corazón, y tú tienes una belleza inmensa mi niña, lo único es que no crees en ella y por eso se marchita.

Laupa agachó la cabeza.

—Si tú no crees en ti, ¿quién lo hará? —prosiguió la anciana—.Vamos a ver qué tengo en mi bolso... Intentaremos regar tu autoestima.

La anciana abrió su bolso y sacó un neceser. Laupa no podía creer lo que estaba pasando en aquel pequeño lavabo.

—Vamos niña, lávate la cara; pasarás por chapa y pintura y verás como lo ves todo de otro color.

Laupa se quedó quieta por unos instante,s sin saber qué hacer. Quizás, lo más apropiado sería agradecerle su buena intención y marcharse por donde había venido, pero sentía curiosidad.

Agachó la cabeza y se limpió la cara en el lavabo. No tenía nada que perder.

—Veamos. Utilizaremos el azul, eso hará que tú mirada sea más seductora, pequeña.

Laupa intentó controlar una carcajada. ¿Seductora ella? En aquel momento no, en su otra vida quizás.

—¿Siempre va preparada a la calle? —preguntó Laupa al ver la cantidad de maquillaje que llevaba la mujer en su bolso. La anciana asintió mientras le colocaba el corrector y la base.

La sacerdotisa decidió relajarse un poco y dejarse hacer mientras escuchaba los sabios consejos de aquella humana tan llena de paz.

Después de maquillarla, la mujer sacó un bote de su bolso y se lo extendió por el pelo, tirando de este hacía arriba y hacía los lados.

—¡Tachán! —canturreó la mujer mientras la tomaba del brazo y la llevaba hasta el espejo que había más a la derecha.

Era increíble; no se había convertido en una modelo, pero si que había resaltado su belleza. Sus ojos ahora parecían mucho más grandes y atractivos.

Laupa no pudo evitar sonreír al ver su pelo, había conseguido peinar lo impeinable. La sacerdotisa no podía dejar de mirarse, había encontrado ese lado femenino que ella pensó que no tenía en aquel cuerpo que le habían regalado.

—Muchas gracias, señora, no sabe cuánto se lo agradezco —dijo Laupa claramente emocionada por el gesto de aquella mujer desconocida.

—Tu sonrisa es el mejor pago. Las lágrimas me disgustan.

Laupa asintió mientras se mordía el labio inferior de forma coqueta.

En aquel momento se sentía con más fuerzas para afrontar todos sus miedos; debía volver con Cleon. Quizás las estrellas estaban de su parte; quizás después de acostarse podrían sentirse unidos para siempre.



* * *



Damián no habló en todo el viaje. Él podía leer la mente atormentada de Babi y sabía que debía permanecer callado, a su lado, pero callado.

Ella no había derramado más lágrimas, estaba hirviendo de rabia e impotencia.

Habían volado en un avión privado; no tenían mucho tiempo, y no sabían si realmente los muchachos seguían vivos.

En ocasiones, el mundo giraba más deprisa de lo normal; pero gracias a las visiones de William, cuando llegaron a Berlín, la policía acababa de ser alertada de un incidente en una casa en la aldea Karow, del distrito de Pankow.

William había visto la muerte de sus padres antes de que ocurriera, pero no lo suficiente. Babi llegó a la casa antes que la policía; Damián intentó impedírselo, pero ella se había negado rotundamente, con sus ojos llameando por la rabia y sus dedos echando chispas eléctricas.

La lluvia apareció, como era de esperar. Damián no intentó buscar cobijo, dejó que la lluvia que había creado su mujer lo empapase.

Entraron en la casa; la sangre llenaba el comedor. Damián extendió sus aletas buscando pistas de quiénes eran los malditos culpables. No olía a nosferatu, habían sido vampiros.

Babi se quedó paralizada en el centro del que había sido su comedor durante toda su infancia. Los muebles estaban intactos, los cadáveres de sus padres estaban en el sofá. Sentados, cogidos de la mano.

La mandíbula de la pelirroja rechinó al ser apretada con fuerza. Ambos tenían una herida profunda en el pecho. Aquel miserable hijo de puta les había arrancado el corazón.

Babi alzó la mirada lentamente en dirección la pared que estaba encima del sofá, allí había una inscripción hecha con la sangre de sus difuntos padres adoptivos.

Jaque a la reina.

—Solo has conseguido despertar mi furia, ¿me has oído, maldito hijo de puta? —gritó Babi a pleno pulmón.

Damián le tapó la boca con la mano y la atrajo hacia su hombro; ella enterró allí su cabeza luchando por no llorar de nuevo. Las lágrimas eran símbolo de debilidad, y ella no lo iba a ser. Ella iba a machacar a cada uno de esos cabrones.

El daemon la besó en la cabeza para después susurrarle al oído.

—La policía no tardará en llegar, tenemos que buscar pistas de dónde están tus hermanos y de quién es el asesino, amor. Nos vengaremos, te lo prometo.

Era curioso ver cómo Damián intentaba calmarla a ella, él que siempre había tenido un temperamento explosivo, él que siempre había sido impetuoso.

Babi tomó aire antes de asentir. Se tenían que poner manos a la obra.

—Claro que nos vengaremos. Subiré arriba, a la segunda planta, para mirar sus habitaciones.

Damián asintió.

—Yo buscaré pistas aquí.

Babi subió las escaleras a una velocidad inhumana. Aquella planta parecía estar intacta; sintió pena al pasar por delante de la que había sido su habitación. No quedaba ni rastro de sus cosas, sus padres no recordaban haber adoptado a una niña, por lo que sus hermanos tampoco la recordarían; pero se preocuparía por eso después. En aquel momento tenía que buscar alguna pista.

Su hermano mayor parecía no haber ido a casa a dormir, y el pequeño debía de haber salido hacia el colegio. Estaban jodidos, estaba a punto de amanecer y el sol estaría brillando entre las nubes del cielo alemán en pocos minutos.

Babi bajó las escaleras de dos en dos.

—Damián, tienes que ir a un lugar seguro, nos encontraremos después.

El moreno la miró extrañado.

—Ambos debemos ir a un lugar seguro, el sol está a punto de salir.

La pelirroja negó con la cabeza. Tenía poco tiempo para dar explicaciones, y tampoco sabía si era un lugar seguro para hablar, así que decidió tomar la cara de Damián entre sus manos y mirarlo a los ojos.

Se comunicarían telepáticamente, era la forma más segura.

—Hay algunas cosas que no te he contado... —empezó ella, viendo cómo el ceño de él se fruncía— tan solo fue por seguridad —se excusó ella—. El sol no me perjudica, soy una vampiro pura, puedo salir tanto en el sol como en la luna, es difícil de creer, pero es cierto.

La cara de Damián modeló una máscara sin expresión. Aquellos hechos le habían dolid;, ella podía sentirlo a pesar de que él se esforzaba para que ella no leyera su mente. Estaban conectados.

—Era por seguridad —remarcó ella en voz alta.

—Telepáticamente habría sido seguro, Bárbara. De todos modos, no quiero que vayas sola a ningún sitio, eso no es posible.

Babi se sentía mal por no haber sido sincera con Damián, pero no había sido por falta de confianza, sino más bien por miedo a las consecuencias de sus diferencias. La había llamado Bárbara, y en su boca sonaba demasiado extraño.

—Te lo contaré, lo juro.

Damián miró a los ojos anaranjados de Babi al tiempo que asentía. Dolía verla marchar, dolía no poder protegerla, pero sabía que si se lo impedía podría perderla para siempre. Ella necesitaba encontrar a sus hermanos, y él rezaría por ella a todos los dioses.


 Veintiuno Besar el suelo

CLEON había consumido ya un día del tiempo que tenía para arreglar su mundo; y lo único que había conseguido era más dudas. Galatea había huido de él, y su intento fallido de encontrar una mujer con quien llamar la atención de Laupa llenó su cincuenta por ciento del tiempo.

Y, después de pasar la mañana encerrado en la habitación del hotel, había decidido volver a intentarlo. Estaba en la recepcióncuando la vio.

Rubia, alta, de figura espectacular... La gran diosa Hera. Lo que le faltaba.

—Créeme, no tengo tiempo para ti —dijo Cleon intentando cualquier conversación con la diosa, pero tal y como era de esperar, ella sonrió y los pies de él dejaron de responderle.

—Vuelve a empezar, querido.

Cleon apretó los labios. Lo mejor sería colaborar; cuanto antes terminase con ella, antes podría continuar con su camino. El tiempo no esperaba a nadie.

—Perdón, señora, ¿a qué se debe el honor de su presencia?

Hera sonrió complacida.

—Eso está mucho mejor; pensé que habías perdido las formas, querido Cleon. He venido hasta aquí para ayudarte.

Cleon alzó una ceja, pero sonrió amablemente. Le indicó a Hera con un gesto que le acompañara. Irían al bar del hotel, y escucharía a la diosa.

La mujer le sonrió y se adelantó a sus pasos. Ella escogió el lugar donde sentarse, para la sorpresa de Cleon fue uno cerca de la entrada. Él pensó que quizás quería algo más apartado, o más elegante, pero no.

Ambos se sentaron a la vez. Cleon se estiró su camiseta blanca básica. Se sentía incómodo. Ella, arreglada y elegante, y él de casual.

—Cleon, he visto tu sufrimiento— dijo Hera alzando su mentón.

El kouros se sintió todavía más incómodo. Si ya era duro sufrir, si ya era duro darte cuenta de tú propia miseria, entonces, escucharlo de boca de otro lo convertía en insoportable.

—Por eso he decidido ayudarte.

Hera sonrió. Quizás ella creía que estaba haciendo una obra caritativa; pero él no se fiaba lo más mínimo de sus buenas acciones.

El dolor llegó sin previo aviso a su pecho. Bajó la mirada atónico, lo había vuelto a hacer. Lo había marcado con el arañazo de un león. Cleon miró a los lados buscando algún testigo.

—Nadie ha visto nada, imbécil. Espero que tu mente no vuelva a poner en duda mis acciones. Si sigues así decidiré darte una muerte larga y tormentosa.

Cleon odiaba aquella situación. Asintió y esperó a que la diosa le contase sus intenciones. No tenía otra que confiar en ella.

—Creo que tuviste una idea brillante. Debes llamar la atención de Laupa, debes demostrarle lo que puede perder. Querido, ella ha pecado, ella te ha humillado. —Las palabras de Hera eran como puñales hacia el poco orgullo que le quedaba a Cleon—. Pero todo tiene solución. Ella debe ver que tú puedes con todo eso y más; tiene que ver que eres un hombre nuevo, uno que puede tener a cualquiera.

Cleon entrecerró los ojos, no entendía dónde quería ir a parar.

—Debe verte con otra mujer, así entenderá que no debe jugar a dos bandas; ella tiene que besar el suelo por ti, querido.

Cleon odiaba aquella coletilla: «querido», pero no se quejaría. Las palabras que le había dicho la diosa tenían sentido, quizás ella quería darle un buen consejo, pero él había aprendido que nadie entregaba nada a cambio de nada.

La sonrisa de Hera se amplió y pestañeó de forma continuada haciendo que sus largas pestañas se batieran de forma seductora.

—Querido, ¿todavía no lo has captado? Compartimos un enemigo en común: Dionisio. Y ya sabes eso que dicen los mundanos: El enemigo de mi enemigo es mi amigo.

Cleon asintió. Tenía sentido; aunque cada vez veía su plan menos efectivo. ¿Cómo se aseguraría de que Laupa lo viese? No quería besar a nadie en vano.

—Oh, tranquilo, lo hará.

—¿Sabe? Es un poco incómodo que esté todo el rato en mi cabeza. Preferiría entablar una conversación fluida con usted, le prometo que seré sincero.

Cleon estaba cansado de que aquella conversación fuera un monólogo de ella. Le molestaba.

Hera pareció complacida con su petición.

—Así me gusta; ha vuelto el Cleon que tanto me gusta. Educado y respetuoso a la hora de hablar.

El kouros asintió. El plan parecía ser perfecto, pero tenía cabos sueltos. El primero era que debían asegurarse de que Laupa lo viese todo; y el segundo, encontrar la mujer adecuada para llevarlo a cabo.

La sonrisa de ensanchó mostrando, todavía más, la magnitud de su belleza. La mujer se mordió el labio inferior mientras se acercaba a él para susurrarle.

—No solo lo verá Laupa, sino también Dionisio. Él siempre me está vigilando, lo sé. Por lo que no te preocupes, ella lo verá. Y mataremos dos pájaros de un tiro; haremos que Dionisio también entre en el juego. ¿No es perfecto?

La verdad era que el plan era perfecto. Él quería ver de nuevo al dios del vino, tenía tanto que reprocharle.

Cleon juntó las puntas de sus dedos mientras asentía. Tenía un día para arreglarlo todo; y lo pensaba hacer.

—Está bien. Ahora solo nos queda encontrar a la mujer idónea.

—La tienes frente a ti —dijo la diosa.

Cleon no se podía creer lo que le acababa de oír. Miró a Hera; era preciosa y estaba vestida con aquel seductor vestido de color rojo. Era la mujer inalcanzable que todo hombre soñaría tener.

No podía creer que ella se involucrara tanto en aquella misión. Ella podría conseguirle cualquier mujer, incluso él podría seducir a alguna mujer de aquel hotel tan ostentoso.

—Tengo que ser yo; así nos aseguraremos a Dionisio como espectador.

Cleon tragó saliva. Hera estaba preciosa, pero él no estaba preparado. No creía que su sexo se alzase en aquel momento. Debía de reconocer que Laupa tenía una belleza parecida a la de Hera. Rubia y de bonitas curvas, ambas se parecían.

—No sigas por ahí, Cleon —dijo Hera rechinando los dientes—. Nadie es más bella que yo. Y deja de preocuparte por tu sexo y su actividad. Eso no será necesario. Solo necesitaremos besarnos en el momento oportuno, eso sí, un beso de pasión. ¿Serás capaz de hacerlo, querido?

Cleon asintió sin saber realmente qué había aceptado. Él se lanzó al vacío para llamar la atención de Laupa.



* * *



—¿Estás seguro de que es aquí? —preguntó Colin sin dejar de mirar la fachada del hotel.

Nazan asintió. Los tres estaban preparados para entrar y reunirse con los altos cargos del clan de los escipiones. Estaban entre el todo y el nada, en la decisión final.

William se había enfundado su cazadora favorita, de cuero negra, para recordar a los presentes quién era.

—Vamos, señoritas —dijo Will abriendo la puerta del hotel para que entraran Nazan y Colin.

Los tres caminaron por la entrada de aquel edificio como si el mundo fuera solo suyo; se podía oler el peligro en ellos.

En la primera planta, al final del todo, se encontraba el salón de actos, lugar donde los escipiones estaban reunidos.

—Buenas y sangrientas noches —saludó William abriendo las puertas de par en par y entrando al salón.

Nazan saludó con la cabeza. Aquellos vampiros no esperaban aquella visita; era evidente en sus caras.

—Nathalien, ¿qué es lo que ocurre? —preguntó uno de los vampiros de la sala.

—William, nuestro futuro rey, ha solicitado una reunión urgente con ustedes.

—Exigido —le rectificó Will con una sonrisa irónica en la cara, mientras se paseaba por la habitación dejando que su dedo índice acariciase la gran mesa que había en el centro.

Nazan observó la reacción de los miembros de su clan. Estaban tensos, cosa que no les podía reprochar. William imponía; no era un macho robusto, ni musculado; más bien estaba delgado, pero eso no demostraba que no fuera un arma mortal. Todos estaban a la expectativa, mirando a William como un enemigo, Nazan podía oler la conspiración en ellos y eso lo entristeció. Ellos debían confiar en su futuro rey.

—Vengo a comunicaros, personalmente, que daremos caza a Jamal, guardián y representante del clan maken, y le condenaremos a muerte.

Los vampiros no hablaron pero intercambiaron miradas cómplices. No les gustaba lo que William estaba contando. El sonido del aguijón chocando contra los dientes de Will no tardó en presnetarse.

—Si después de ver la prueba que les vengo a traer, ustedes continúan dudando, yo mismo les invitaré a declararse en contra de la monarquía; pero dejando claro que quién no esté a mi lado, estará dentro de mi campo de tiro.

Nazan tragó saliva ante la amenaza que William había comunicado. Daniel, uno de los miembros más antiguos del clan, se tocó el bigote consternado.

—¿Es una amenaza, señor William? —preguntó con la mirada entrecerrada.

—No —contestó William enseñando su perfecta dentadura en una sonrisa—, solo estoy recordando las leyes de nuestro mundo. Si alguien osa atentar contra la vida de la reina, será asesinado; si alguien pone en entredicho el nombre de la reina, será asesinado. ¿Quiere que continúe? Todas las leyes terminan en «nado»,

Daniel lo miró fijamente a los ojos, gesto que demostraba que aquel vampiro era o muy listo o un estúpido sin cuidado.

—Es curioso, estamos hablando de reina, no sé que pinta usted en todo esto, señor William.

William volvió a sonreír en respuesta, pero enesta ocasión no mostró sus dientes.

Caminó de forma lenta hacia Daniel, y se pudo escuchar cómo varios de la sala tragaban saliva, pero el escipión se mantuvo en su sitio.

William apoyó ambas manos en los reposabrazosde la silla donde estaba sentado Daniel, y bajó su cabeza para estar a la altura de su oyente.

—Señor Daniel, estoy aquí porque respeto la monarquía y estoy brindando mi apoyo a la corona, tal y como hace cualquier guardián y/o familiar. Y también para recordarle que, pronto, reinaré yo; espero que no se le olvide la conversación que estamos manteniendo en este momento. —Alzó la cabeza para mirar a los demás, sin miedo a la corta distancia que había entre él y los dientes de Daniel, él era un vampiro puro con todas sus ventajas y desventajas—. Ni al señor Daniel, ni a ninguno de ustedes. Colin, por favor.

William se alejó de Daniel con la misma tranquilidad que había empleado para acercarse. Colin conectó su iPhone al proyector que había en el fondo del salón, esperó a que William le diera la señal y reprodujo un video.

En la pantalla se veía la casa donde vivía Babi; las escaleras, en concreto. Ahí estaba la reina y aparecía Jamal. El silencio reinó en la sala cuando la secuencia se emitió. Allí se podía ver cómo Jamal le clavaba el arma a Babi en el pecho. Como esta estaba tendida en el suelo con una herida mortal.

—¡Por todos los dioses! —exclamó uno de los vampiros que estaba sentado en primera fila.

Los cuchicheos no tardaron.

William se colocó delante de la pantalla y los miró alzando la barbilla.

—Bien, ahora queridos escipiones, ¿con quién estáis? Monarquía o anarquía... Tic tac...


 Veintidós Dispara

CLEON estaba nervioso. Sabía que tenía que hacer aquello; sabía que era la única forma de llegar hasta Laupa, de conseguir un by-pass, no podía esperar cien años más para verla. Las imágenes de ella siendo follada por aquellos hombres le atormentaban; cada vez que cerraba los ojos veía la cara de felicidad de ella mientras era embestida una y otra vez.

Aquella imagen conseguía borrar todo lo feliz que habían sido juntos. Necesitaba mirarla a los ojos; necesitaba preguntarle si realmente lo amaba, porque no sabía si estaba atada a él solo por su desgraciada no muerte. No sabía si en su ausencia, en el monte Olimpo, seguía ofreciéndose de la misma forma.

Cleon golpeó la mesa enfurecido.

—Calma, gatito —dijo Hera mientras se miraba las uñas—. Deja de atormentarte; ya te dije que existía el mar que curaba a los infieles.

—Quizás eso a usted le baste, mi señora —habló Cleon entre dientes—, pero yo no quiero vivir con la duda de si lo volverá a hacer, una y otra vez.

En los ojos de Hera brillaron dos llamas. Aquel tema no era precisamente el adecuado para tratar con Hera. Era una diosa engañada y humillada por su marido. Ella, a pesar de querer mantener la dignidad ante el mundo, en la intimidad se hundía.

La lengua de la diosa se paseó por su perfecta dentadura, mientras se inclinaba hacía él, dejando su escote en el punto de mira de Cleon.

—Créeme: esa sacerdotisa no te será nunca más infiel.

Cleon se recostó en el sillón sin dejar de mirar a la diosa; no le miraba el escote, la miraba a ella. No sabía como descifrar el tono que había empleado.

Sintió el pánico recorrer su espina dorsal. Laupa había sido sacerdotisa, sacerdotisa de Dionisio.

Los dedos del kouros tamborilearon la mesa al mismo compás que seguía su pie golpeando el suelo.

A pesar de todo, él amaba a Laupa, lo tenía más claro que nunca, no había ninguna duda asomando en su cabeza. Él era hombre de una única mujer.

—Dispara —dijo Hera arrugando su perfecta nariz.

Ella sabía perfectamente lo que Cleon estaba pensando, las dudas hervían en su mente.

Cleon apoyó ambas manos sobre la mesa, con las palmas extendidas, apretando con fuerza aquella madera de primera calidad.

—Me voy a tomar la licencia de tutearte, espero que no te moleste. Tú odias a Dionisio.

Hera sonrió.

—No me dices nada nuevo, gatito.

Cleon cerró las manos formando dos puños. No sabía qué odiaba más, que le llamase «querido o gatito». Expiró el aire antes de hablar, tenía que mantener las formas. Ella era la diosa y él tan solo era un peón.

—Laupa era sacerdotisa de Dionisio, lo adoraba. ¿Eso la hace tu enemiga? ¿Alguien de quien puedes deshacerte?

La diosa rubia entornó los ojos e hizo un gesto con la mano, restándole importancia al tema.

La mano de ella acarició la cara de él de forma lenta, con una pincelada de cariño.

—Todos podemos cometer errores. Bueno, todos menos yo; pero como bien dices, gatito, ella era una sacerdotisa de Dionisio. Estamos hablando en pasado, seguro que ahora lo odia tanto como yo.

Cleon sintió cómo la calma relajaba sus músculos. Las palabras de Hera tenían sentido. Laupa odiaba a Dionisio tanto como él, ¿verdad?

No habría problema.

Él le pediría explicaciones; seguramente, soñaría con aquella miserable escena el resto de su vida, pero dormiría con su amada.

—Además —añadió Hera—, tú eres mío. Tienes alma de león, estás marcado con sus garras. Serás mi seguidor fiel el resto de tus días.

A Cleon no le gustó cómo sonó ese mío, pero sabía que Hera hablaba en términos de fidelidad a la diosa. Él nunca había jurado lealtad a ningún dios. Pero, si Hera salvaba su relación, le estaría agradecido toda su inmortal vida.

El camarero llegó con una botella de champán y dos copas.

—Brindemos —dijo Hera tomando una de la copas.

Cleon imitó el gestó.

Brindaría por la libertad. Bendita libertad.



* * *



Un padre que no es padre.

Un hombre que huele a nosferatu pero no lo es.

Liam estaba jodido. La información que tenía era poca, pero él no se rendiría. Nunca se rendiría.

En este mundo nada es lo que parece; pero Liam sabía que él se podía comportar como un auténtico hijo de puta cuando se lo planteaba y, en aquel momento, estaba en ello.

Estaba sentado frente a su ordenador portátil, en aquel hotel de Roma, sin camiseta, con una mascarilla que le tapaba la boca y la nariz y unos tapones en las orejas.

Era su kit de emergencia. En la habitación de al lado había una pareja practicando sexo, pero aquel pobre hombre no estaba satisfaciendo a la mujer. ¿Cómo no podía notarlo? Liam tenía ganas de ir hasta allí y sacudir a aquel italiano. ¿Y ellos se proclamaban los mejores amantes?

Aquella mujer estaba fingiendo, por el amor de dios.

Cuando llegase al fondo del asunto de Kohl, y matase a todos los hombres que habían estado con Heilige, montaría una escuela de sexo.

¡Demonios! No era tan difícil.

Era curioso, él, un experto en el arte amatorio, no se había acostado con la castaña que lo había trastornado. Para una mujer que se le resiste y acababa así.

Estaba celoso de todos los hombres que la habían tocado con sus sucias y apestosas manos. Los mataría, claro que lo haría.

Uno a uno los castraría, les cortaría las manos y después... los dejaría morir desangrados. Eso es lo que haría.

Liam se centró en su ordenador.

Tenía el teléfono de Kohl, aquel bastardo de Colin era increíblemente ágil de mente. Había robado el teléfono del muerto; Liam no había pensado en ello, fluía demasiada sed de venganza por su cuerpo.

Consultó sus datos... Era tan fácil burlar la seguridad de las compañías telefónicas. Miró sus últimas llamadas y sus mensajes de texto.

Ya tenía una lista de gente a quién visitar; lo único malo era que estaban demasiado lejos de Roma.

Dos días para arreglar vuestras cosas,se burló Liam mentalmente. ¡Dos días no eran suficientes para nada! Esperaba que su viaje no se alargase mucho más en el país de la pasta. Él tenía muchas cosas pendientes.

—¡Por el amor de dios! —gritó Liam quitándose los tapones de silicona.

Aquellos chismes no servían para nada con su sentido del oído tan desarrollado. La vecina de la habitación de al lado estaba lloriqueando por un buen polvo.

Su erección apareció en aquel maldito momento.

Liam empezó a temblar por la necesidad. Era su deber, no podía evitarlo.

Fue hasta el pasillo maldiciendo.

Intentó no respirar cuando llegó a la habitación; se había quitado aquella dichosa máscara. Miró la puerta del cuarto contiguo y soltó el aire por la boca.

Allá iba Liam, a resolver los problemas del mundo...sexual.

Sacó una lámina de plástico duro del bolsillo interior de su chaqueta y la pasó por el lateral de la puerta al tiempo que vigilaba que nadie lo estuviera viendo.

Veinte segundos fueron suficientes para abrir aquella dichosa puerta.

—¡Basta!

Liam habló sin respirar, obteniendo de resultado un tono más bien cómico.

Era muy difícil hablar y no respirar a la vez.

—Ti chi diavolo sei?[13]—preguntó el hombre colocándose desnudo en el centro de la habitación.

¡Por todos los dioses! La tenía pequeña. Esa polla no debía de llegar ni a la media. Claro que aquello no era una excusa para su nefasta actuación sexual.

—Che hai da guardare, cagna?[14]

Aquel hombre parecía tener carácter.

—Wow; ya podrías haber sacado ese carácter en la cama —dijo Liam acercándose a ellos. Ahora ya respiraba, no sabía por qué se metía en esos líos.

Ahora su sexo estaba palpitando fuerte; así no se podían dar clases, joder.

El hombre del pene pequeño lo miró con cara de pocos amigos; resultaba gracioso verle allí de pie, desnudo y con cara de mala leche.

Liam se acercó a la cama; la mujer no parecía estar enfadada con su presencia, ni siquiera había cerrado las piernas. A aquella imagen solo le faltaba el cartel de Bienvenidos, en el ombligo.

Liam se dispuso a tomarla de las caderas cuando el italiano intentó hacerse el valiente.

—Voi! Non toccare mia moglie o io ti ucciderò[15]

Liam empujó al tipo con su mano derecha y lo sentó en el sillón que estaba a dos metros de la cama.

Ese tío lo tenía todo. Era gruñón, poco dotado e imbécil. Una auténtica joya.

Como era de esperar, la mujer continuaba invitándolo con la mirada y con las piernas abiertas. La tomó por la cadera, la volteó dejándola boca abajo y la agarró del pelo.

Estiró de aquella melena haciendo que ella gritase; con la otra mano la tomó de la cadera y la acercó hacía su cuerpo.

Se giró para mirar al hombre, que continuaba mirándolo con cara de pocos amigos.

¡Dioses! La erección de aquel imbécil había bajado, Liam quería reír, pero tenía que ser profesional en el tema.

—A las mujeres les gusta que seas rudo y dominante en la cama, lo de calzonazos lo tienes que dejar para después ¿Capito?

No, aquel hombre no entendía su idioma. Iría a la versión práctica. Tenía que concentrarse, él solamente quería enseñarle a aquel hombre cómo debía de montar a aquella tigresa insatisfecha. Solo quería hacerles la vida un poco más fácil, pero la tentación estaba allí. Y sus pelotas estaban con la alarma de alto nivel encendida.

Bien, se concentraría. Nunca antes lo había probado. Tener una mujer ovulando, insatisfecha entre sus brazos y no tomarla, era algo imposible para un mins; pero Liam adoraba las emociones fuertes.

—Guara e impara[16] — dijo Liam en un perfecto italiano.

Liam miró a la mujer con sus ojos entrecerrados; ella entendía su idioma, sí que lo hacía. Él acababa de decidir que ella sería su traductora oficial.

—Nena, tú vas a repetirle a tu amorcito todo lo que yo te vaya diciendo.

La mujer abrió los ojos como platos. Se mordió el labio indecisa, pero Liam tenía un poder de convicción extremadamente eficaz.

—Bien. Dile que en la cama él tiene que llevar los pantalones, él tiene que tratarte de forma dura siempre que tú estés de acuerdo. ¿Lo estás?

Liam tenía un tono de voz seductor, no era que él lo empleara voluntariamente, su cuerpo estaba hecho para la seducción. Su sex appeal era cien por cien natural.

El rubio hizo un gesto con la cabeza para que la mujer reaccionase.

Ella asintió mirándolo con la boca entreabierta y tradujo todo lo que él había dicho.

—Bien. A tu mujer le gusta que le den duro, solo tienes que fijarte en cómo coloca las piernas. Con experiencia, aprenderás a intuir cuándo una mujer está fingiendo sus gritos y sus orgasmos. Para que nos entendamos, antes estaba fingiendo y, por cierto —añadió empujando a la mujer de forma que quedase tumbada boca abajo en la cama—, eres muy mala fingiendo.

Liam tomó las nalgas de esta con dureza, intentando infringirle el menor daño posible, pero sí dejando claro que él era quien dominaba aquel momento.

Ella emitió un gemido. Aquel sonido no había sido voluntario; aquel jodido gritito se le había escapado. De eso se trataba: de despertar ese lado que no conocemos, que no dominamos.

Sin embargo, aquel gemidito no había complacido al nuevo profesor Liam, no; él quería un grito. Uno de placer, de esos que hacen que tus ojos parezcan salirse de sus órbitas. Y lo iba a conseguir, sin penetrar, sin mostrarle sus encantos más íntimos.

El buen amante podía complacer a una mujer simplemente con la actitud y la labia.

—Bien, ¿qué actitud prefieres tomar? ¿La de virgencita en apuros o la de putita? —preguntó Liam,mientras cogía del suelo lo que parecía un tanga.

Lanzó aquella prenda íntima a la espalda de la mujer y después hizo lo mismo con un camisón negro transparente. El mins se levantó de la cama para ampliar su campo de visión. Comprobó que aquel hombre continuaba sentado en el sillón, siendo un espectador malhumorado. Debía de haberle dado un buen empujón, porque no había intentado oponer ningún tipo de resistencia más.

—Vístete, ya te quitaré la ropa yo.

Liam utilizó su tono autoritario, al tiempo que la miraba fijamente con una media sonrisa.

Bueno, bueno, bueno... ¿Qué tenía allí? Aquella mujer era de «mojado» fácil. Con solo decirle que se vistiera, ya la tenía con un ligero temblor en las piernas.

Era bueno, y lo sabía.

Aquella mujer tardó demasiado en ponerse dos piezas de ropa.

—Veo que te has decidido por la opción putita —dijo él ampliando su sonrisa— ¡Felicidades! El vestuario es el más adecuado.

Aquella frase había avergonzado a la mujer, y él lo sabía. Liam colocó los brazos en jarra.

—¿Dónde está la traducción? Así no conseguiremos enseñar a tu marido.

Estaba claro que aquella mujer no se acordaba de que su marido seguía allí. No: ella estaba contando los minutos para que Liam se quitase toda esa ropa.

El rubio esperó a que la mujer terminase de traducir al marido todo.

—Bien; ahora, quítate el tanga —ordenó Liam, para sorpresa de la mujer—. No puedo follarte si llevas eso puesto, ¿verdad?

Ella hizo lo que le pedía; se podía ver el ansia en sus ojos. Liam caminó hasta ella, que estaba de pie encima de la cama, y como el vampiro era muy alto estaban casi a la misma altura.

—¿Cómo vas a hacerlo si estás vestido? —preguntó ella nerviosa.

—Cállate, aquí solo hablas cuando yo te pregunto o yo te lo digo. Y, cariño, hay muchas formas de follarte.

Liam fue rápido: introdujo dos dedos en el interior de aquella mujer. Ella no se lo esperaba y su grito resonó en la habitación. Bien, ahí tenía el grito de la victoria; y si sabía utilizar bien su giro de muñeca conseguiría ese olor que tanto le calmaba: el de mujer satisfecha.

Menos de sesenta segundos y consiguió, con solo dos dedos, lo que aquel hombre no había conseguido en media hora. La mujer se dejó caer en la cama.

Liam se giró hacia el hombre.

—Esa es la versión novato punto uno. Es una lección que he hecho pensando únicamente en ti y en tu aparato reproductor. Después, está la versión para profesionales, pero tú no tienes la equipación necesaria. Y para ti, cariño —dijo girándose hacía la mujer—, te regalo esto para que te toques por las noches.

Liam se desprendió de toda su ropa en tan solo seis segundos, dejó que la mujer viera la perfección de su cuerpo, y también le enseñó que el tamaño extragrande también existía.

El mins se giró para irse, pero antes de salir añadió algo.

—Me llamo Liam. Lo digo por si te quieres tatuar mi nombre en alguna parte de tu cuerpo.


 Veintitrés En el momento oportuno

CUÁNDO se supone que usted y yo nos besamos? —preguntó Cleon impaciente. Tenía la sensación de que estaba perdiendo el tiempo en aquel bar. Estaba ansioso por reencontrarse con Laupa y arreglar las cosas.

—En el momento oportuno.

Cleon asintió; por un momento su cabeza hizo un intento de pensar en Galatea, pero él no lo permitió. Era una miembro del consejo de sabios; sabría arreglárselas sola.

El reloj no paraba para esperar los momentos oportunos; simplemente continuaba consumiendo los minutos. ¡Maldito tiempo! siempre había ido en su contra.

La música sonaba en aquel lugar y el reloj marcaba las doce de la noche.

Cleon miró a Hera; ella parecía estar pensando en otro lugar. Las aletas de su nariz se movieron y ella sonrió. ¿Aquella era la señal? ¿Habría llegado el momento?

—En quince minutos nos besaremos, gatito.



* * *



Leto miró a Laupa, que estaba preciosa con el modelo que había escogido. Era una mujer noble, y no se merecía estar en medio de una batalla de dioses, pero la vida era así de cruel, y más en el lado de los mundanos.

El vestido era de color azul; después de la noche anterior no fue muy difícil convencer a la sacerdotisa de que lo más oportuno sería encontrar el vestido adecuado, que se bañase en perfume y que se maquillase con tonos azules.

Leto se había hecho pasar por una mujer mayor; estaba segura de que Laupa buscaría consejo en alguien adulto; a pesar de que ella tenía más de mil años, no había vivido tanto como una humana de setenta.

—Galatea, ¿recuerdas lo que hemos hablado? —preguntó Leto desde el cuerpo de la anciana.

Laupa asintió, mirando al suelo. Estaba nerviosa, se notaba en la forma en que su mirada se refugiaba en el suelo.

—Debo ser una mujer decidida, tengo que llegar y besarlo como nunca.

Leto estaba nerviosa, aquella era la última oportunidad que tenía Laupa y el tiempo se le terminaba, aunque ella no fuese consciente de eso.

Ella quería decirle que tenía que besarla como Laupa lo haría, que debía demostrarle con un único beso quién era; pero la anciana no podía decírselo.

¿Cómo hacer que confiase en ella?

Ambrosía.

Aquella era la clave de todo. Laupa confiaba en aquella ninfa, pero no sabía que la malvada Hera la tenía atrapada en su gigantesco castillo.

—Laupa —dijo Leto desde el cuerpo de la anciana.

La sacerdotisa alzó la cabeza con los ojos abiertos de par en par, sin poder evitar reflejar el pánico en éstos.

—No temas Laupa, soy yo, Ambrosía.

Laupa entrecerró los ojos y miró de arriba a bajo a la anciana. La sacerdotisa estaba dolida, se podía ver la desilusión en sus ojos, ella había creído por unas horas en la bondad de la raza humana.

Leto tenía que actuar rápido, Laupa parecía estar enjaulada en aquel lugar.

—Laupa, no tenemos tiempo, hay que actuar.

—Si eres Ambrosía, ¿por qué me dejaste sola? ¿Por qué no apareces como siempre, dentro de mí? Y si no lo eres, ¿quién narices eres y qué vienes a hacer?

—Tuve que partir —interrumpió Leto, no quería que continuase con sus cábalas—. Lo importante es que estoy aquí y que vengo a ayudarte.

Leto tomó las manos de Laupa y la miró a los ojos intentando impulsarle la confianza que necesitaba.

Su hija, Artemisa, se comunicó telepáticamente con ella. Tenían problemas, grandes problemas. Hera había pisado territorio mundano.

Leto intentó que en su mirada no se reflejase alarma alguna. Aquella mala bruja estaba cerca, ¿habría descubierto su complicidad con Laupa?

Tenían que actuar. Todos conocían que Hera no tenía escrúpulos a la hora de conseguir sus metas. Haría lo imposible.

—El momento ha llegado, tienes que luchar por Cleon ahora. No hay más tiempo, ves y hazlo tuyo.

Las dudas aparecieron en los ojos de la sacerdotisa, pero aquella mujer era fuerte, una auténtica guerrera. Laupa asintió, apretando con fuerza las manos de Leto, y después giró sobre si misma para irse.

—Estás preciosa —la animó Leto dándole confianza en si misma.

Esperaba que llegase a tiempo.



* * *



William no era un ser con mucha paciencia. Y tener que esperar a que alguien tomase una decisión que, para él estaba más que clara, le molestaba, y mucho.

Miró a los presentes en la habitación. Frente a él estaban los altos cargos del clan escipión; a su lado derecho se encontraba Nazan, y a su lado izquierdo Colin. Ambos un paso más retrasados que William, demostrándole de esa forma su respeto.

—Bien, el tiempo de deliberación se ha terminado. ¿Qué decisión habéis tomado?

William preguntaba por cortesía; él ya sabía lo que estaba por llegar. Sus manos estaban cerca de sus pantalones, lugar donde se encontraban sus armas.

En su mundo no existía el gris. Había blanco o negro.

—Está más que claro que el representante del clan de los Maken debe morir. Incumplió las normas— dijo uno de los presentes con contundencia.

Nazan, pobre iluso, se relajó. Todavía no había aprendido que la opinión de uno no era siempre la opinión colectiva.

William asintió, esperando más opiniones.

—¿Cuándo se va a hacer el cambio de monarca? No comparto que el rey de una raza tan importante como la nuestra sea una mujer. ¡Eso es impensable!

William sonrió.

Le encantaba que le hicieran cabrear.

Nazan se adelantó con los hombros cuadrados y sin mostrar ningún tipo de sentimiento en su cara.

Will extendió el brazo para frenarlo.

Aquello, ahora, era su problema y el de nadie más.

—Ahora mismo está reinando Bárbara, sangre de mi sangre, tú decides si continúas en nuestro bando o quieres salir. Eres libre.

William sabía que aquello era una clara invitación a que todos se posicionasen. Estaba hasta las narices de tener que esperar. Había ido allí con una pista que no tenía porqué llevar. Más no podía hacer.

Ahora tenían que ser consecuentes con sus palabras y, cómo no, con sus hechos. La vida tenía secuelas y él estaría encantado de mostrárselas.

El hombre que había hablado miró a sus compañeros, esperando algún tipo de movimiento por su parte. Esperaba una rebelión masiva.

Nazan intervino, él era un buen representante y sabía que si seguían por allí estaban acabados como clan.

—Todo el que está en contra de mi reina, está en contra de la ley. Rectifica Rudolf, o atente a las consecuencias.

Rudolf parecía crecerse ante Nazan, su actitud cambió, quizás estaba esperando la actuación de Nazan para poder ejercer su plan.

—Tú, representante de nuestro clan, ¿cómo osas amenazarme?

—La ley es para todos —contestó Nazan de forma tajante. Alzó la mirada y desafió a cada uno de los presentes en aquella habitación.

Nazan había decidido cual sería su bando; escogiesen lo que escogiesen en el clan.

Los escipiones se miraron, cargados de dudas. Tenían que tomar una decisión, y tenía que ser en aquel momento. No había más tiempo.

Ante el silencio que se formó en la sala, Nazan se colocó en el centro de esta mirando a los que formaban su clan.

—Tenéis que tomar una decisión; alzad la mano todos los que continuáis jurando lealtad a la monarquía, y por lo tanto a mi reina.

La voz sonó contundente. La mirada de Nazan repasó a cada uno de los presentes, sin dejarse intimidar por los más problemáticos.

William y Colin se colocaron a su altura, apoyándole, gesto que agradeció. Sabía que nunca estaría solo si elegía el bando adecuado, y lo había hecho.

—Para que esto no se convierta en un estercolero y, por respeto a mi gran amigo Nazan, doy la opción de que, quién no esté de acuerdo con la ley, se una al bando de los tuath. Os recuerdo que es un clan sin ley, un clan que no está amparado por la monarquía y que, si es necesario, se perseguirá a quienes sean una molestia —William hizo una pausa para que pudieran recapacitar—. No permitiré ninguna confabulación contra la corona. Los tuath no se considera una organización; deberéis vivir solos contra el mundo.

La incertidumbre reinó en la sala.

Todos se miraban, pero nadie hablaba.

Nazan levantó levemente el labio superior. Sentía asco de aquella parsimonia.

—Yo soy un escipión, un noble escipión. Y juro lealtad a la monarquía —dijo Daniel alzándose.

Algunos de los presentes imitaron el gesto, todos con la mano en el lado izquierdo del pecho.

Menos mal que había algo de racionalidad en aquella sala, pero todos no se alzaron.

Quedaron dos sentados.

—No pienso jurar lealtad a la reina; si quieres te la juraré a ti, pero no a una mujer.

William acortó la distancia que les separaba. Tomó a aquella escoria por la solapa de la chaqueta y lo alzó en el aire.

—Yo no quiero mierda como tú en mi reino.

Todo ocurrió muy deprisa.

William atacó al traidor de forma contundente; su aguijón era un arma mortal. Degolló al vampiro antes de que este pudiera parpadear.

La cabeza rodó por el suelo al tiempo que William se colocaba la ropa.

—Os he dado la opción de marcharos, pero no de que fuerais contra la ley. Espero que nadie ose hablar de mi sobrina de forma despectiva de nuevo, o haré colección de cabezas.

William esperó a que alguno más hablase, el silencio fue el único que se pronunció.

Bueno, después de todo, no había sido tan difícil. Los problemas había que encararlos de frente, nunca darles la espalda.

Cleon se quedó mirando su pecho; aquella marca le había quedado de tal forma que parecía un tatuaje. Acabaría marcado por todo el cuerpo.

Hera se acercó más a él, dejando que la distancia que separaba sus cuerpos fuese mínima.

Estaba nervioso. No por el beso con Hera, que sabía que tan solo era una actuación, sino por la reacción de Laupa cuando lo viese desde el Olimpo.

¿Le importaría?

¿Y si ella, simplemente, se lo tomaba como algo natural?

—Me alegro que te tomes esto como una actuación; sabes que yo nunca cometería un adulterio, gatito.

Cleon rodó los ojos, cansado de aquella coletilla.

¿Qué pensaría su marido si la escuchara?

Las heridas de su pecho y de su espalda empezaron a sangrar. Tema prohibido, perfecto. Cleon sacó los pensamientos de su cabeza y el dolor cesó.

Era muy incómodo no poder pensar tranquilo.

—Ha llegado el momento. Demuéstrame que sabes besar como un león.

Cleon intentó desoír aquel comentario. Miró a Hera y dejó que las ansias por recuperar a Laupa lo guiasen. La tomó de la nuca y la besó.

No fue un beso casto; sus lenguas se enfrentaron en un duelo. Ambos querían dominar el beso, llevar el ritmo, pero él no se dejaba doblegar, y menos si tenía que parecer entusiasmado con ello.

Sus bocas se llenaron de pasión simulada, pero ambos eran grandes actores. Los dos se jugaban demasiado con aquel beso.

—Saluda a tu amiga —le dijo Hera en un susurro.

Cleon se giró, esperando ver a Laupa, pero solo encontró a Galatea. La morena tenía los ojos inundados en lágrimas, su cara reflejaba puro dolor.

Sintió una tristeza inmensa en su pecho.

Le faltaba el aire, y el mismo infierno se instaló en sus pulmones. No sabía qué era lo que le ocurría, era como si un veneno estuviese ralentizando su corazón.

Las lágrimas se derramaron por la cara de Cleon.

¿Qué le estaba pasando?


 Veinticuatro Morir por ti.

LAUPA pensó que no estaba respirando; después de haber corrido por media Roma con aquellos zapatos de tacón, se encontró con Cleon besando a otra.

Una rubia de curvas espectaculares y vestido rojo.

Ella, que lo había dado todo en su vida por él, ella que había muerto por él...

Su alma compuesta por retales se descosió para caer contra el duro suelo. No pudo controlar su cara, ni su cuerpo. Lloró por lo que estaba a punto de hacer, pero no iba a parar.

¿Para qué quería continuar luchando por él?

Había estado ciega; enamorada de un hombre que ella creía quevalía y solo era un hombre más en la tierra, una equivocación que le costaría la vida. Era verdad lo que decían... habían amores que mataban, y el suyo estaba incinerado.

Fue hasta él con los puños preparados para destrozar caras, la de Cleon o la de la rubia, le daba igual. Tenía un objetivo: la verdad.

Y aquel miserable traidor estaba llorando, ¿por qué lo hacía? Ella estaba llorando su propia muerte, sufriendo el infierno en su pecho. Había pecado; no le esperaba nada más que ir a Hades.

—¡Estúpido, estúpido traidor! —gritó Laupa con todas su fuerzas, golpeándole el pecho con fuerza.

Cleon parecía estar desconcertado.

—Siento mucha tristeza —decía él, mirando a su alrededor embobado—. Inmensa tristeza.

—Me importa un bledo —contestó Laupa fuera de sí—. ¿Sabes? Solo te queda pedirme que vuelva a morir por ti, ¡hazlo!

Laupa empujaba una y otra vez a Cleon. Sabía que la rubia estaba disfrutando del espectáculo que ella estaba formando en aquel lugar de alto standing, pero ¿qué le importaba a alguien que ya había decidido morir?

—¡Dilo! —exigió ella, con un tono tan alto que la vena de su cuello se hinchó de tal forma que parecía que iba a explotar.

—No sé qué es lo que está pasando, Galatea —Laupa cerró los ojos al escuchar aquel fatídico nombre—. Tú no eres nada para mí, y estoy triste por ti, pero yo ahora mismo no puedo estar hablando contigo, estoy esperando a alguien.

La actitud de Cleon era extraña, este tuvo la desfachatez de girarse y darle la espalda.

¿Que estaba triste por ella? ¿Qué ella no era nadie para él?

Laupa lo tomó por la espalda y lo giró con brusquedad, lo abofeteó con toda la fuerza que su cuerpo le proporcionó.

—¡Mírame! —le gritó, tomándole la cara con la mano derecha—. Dime, ¿qué ves?

Cleon intentó zafarse, pero no lo consiguió.

—Galatea, ahora no puedo estar por tus...

Otra bofetada llegó de la mano de la antigua sacerdotisa, esta vez más suave; no tenía fuerzas para más.

—No vuelvas a llamarme Galatea. Allá voy, a morir por ti de nuevo, Cleon. Soy Laupa, tu querida y amada Laupa, una que ha venido hasta aquí arriesgando todo por ti...

Cleon frunció el ceño ante aquellas palabras, Laupa consiguió fuerzas para sonreír. Ya lo había hecho, había roto su palabra y sabía lo que deparaba eso.

Esperó a que el dolor llegase, pero no lo hizo.

—No juegues, Galatea...—dijo Cleon con voz temblorosa.

—No juego, Cleon, no juego...

Cleon no creía aquellas palabras, no podía creerlas; pero sí que sintió como su corazón se rendía ante ellas. La tristeza lo envolvió hasta tal punto que pensó que moriría en aquel mismo instante.

¿Galatea era Laupa? Aquello podía tener sentido si pensaba en todos los recuerdos que había tenido de ellos junto a ella, la calma que sentía y esa ridícula atracción al besarla.

¿Sería verdad? ¿Había tirado su oportunidad por un beso con Hera?

¡Hera! Ella era la causante de todo, ella sabía que ella era Laupa. Ella lo había envenenado con sus consejos y sus intentos de ayuda falsos.

¡Maldita perra! La sangré brotó de sus heridas; ella volvía a estar en su cabeza, pero ahora él no le tenía miedo.

—¡Hera! —gritó hasta quedarse sin aliento.

—Laupa, cariño, espera, arreglaremos esto —dijo Cleon, con el tono más meloso que jamás había empleado al tiempo que secaba las lágrimas que tenía ella en la cara, pero el color iba desapareciendo de su rostro.

No podía estar pasando aquello, no, otra vez no.

—Cleon, yo siempre te amé...—Laupa habló con voz entrecortada mientras las lágrimas llenaban su mejillas.

—No te vas a morir, ¿me escuchas? —dijo Cleon desesperado, tomándola entre sus brazos.

Y allí fue cuando sintió cómo su mente volvía a viajar al pasado para revivir el infierno.
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Las bacanales se habían convertido en algo habitual. Cada dos semanas disfrutaba de la compañía de Laupa mientras medio pueblo vivía en una orgía constante.

Últimamente no veía a Laupa entre bacanal y bacanal. Ella estaba ejerciendo cada vez más responsabilidades junto a sus hermanas sacerdotisas.

Era duro para alguien como yo. No era un hombre conformista, no quería solo una larga noche de sexo, sino que necesitaba besarla, abrazarla y contarle cada detalle de mi vida; pero ella no estaba allí.

Aquella noche sería diferente. Tenía tantas cosas que contarle que seguramente, la llevaría a un lugar apartado donde hablaríamos de mis planes. Quería escaparme a unos terrenos que tenía mi padre y vivir del campo. Sabía que era una decisión difícil, pero la amaba y no podía vivir de verla solo a ratos.

La noche llegó sin avisar, cubriendo el cielo con un manto oscuro. Las estrellas, testigos de nuestros encuentros, brillaban y alumbraban el bosque.

No pude evitar devorar con la mirada a Laupa. Ella siempre estaba espectacular con aquellas pieles tapando de forma descarada su cuerpo.

Sus ojos me decían todo lo que yo necesitaba escuchar. Nos deseábamos más allá de lo permitido entre hombre y mujer. Nuestras almas estaban conectadas; yo lo sabía.

Laupa, con su celestial risa, se paseó por el lugar, desprendiendo alegría. Ella incitó a que todos los presentes comenzaran el ritual. En las últimas ocasiones, muchas mujeres enmascaradas se habían añadido a nuestra pequeña ofrenda sexual. Mujeres que, según las malas lenguas, decían que eran casadas del pueblo.

Estaba a punto de seguir a mi Laupa cuando alguien me tomó del brazo. Una mujer de ojos azules como el mar, con una sonrisa que podría envidiar hasta la misma Venus, me hacía señales para que la siguiera.

Me negué en rotundo. Yo no quería iniciar nada con nadie que no fuera Laupa; ya sabía que estaba en una bacanal, pero mi único objetivo era estar con Laupa. Nada ni, mucho menos, nadie más.

Agradecí a aquella mujer su interés y fui cortés al retirarme, pero ella no se daba por vencida tan fácilmente.

—He venido únicamente por ti. Todo el pueblo habla de tus artes amatorias. Tengo dinero; puedo ayudarte a tener una mejor vida.

Sentí repugnancia al oír aquellas palabras. Aquella mujer quería comprarme con dinero como si fuera un prostituto.

—Lo lamento, señorita, pero yo no comparto el comprar a nadie por nada.

Me giré, deseando encontrar a Laupa. Aquella mujer apestaba a superioridad. Odiaba a la gente que creía que el dinero lo daba todo; odiaba a la gente que traficaba con esclavos. Ni yo ni mi familia éramos así.

En aquel momento, más que nunca necesitaba que Laupa accediese a escaparse conmigo. Huir de la ciudad sonaba demasiado bien.

—No sabes lo que haces, hombre, no lo sabes.

Aquellas palabras me resultaron graciosas, ¿qué me podía hacer una mujer? Nunca imaginé que aquella mujer tendría el poder de destruir mi vida por completo.

Laupa se sintió agradecida por mi gesto. Ella me prometió marcharnos en un mes. Accedí gustoso; un mes no era nada comparado con una vida estando a su lado.

Reuniríamos dinero y alimentos para el largo camino de vuelta a casa. Ella se encargaría de las tareas domésticas y yo estaría en el campo; seríamos felices.

El atardecer llegó a Roma con sus tonos rosados. Yo paseaba de camino a la insulae después de un largo día de trabajo. Quería que los días pasaran para poder marchar.

Escuché un ruido detrás de mí y, cuando me giré, tres hombres me miraban de forma extraña.

—¿Algún problema? —pregunté sin ánimo de increpar.

—Debes aprender que la mujer de otro no se toca.

No entendía a qué se referían. Yo no había tocado a ninguna mujer que no fuera Laupa.

—Creo que se equivocan.

No tuve tiempo a reaccionar; dos de ellos me tomaron de los brazos. Eran mucho más fuertes que yo, pataleé en el aire cuando el tercero se me acercaba con un arma, pero me fue imposible mantenerlo lejos.

Varios golpes me llegaron sin terminar de comprender qué me estaba ocurriendo.

—La mujer de un Senador no se toca.

En aquel momento me acordé de la mujer que me había amenazado, aquella furcia adinerada me había tendido una trampa.

Intenté explicarme, pero mis palabras no llegaban a sus oídos. Sentí como el arma me cortaba sin apenas dolor, el calor se derramó por mi pecho. Sangre, roja y espesa.

Sentí como mi alma se enfriaba, vacío y soledad.

Iba a morir por un crimen que no había cometido. Alguien debía avisar a Laupa.

—Laupa —llamé antes de que la oscuridad me tomase por completo.

Morir dolía, pero lo más doloroso era saber que no iba a vivir de nuevo.



* * *



Ardía mi pecho, mi boca, mis dientes.

Todo estaba en llamas.

¿Aquello era el infierno? No, era algo todavía peor.

Unos ojos me miraban, unos ojos que desprendían una inmensa paz.

—¿Quién eres? —pregunté, aún sintiendo miles de agujas clavadas en el interior de mi garganta.

—Tu rey.

Su tono de voz era solemne, sus ojos de color gris me calmaron de tal forma que simplemente cerré los ojos, tenía mucha sed. Demasiada sed.

—Mi rey —repetí, sintiéndome estúpidamente bien.

—Pero puedes llamarme Lincoln.


 Veinticinco Lo hago por Baco

CLEON sacudió su cabeza. Ahí estaban de nuevo los recuerdos. Estrechó a Galatea o a Laupa en sus brazos. —Tú lo sabías ¿verdad? —preguntó a Hera.

La diosa parecía estar disfrutando de los acontecimientos. Ella lo ignoró, pero Cleon no iba a perder más el tiempo, tenía que hacer algo.

—No te vas a morir, no puedes morir de nuevo. Esto no puede volver a pasar.

Cleon lloró mientras la abrazaba, cada vez la sentía más fría.

En ocasiones el infierno... estaba helado.
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—Todavía no estás preparado.

Lincoln era muy paciente. Me había explicado como salvó mi vida de la única forma que él podía hacer: convirtiéndome. Un proceso arriesgado, y más cuando la ira me comía, pero él confió en mi corazón.

—Lo estoy —le repliqué nervioso.

Había estado en el pueblo; había una bacanal organizada. Las cosas habían cambiado desde mi no muerte. El senador había prohibido las bacanales, aunque ahora se hablaba de una excepción.

Yo sabía que aquello era cosa de Laupa; no había nada que ella no pudiera conseguir. Seguramente, estaba preocupada por mí. Habían pasado días sin vernos, habíamos quedado para poder escaparnos.

Ella estaba buscándome, y yo no le haría sufrir más.

Podría controlar mi sed, lo haría por ella.

Me resultaba extraño caminar. Mi cuerpo era más ligero pero mis movimientos parecían patosos. Era difícil controlar la fuerza que me había otorgado la inmortalidad.

Todavía tenía serios problemas para concienciarme de lo que significaba aquello. Pensar que yo era inmortal y Laupa no me ponía enfermo.

Tenía que ir y raptar a Laupa; tenía que decirle que corría peligro, que la amaba y que seguiríamos estando juntos. Sin sol, aunque la luna ya me bastaba.

La bacanal se había organizado en un templo apartado. No era un lugar habitual para estos acontecimientos, pero no importaba.

Durante el camino, se me tensaron todos los músculos del cuerpo. El olor a sangre estaba presente cada vez que inspiraba. Sangre dulce y apetitosa.

Siguiendo los consejos que Lincoln me dio, bebí de forma abundante antes de ir allí; todavía no era consciente de todo lo que implicaba ser un vampiro, pero lo aprendería. Yo era capaz de todo por estar con Laupa.

Las mujeres desnudas aparecieron; mi visión había cambiado. Ahora podía apreciar más detalles que antes me pasaban de largo. La belleza de las formas humanas, la perfección de la mujer.

Vi la melena dorada de Laupa a más de cien metros de distancia; su olor era increíblemente adictivo. Mi sexo se endureció ante aquel perfume.

Las sensaciones eran diferentes con mi nueva constitución, me sentía más potente, mucho más.

Laupa corrió hasta mí y extendí mis brazos sin miedo. La amaba tanto que era imposible hacerle daño.

Ella me besó; intenté que no topara con mis nuevos dientes, era difícil de explicar. Comprobé que estaba en perfectas condiciones, y decidí que su cuerpo era el más perfecto y bonito de todos los tiempos.

La adoraba.

Ella estaba nerviosa, lo podía notar en sus manos y en su mirada. La acaricié suavemente, tuve que concentrarme para poder hacerlo.

Ella besó mi cuello, y aquel simple gesto se sentía maravilloso.

—Tengo algo que contarte —me dijo con voz entrecortada.

Asentí sin dejar de tocarla, lamí su cuello con cuidado. Sabía demasiado bien su piel, su sangre sería mil veces mejor, estaba completamente seguro, pero no la probaría. No en aquel momento.

—Yo también —contesté con ronquera— pero tú primero, dime, mi querida Laupa.

Simplemente, aquello era perfecto. Podía cargar con ella y correr cientos de kilómetros. Casi volaríamos con mi nueva velocidad. Nada, ni nadie, podría separarnos. Nuestro futuro estaba unido. Juntos podíamos hasta con la muerte.

—Pensé que te había pasado algo, no sabía nada de ti— empezó recriminándome ella— yo fui a ver al Senado.

Gruñí sin poder evitarlo. La esquina de mi labio superior salió disparada hacía arriba mientras miraba a mí alrededor. Aquellos malditos cobardes no eran trigo limpio. Sentía pena por ella, por su sufrimiento. Pero no la quería ver cerca de aquellos bastardos.

—Lo hice por ti, mi amor —me dijo entre lágrimas.

Calmé mi furia. Allí no había nadie del Senado, me intenté centrar en Laupa. No quería que ella llorase nunca, su dolor era mi dolor. No entendía por qué lloraba, no entendía por qué sufría de aquella forma. No había nada por lo que preocuparse. Ella había ido al senado, pero estaba sana y salva.

—No pasa nada, cálmate —le rogué, mientras le besaba el pelo. Todo su olor me volvía loco. Quizás Lincoln tenía razón; quizás era demasiado pronto para estar cerca de ella, pero no podía abandonarla.

La llevaría con él, mi rey sabría qué hacer. Él era un hombre noble y sabio. La apartaría de mí hasta que yo estuviese preparado para soportar su olor.

Era delicioso.

Me relamí los labios intentando mantener la compostura. Teníamos que irnos. Necesitaba que dejase de llorar, hasta sus lágrimas me parecían apetecibles. Ella lloraba y yo me relamía. No era algo noble.

—Sí que pasa; tengo que contártelo. Ellos me pidieron algo a cambio.

Sentí cómo mi pecho rugía. No entendía por qué ella estaba tan nerviosa. ¿Qué demonios había hecho?

Bajé la mirada hasta Laupa; ella, increíblemente preciosa, me miró llorando. Y sentí que algo no estaba bien. Mi instinto se estaba adelantando a los acontecimientos, mi cuerpo estaba furioso.

—Me pidieron que me acostara con ellos... Yo lo hice por ti, mi amor. Quería verte, no he sentido nada más que asco, solo lo hice por ti.

Algo dentro de mí se rompió, más allá del dolor que me habían provocado esas palabras. Mía. Una oleada de posesividad me arrebató el control de mi cuerpo. Odié aquellas palabras.

Tenía que marcarla por todo el cuerpo; nadie podía tocar algo mío. Nadie. Su olor estaba infectado. Nadie tocaba a mi mujer. Mi cuerpo temblaba por la necesidad de algo que no llegué a entender. Era solo mía, de nadie más. La mordí sin tener cuidado, absorbí su sangre y le impregné mi olor.

Ella era mía, nadie la podía tocar.

¿Por qué demonios había hecho esa barbaridad?

Absorbí más y la miré a los ojos, ella continuaba llorando y eso me llenaba de tristeza.

Su tristeza siempre se acomodaba en mi pecho haciéndome sufrir el doble, pero no podía parar aquel instinto que hacía que la tomase por completo. Mis manos se pasearon por sus pechos, tiré de su túnica y los amasé. Piel contra piel.

Mis colmillos fueron perforando su cuello, una y otra vez. Tenía que limpiarla, estaba infectada por aquellos malditos. Su cuerpo, lleno de moratones; su cuerpo lleno de saliva de otro.

Mis manos tocaron todos sus rincones, mi boca absorbió casi toda su sangre.

—Lo hice por ti —dijo ella en un susurro.

Paré.

¿Qué estaba haciendo?

Miré el pequeño cuerpo de Laupa consumido por mí, por mi enfermedad. La había agotado, bebido, dejándola pálida y fría.

Grité con todas mis fuerzas, cayendo de rodillas con ella todavía en mis brazos.

Necesitaba ayuda, necesitaba un milagro.

—¿Lincoln? —llamé desesperado a mi rey. Él podía ayudarme, él podría convertirla. Pero nadie vino ante mi llamada.

¿Qué diablos iba a hacer? ¿Por qué mi rey me había dejado ir solo?

La gente gritó a mi alrededor y yo les rugí en respuesta. Cargué con Laupa hasta el altar que había en el fondo del templo.

—¡Baco! ¡Baco! —grité en busca de ayuda.

Ella le rendía culto a él, le había dedicado toda su vida, él tenía que ayudarla. ¡Lo tenía que hacer!

—¡Baco, te lo ruego, ayúdame!



* * *



Cleon miró al techo sin saber qué hacer. No podía volver a llamar a Baco.

—Ella hizo un trato con Dionisio. Si te decía quién era, simplemente, desaparecería. Ahora no hace falta que le llames, ya vendrá él por sí solo.

Cleon sintió ganas de matar con sus manos a aquella despiadada bruja, pero se ocuparía de eso después.

Miró el cuerpo que se consumía en sus brazos. El cuerpo menudo de Galatea despareció para dejar paso al inmóvil y frío cuerpo de Laupa.

Gritó con todas sus fuerzas, viendo cómo ella volvía a consumirse en sus brazos. Cómo, su peor pesadilla, volvía a repetirse.

—Ella tiene razón, gatito —dijo Hera señalando a la inmóvil Laupa.

La sacerdotisa tenía los labios morados, y todo su cuerpo temblaba mientras intentaba hablar. Cleon la mecía contra su cuerpo, intentando que no agonizase.

—Yo no...—balbuceó Laupa mirando a Cleon a los ojos—. Yo no disfruté con ellos...

Cleon lloró por la preocupación de ella. A él no le importaba una mierda aquel pasado; él la amaba con todo su corazón y necesitaba que ella se quedase, le daba igual si la veía una vez cada cien años, pero ella tenía que vivir.

—Tranquila —intentó calmarla, mientras le acariciaba su pelo dorado—. Siempre te amaré. Ella me tendió una trampa, yo nunca te engañaría. Te amo, Laupa.

Laupa sonrió ante aquellas palabras. Por fin la llamaba por su nombre, y qué bien se sentía. No le importaba morir en sus brazos. Sabiendo que la amaba, ya no le importaba.

Sentía como su cuerpo iba perdiendo toda la fuerza, como el frío se instalaba en sus huesos, como su boca se secaba, pero era feliz porque su Cleon le amaba, le había perdonado.

Ella no quería que él pensase que se había entregado para su disfrute; él merecía saber la verdad.

Laupa miró a Hera desesperada, aún odiándola, la necesitaba. La diosa asintió, concediéndole ese último deseo.

—Esto es un regalo para ti, Cleon: la verdad.

Los labios de Laupa no podían dejar de temblar; llevó a duras penas una de sus manos a la cara de Cleon. Ella recordó aquella noche en el Senado, esperando que él pudiera ver la verdad en su mente.

Toda su verdad.







Roma 201 a. C. La Curia Hostilia



Estaba muy nerviosa; sentía como mis piernas temblaban debajo de mi mejor túnica.

Sabía que era una locura presentarse ante el Senado días después de la prohibición total de las bacanales, pero estaba terriblemente preocupada por Cleon.

No sabía nada hacía días; no había intentado encontrarme y eso me hacía sentir totalmente desesperada.

Soñaba con él y con su promesa de irnos lejos de aquí. Me sentí mal por Baco; mi dios quizás estaba defraudado con mi decisión, pero yo quería ser feliz y esa felicidad tan solo la conseguíría con Cleon.

Miré al presidente del Senado con repugnancia: aquel hombre desprendía egocentrismo por cada poro de su piel. Era un hombre de estatura baja y de gran barriga. Un hombre que pensaba que con poder podía hacer y deshacer a su antojo.

Sabía que sería difícil, pero lo intenté.

—El dios Baco debe de estar muy enfadado con nosotros. Nuestro dios estaba regalándonos grandes días de lluvia y las cosechas estaban siendo buenas. Debemos organizar una bacanal mañana o este año nos hundiremos en la miseria.

Tenía que conseguir algo de su atención; después de terminar de hablar, el presidente me contestó con una sonrisa.

Odiaba a aquel hombre.

—Laupa, no vamos a organizar más bacanales —me contestó sin dejar de sonreír.

—Se lo ruego, mi señor —imploré—. Nadie hablará ni conspirará; le doy mi palabra.

Sabía que aquello había sido únicamente una excusa para terminar con las bacanales, pero era la única baza que podía jugar.

Agaché la mirada para intentar que me tomaran en serio. Dioses, no quería dar pena pero, si era necesario, lo haría.

—Amoena Laupa, su palabra no sirve de nada. Las mujeres de la mayoría del Senado acudieron a una de sus bacanales. Fueron mancilladas. Y no venga a decirnos que es un acto divino, porque no somos partidarios de eso. Usted y sus absurdas ideas de que los hombres jóvenes debían estar en las bacanales han llevado a esto; debe de estar agradecida de que no la mandara azotar.

No me podía creer lo que estaba escuchando. ¿Era la culpable de que sus mujeres fueran unas promiscuas? A aquellas bacanales iban muchas mujeres casadas, aquello era sabido por todo el pueblo; como también lo era que los miembros del Senado iban juntos a los baños y se entendían los unos con los otros.

Yo no tenía que cargar con aquella culpa. ¿Azotarme? Sentí pánico, pero no podía parecer asustada, tenía que conseguir celebrar una bacanal, tenía que mandarle un mensaje a Cleon.

—Lamento lo de sus esposas, señor, quizás deberían hablar con ellas, pero no prohibir un acto de culto hacía un dios.

Sabía que mis palabras eran peligrosas; sabía que iban a molestar a más de uno, pero sin Cleon a mi lado estaba perdida.

—Amoena Laupa, la única forma de que se pueda organizar una bacanal es que los cien participantes de este Senado estén de acuerdo. ¿Usted se cree capacitada para poder dialogar con cada uno de nosotros?

Apreté los dientes con repugnancia. ¿Podían hacerlo más difícil? Podrían haber propuesto que más de la mitad del Senado estuviese de acuerdo, pero no un voto total.

Nada en la vida es imposible, así que lo que acepté. Alcé la cabeza deseando terminar con esa conversación estúpida.

—Yo lo intentaré, señor.

Aquel hombre sonrió de una forma que no me gustó. Todo mi cuerpo se tensó.

—Cuando un hombre se siente engañado, la única forma que tiene de olvidar es la de sentir una satisfacción mayor de la que obtuvo su querida esposa. ¿Entiendes por dónde voy?

Retrocedí un paso. Aquello no podía ser verdad. No estaba dispuesta a pasar por eso; yo no era una prostituta.

—Laupa, Laupa. Has practicado sexo con diversos hombres en las bacanales; es más, tú fuiste la propulsora de incluir a chicos jóvenes. Los adultos estamos más experimentados y podremos complacerte más.

—No, usted no lo comprende. Es un culto, lo hago por Baco.

—¡Lo haces por placer, zorra! —me gritó el presidente, mientras se quitaba la túnica dejando su erección al aire—. Tú has corrompido el alma de mi mujer; eres una viciosa que solo quiere más sexo, pero para tenerlo deberás primero pagar el impuesto, Laupa. Vas a satisfacernos a cada uno de nosotros, y cuando todos hayamos disfrutado de tu cuerpo, serás libre de ir a buscar a tu querido amante.

Las lágrimas caían por mi cara, tenía ganas de vomitar.

—¿Quieres que matemos a ese hombre?

—¡No! —grité desesperada.

—Pues ven y compláceme. Ven, que yo te haré disfrutar, perra.







Laupa tuvo que dejar de recordar aquella escena; ya no tenía fuerzas para más.

Cleon lloró desesperado al ver la realidad, al ver cómo había sido manipulado para terminar con ella. Lloró por haberla tenido tan cerca y no haberse dado cuenta de nada.

Cleon lloró mientras Laupa cerraba los ojos, sin fuerzas. Su corazón dejó de latir, y él solo quiso venganza.

Y si no podía matar a los dioses, que lo matasen a él, porque él no pararía nunca.


 Veintiséis Propiedad de Hera

—WILLIAM, te presento a mis hermanos— dijo Babi entrando en el hotel. Detrás de ella iban dos humanos y, todavía más retrasado, Damián, maldiciendo entre dientes.

—¿Es una broma? —contestó William alzándose del sofá.

Aquello no podía estar pasando; estaban con el agua hasta el cuello y Babi traía a dos humanos: dos cargas, dos distracciones.

William fue hasta Babi con pasos agigantados. Sin ninguna duda, su sobrina se merecía un buen azote en el trasero. Intentó incomodarla con la mirada pero, por lo visto, ella no parecía estar afectada.

—Sinceramente, Babi, todavía estás en la edad del pavo; demasiado tiempo con costumbres humanas, ¡por todos los dioses!

La pelirroja entrecerró los ojos y enseñó los dientes a su tío; él golpeó la mesa en respuesta. William chasqueó los dedos haciendo que los humanos se quedasen en trance.

—¿Qué haces? —gritó Babi furiosa.

—Tú no lo entiendes. Estamos a un paso de la guerra y traes a dos humanos. Tienes que demostrar que eres responsable y que tu pueblo, los vampiros, es lo primero.

—Aquí el que no lo entiende eres tú —contestó Babi furiosa mientras golpeaba el pecho de William con el dedo índice, hecho que sorprendió a William; nadie le había tratado así en mucho tiempo, solo esa pequeña mocosa pelirroja—. Son mi sangre y debo salvarlos. No pienso girar la cabeza esperando a que los maten.

La reina abrió los ojos de par en par y cerró la boca, seguramente tenía miedo de que sus hermanos la escucharan, pero William los tenía en trance. No veían, ni escuchaban; estaban en su coma particular.

—Cariño, no son sangre de tu sangre, yo sí.

Babi entornó los ojos y William chasqueó la lengua. ¿Por qué siempre terminaba cediendo él con ella?

—Está bien, está bien— terminó por decir, alzando ambas manos—; los dejaré en coma hasta que terminemos con esta tontería y después ya decidiremos qué es lo mejor para ellos.

La boca de Babi se abrió al escuchar la respuesta de William. ¿En coma? ¿Indefensos? ¿Estaba loco? Los truenos amenazaron más que una tormenta. William se masajeó el puente de la nariz.

—¡Definitivamente, estás chiflada! —gritó William.

¡Maldición! Le había leído el pensamiento. Ella tenía un plan; lo malo era que necesitaba a William para desarrollarlo.

Quería transformar a sus hermanos en vampiros, librarlos de aquella fragilidad mortal. Todavía no sabía quién diablos iba tras ella y su familia, pero no esperaría a que murieran todos.

Babi colocó los brazos en jarras esperando que su tío accediera. Él era el único vampiro puro que conocía, ella todavía era inexperta, no sabía cómo convertir a un humano.

—¿Leíste los libros que te pasé? — preguntó William— Te falta una buena dosis de cultura y de cordura.

—Mi padre convirtió a varios de los que están aquí y nadie lo puso en duda. Yo quiero convertir a mis hermanos y ya estoy loca. ¡No es justo!

William se tapó la cara con las manos. Parecía que su recién encontrada paciencia pendía de un hilo, uno muy fino; y Babi estaba dispuesta a cortarlo.

El moreno empezó a dar vueltas por la sala bajo la atenta mirada de Babi.

—Tu padre —explicó William con tono cansado— tenía sus razones para hacerlo.

—¡Y yo, no te jode! —replicó Babi sin dejar que él terminase de hablar.

Sabía que aquel lenguaje no era digno de un rey, bueno quizás no de un rey humano, pero, diablos los inmortales no se iban a escandalizar por un par de palabras malsonantes.

—Bien, acabaremos con esto rápido. Los transformarás cuando termines lo que hemos venido a hacer aquí. Quiero la cabeza de Jamal y quiero que nuestro mundo deje de temblar, ¿entendido?

Babi alzó la barbilla. Le cabreaba cuando los planes no salían como ella quería, pero quizás su tío tenía razón. Tenía que llegar el control y esperar a que el consejo de sabios accediera a que él obtuviera el trono.

Ella necesitaba formarse; sintió pánico al comprender que tenía que ser ella quien transformase a sus hermanos. ¿Y si no lo hacía bien? Damián le había explicado que era un proceso complicado y peligroso.

—¿Estarán seguros hasta que llegue el momento? — preguntó Babi.

William asintió.

—Te doy mi palabra.

Bien, la palabra de William era de fiar. Él la había mantenido a salvo. Miró a sus dos hermanos con nostalgia. Pronto estarían juntos de nuevo. Muy pronto.



* * *



Manipulado; Cleon había sido manipulado por un grupo de dioses aburridos.

El cuerpo de Laupa desapareció, dejándole solo y desamparado. Había llegado el momento de actuar. Se sentía tan destrozado por dentro que pensó que no se mantendría en pie; pero la ira le llenó de energía.

—Tú, maldita miserable...

Cleon se dirigió hacia Hera con toda la intención de asesinarla con sus propias manos; pero ella era una diosa y él tan solo era un vampiro cabreado.

La ropa de Cleon desapareció, pero él continuó andando mientras su melena se alargaba, sus manos se convertían en dos zarpas. El cuerpo enteró le tembló mientras se transformaba.

Rugió con todas sus fuerzas.

—Mi lindo gatito querido, aquella mujer era una sacerdotisa de Dionisio, era una muerte que podíamos aceptar. Tú me perteneces.

Cleon intentó atacarla, pero su cuerpo no obedecía ninguna de sus órdenes. Era una marioneta más de Hera.

Intentó luchar con todas sus fuerzas, gritó atrapado en aquel cuerpo, pero no consiguió nada. Su cuerpo, ahora el de un león, estaba sentado al lado de Hera, haciendo de su particular mascota.

Las horas pasaron y ellos continuaban en aquel lugar donde Laupa había perecido en sus brazos de nuevo, Cleon no podía apartar la mirada del lugar en el que ella había desaparecido. Tenía esperanzas de que volviera; de que Hera no fuera tan hija de puta.

Pero la esperanza solo era para los que no aceptaban la derrota.

A medida que las horas pasaban, la tenacidad de Hera iba flaqueando.

Dionisio no aparecía; ella pensó que podría cargar contra él, pero sus planes no estaban saliendo como ella quería y eso la cabreaba.

—¡Dionisio! —gritó perdiendo la postura.

Cleon disfrutó de su malestar.

—Has asesinado a mi mujer para nada, espero que lo recuerdes cuando te mate.

Hera soltó una carcajada.

La imagen de Laupa pereciendo en sus brazos se le apareció de nuevo a Cleon. Aquella jodida bruja era mala, pero ver a Laupa de nuevo en aquellas condiciones solo multiplicaba las ganas de despellejar a Hera.

El dolor que sintió en la espalda no fue nada comparado con el que sentía en el pecho.

Aguantó sin rechistar, sin ni siquiera pensar en ello. Volvió a sentir el dolor de la transformación y cómo sus huesos se rompían.

Quedó tirado en el suelo, desnudo y con una frase tatuada en la espalda, sin apenas tinta. Eran heridas en forma de letra; heridas que no iban a curarse; heridas que sangrarían el resto de sus días.

Propiedad de Hera

Las horas pasaron hasta que Cleon pudo moverse. Sus huesos estaban soldándose y su cuerpo parecía querer tirar la toalla.

Quería morir. No tenía nada que hacer para luchar contra Hera; ella, con un único soplido, podía derrumbarlo. Y él, sin Laupa, no podía continuar.

Cómo eran las cosas. Cuando la tenía cada dos semanas la quería todos los días; cuando la tenía cada cien años la quería todos los días y ahora que no la tenía no le importaba si pasaban dos semanas, cien años o mil, pero la quería ver.

Y saber que no lo haría nunca más le consumía todas las fuerzas.

Cerró los ojos con fuerza, esperando el fin; pero no era bueno ni siquiera para morir.

—¿La besaste? —preguntó una voz femenina.

Cleon no quería abrir los ojos; debería ser su conciencia que estaba arremetiendo con fuerza. Sí, había besado a Hera, pero para él era como besar un palo. Solo intentaba llamar la atención de Laupa sin ser consciente de que la había tenido tan cerca de él.

¿Pero por qué huyó el día que se le insinuó? No entendía nada, y tampoco quería hacerlo.

Se quedaría allí tumbado hasta que saliera el sol y lo convirtiera en cenizas. Quizás en el infierno se encontraría con Laupa.

—¿Te vas a quedar ahí tumbado? —volvió a preguntar la misma voz.

Cleon abrió un ojo. Una mujer de cabello castaño y de ojos grandes lo miraba con el ceño fruncido.

Lo que le faltaba. No le dejarían ni morir tranquilo. Cerró los ojos de nuevo, esperando que la no invitada se fuese por donde había venido.

—Levántate.

—¿Y tú, quién narices eres? —preguntó Cleon todavía con los ojos cerrados. Estaba cansado de tanto personaje no invitado en su vida. Quería desaparecer.

—La diosa Leto— dijo con tono molesto la mujer; quizás le molestaba que él no la conociese.

¿Pero por qué había tantos dioses? Lo único que hacían era joder a los demás.

Cleon abrió los ojos y la miró fijamente.

—¿Puedes matarme? —preguntó fríamente.

Aquella frase ofendió a la diosa.

—No he venido a eso.

—Pues entonces, lárgate.

Cleon cerró los ojos de nuevo y se acomodó en el suelo. El tiempo, como siempre, jugaba con él; a veces tan lento, otras tan veloz.

—Vengo a llevarte al Olimpo.

Lo que le faltaba a Cleon. ¿Qué tocaba ahora? ¿Sería el bufón de todos los dioses? ¿Lo colocarían en el centro de un gran teatro y se reirían de él y de sus desgracias?

¡Por el infierno, tan solo quería morir!

Ignoró a la diosa; si realmente quería llevarlo al Olimpo no hacía falta que fuese algo voluntario; ella tenía poder suficiente para hacerlo.

—Yo también odio a Hera— dijo Leto entre dientes.

Cleon soltó una carcajada; estaba harto.

Todos los dioses se odiaban entre ellos y le utilizaban para fastidiar al otro, sin importarle que la gente muriese por el camino. Él no iba a participar en más complots entre dioses frustrados.

—Mátame o vete.

Cleon sintió frío y oscuridad.

Las llamas del infierno lo abrasaban lentamente en un agonizante proceso.

¿Aquello era la muerte?

Pues bienvenida.


 Veintisiete Hedefesto

EL olor a incienso llenó las fosas nasales de Cleon. ¿Aquel era el olor de la muerte Sentía un hormigueo en el cuerpo, pesadez en las extremidades.

Entreabrió los ojos y la claridad lo asaltó desprevenido.

¿Dónde demonios estaba?

La voz de Leto apareció en su mente.

—Debes permanecer callado. Dionisio va a compadecer ante Hera.

Perfecto. Debía de estar callado mientras sus dos peores enemigos aparecían frente a él. Sintió cómo sus colmillos se alargaban; estaba furioso.

Leto le tomó la cabeza y se la giró, estaba mirando en la dirección equivocada.

Se suponía que estaba en el Olimpo, lugar donde vivían los dioses, ¿aquí sería más fácil matarlos? Leto resopló. Cleon suspiró en respuesta y se concentró en el encuentro, quizás con un poco de suerte, uno de los dos moría.

La habitación era amplia y el color blanco predominaba en toda ella. Blanco y dorado. El suelo de mármol y el techo de cristal.

Hera estaba sentada en su trono; y el de su lado, más grande y brillante, estaba vacío. Las puertas de la sala se abrieron y Dionisio apareció arrastrando su capa de color rojo.

A simple vista parecía que estaban tan solo ellos dos, pero en cada hueco o cuadro se podían apreciar ojos expectantes. Muchos dioses y semidioses estaban pendientes de ese reencuentro.

Hera aplaudió con una sonrisa de satisfacción en la cara.

—Por fin me honras con tu presencia; siempre tan valiente y tan estúpido a la vez. Zeus está fuera, no tendrás su protección.

Dionisio le enseñó su dedo corazón. El labio superior de Hera se alzó, mostrando así una mueca de asco en su cara.

—¿Preparado para morir? —preguntó orgullosa de su poder.

—Otro día mejor, Hera. He venido a exigirte un favor.

La diosa tiró hacia atrás el cuello para soltar una carcajada. Cleon no podía creer que aquella fuera la actitud de dos dioses; así iba el mundo.

Por lo que tenía entendido, Hera llevaba mucho tiempo intentando encontrar la forma de acabar con Dionisio, pero no lo podía hacer bajo la mirada de Zeus; este la castigaría para el resto de sus días.

Ella había buscado mil formas de atraparlo en el mundo humano, pero nunca lo consiguió. Él siempre tan escurridizo.

—Tú a mí no me exiges nada.

Hera estaba furiosa. Cleon pensó que necesitaba un buen polvo, tanta frustración solo la convertía en un ser todavía más despreciable.

—Favor por favor —contestó Dionisio abriendo los brazos, consciente de que había testigos. Él los necesitaba.

Hera sonrió enseñando su perfecta dentadura al tiempo que se alzaba. Ella estaba espléndida, lo sabía y quería que todo el que mirase lo comprobase. Con aquel gesto, le enseñó a Cleon que también sabía que tenían espectadores y que le importaba muy poco.

—Yo no necesito favores de bastardos como tú.

Dionisio no se sintió ofendido, se encogió de hombros como respuesta a aquel comentario.

—Me lo debes —dijo con tono afilado.

Cleon pudo sentir cómo los dioses cuchicheaban a su alrededor. Aquel par de imbéciles les estaban dando un espectáculo gratuito. Seguro que todos esperaban que la sangre llegase al Olimpo; así no estarían tan jodidamente aburridos.

Los ojos de Hera se abrieron completamente. Ella tenía una expresión de estar completamente loca.

—¡Mientes! —gritó fuera de sí.

—Tengo testigos, Hera— contestó rápidamente Dionisio, evitando más cuchicheos.

Hera estaba hecha una furia; su cuerpo entero estaba tenso y sus manos estaban cerradas en dos puños. Cleon disfrutó al verla de aquella forma. No era como matarla, pero sí joderla.

—Hace muchos años, Hera, celosa de que su marido Zeus tuviera hijos bastardos —empezó a contar Dionisio esperando que los espectadores se animaran a salir; aquello era peligroso. Nadie hablaba así como así de los hijos bastardos de Zeus—, decidió tener un hijo sola.

Hera, al comprender la historia que iba a ser narrada, se sentó en su trono. Zeus estaba cerca, lo podía sentir. ¡Maldición! Ella tendría que aguantar que aquel bastardo de Dionisio la dejara en ridículo de nuevo.

Zeus hizo acto de presencia en la sala y todos salieron. Había llegado el juez. Zeus, el más poderoso de los dioses griegos, siempre había sido un juez imparcial.

Leto le dijo a Cleon que él debía mantenerse escondido. Ahora la sala se llenó de gente curiosa.

—Como iba diciendo, de Hera nació su hijo Hefesto. La belleza le escaseaba, por lo que Hera, tan llena de bondad como siempre —dijo Dioniso lleno de ironía—, lo lanzó fuera del Olimpo. Hefesto cayó durante nueve días hasta llegar a la Tierra, y quedó cojo y lisiado. Fue criado en la Tierra y se formó como un gran artesano.

Dionisio hizo una pausa saboreando la atención que tenía. Hera estaba sentada en su trono, callada y hundida. Aquella era su oportunidad.

Él tenía su as guardado en la manga.

Siempre lo tenía.

—Hefesto fabricó tronos para muchos dioses, incluido para mi padre Zeus, y fabricó uno especial para Hera. Uno de oro y diamantes, Hera estaba tan feliz con su trono... Hasta que se sentó. Aquel trono tenía una maldición. Hera, aquí presente, se sentó en él y quedó atrapada. Como era de esperar, Hera se volvió loca y todos intentaron sacarla de allí —Dionisio sonrió a los dioses que miraban atentos y apostilló—, para no escucharla, claro está.

—Dionisio... —le riñó Zeus al escuchar cómo la gente se reía de su hermana y esposa.

—Perdón —se disculpó él para después continuar— Nadie pudo convencer a Hefesto, por lo que yo me fui de copas con él. Ambos bebimos y hablamos de Hera y de sus malas actuaciones. Hice que Hefesto pensase que los dos la odiábamos y brindamos por ello. Una vez borracho, lo subí a una mula y lo traje hasta el Olimpo. He de reconocer que él se molestó conmigo, pero después liberó a Hera. Es por ello que exijo que ella me devuelva el favor ahora que yo lo necesito.

El silencio reinó en la sala. Cleon estaba ansioso, escondido tras un cuadro. ¿Qué favor sería?

¿Le haría caso Zeus?

—Hefesto me exigió que casase a Afrodita con él para ser liberada. ¡Tú no hiciste nada! —gritó Hera desquiciada.

—Yo le lleve hasta ti, porque él no tenía intención de ir.

Zeus se rascó la barbilla pensativo.

Era el momento de la verdad: él tendría la última palabra. Por muy poderosa que fuese Hera, Zeus la superaba con creces.

Todos en la sala continuaban en silencio. La expectación estaba en su punto más alto. Dionisio continuaba en pie en el centro de la sala, vestido con una túnica blanca y capa roja, haciendocaso omiso a la mirada asesina de Hera.

El padre de los dioses, Zeus, hizo aparecer su rayo este con su mano derecha.

—Dime, Dionisio, ¿qué favor es ese que pides a Hera?

La diosa, que continuaba sentada en su trono, rechinó los dientes. La vena de su cuello se hinchó; estaba furiosa.

Dionisio, en cambio, rebosaba de alegría; su padre le iba a escuchar.

—Padre —dijo, sabiendo que aquel comienzo era bueno—, yo hice un trato con una de mis sacerdotisas: si esta no cumplía las normas, moriría. La sacerdotisa ha muerto y yo no puedo devolverle la vida porque hice una promesa. Quiero que ella la reviva.

Cleon pensó que iba a morir. Su corazón golpeó tan fuerte en su pecho que sentía dolor. Había decidido dejar vivir a Dionisio; Hera sería caso aparte.

Aquella bruja pagaría por su traición.

—No lo entiendo —contestó Zeus, haciendo que las ilusiones de Cleon se evaporasen—. Si tu sacerdotisa no cumplió su trato y por ello debía morir, que Hades se encargue de ella en el Inframundo.

Dionisio negó con la cabeza. Era tan complicado de explicar todo...

—Mi sacerdotisa falló porque Hera se interpuso. Ella lo manipuló todo.

—¡Solo estaba jugando! —se defendió Hera poniéndose en pie.

Dionisio soltó una carcajada. Aquella miserable jugaba con las vidas a su antojo. El dios del vino alzó una ceja ante Hera; aquello fue una amenaza camuflada. Si ella no cedía, él hablaría.

La distancia entre los dos cada vez era menor, tan cerca que podría tomarla del cuello.

—Pues, como tan solo estabas jugando, devuelve a la vida a Laupa. Me lo debes.

Hera alzó el mentón y lo miró desafiándole. Ella no cedería tan pronto; no con tantos testigos. La diosa se giró para mirar a su marido, él no podía hacerle esto frente a todo el Olimpo.

—Dionisio estaba jugando, como yo. Él confió en que su sacerdotisa conseguiría el amor sobre todo, y el amor no siempre gana.

Hera sonrió por su ingenio. Ella ganaría de nuevo, y ya encontraría otra ocasión para terminar con aquel estúpido bastardo.

Zeus miró a Hera y sus ojos decían que le iba a dar la razón a ella. Dionisio alzó la mano para pedir el turno. Siempre con un as en la manga; siempre.

Zeus asintió a su hijo y Hera resopló.

—¿Por qué no cuenta Hera qué es lo que hizo ella para hacer que mi sacerdotisa perdiera? Creo, padre, que te interesará saberlo.

La cara de Hera se quedó sin ningún tipo de expresión. Zeus miró a su mujer: ¿qué sería lo que dejaba sin palabras a la gran Hera?

Todo aquel embrollo le estaba cansado; quería terminar con aquello y poder seguir con sus cosas.

Dionisio miraba fijamente a Hera, esperando la reacción de esta. La pelota estaba en su tejado.

—Está bien; quizás me entrometí demasiado —admitió ella sin bajar la mirada—; pero solo accederé a devolverle la vida porque te debía un favor. Ahora, Dionisio, no te debo nada, nuestro próximo encuentro será mucho más interesante.

Aquello era una amenaza en toda regla. Todos sabían que Hera quería terminar con la vida de Dionisio; pero también sabían que aquel acto se debería llevar a cabo a espaldas de Zeus.

Dionisio sonrió en respuesta para, después, mirar a su padre. ¿Tendría curiosidad por saber que había hecho Hera? Ahora que la bruja había aceptado devolver la vida a Laupa, él podría mandarle un regalito.

Zeus la castigaría de forma cruel. El infiel quería a una mujer decente, y el beso de Hera a Cleon haría que la furia de Zeus resurgiese.

—Bien, que así sea —dijo Zeus dando por zanjado el tema; miró a su esposa antes de hacer desaparecer su rayo.

Hera se relamió los labios antes de hablar y se paseó por la gran sala, dejando que todos disfrutaran de su hermoso cuerpo.

—Reviviré a esa putita; pero tengo condiciones —dijo sin dejar de sonreír.

Los ases en la manga, los tenían todos los dioses.


 Veintiocho Miedo a respirar

CLEON estaba eufórico. Laupa iba a volver de nuevo. Si ella vivía, le importaban un bledo las condiciones. Quería verla de nuevo, abrazarla, y sentir su corazón bombeando bajo sus brazos.

No podía estar más en aquel pasillo estrecho, quería saltar y gritar; incluso iría hasta Dionisio y le besaría los pies. Necesitaba que todo pasara rápido. Laupa no podía estar más tiempo en el Inframundo.

Los dioses empezaron a evacuar la sala defraudados. La sangre no había manchado el precioso mármol. Cleon quería que Hera hablase de las condiciones de una puñetera vez y que después hiciera lo que fuese, pero que Laupa apareciera en sus brazos.

—Cleon, sé que estás aquí. ¡Ven! —ordenó Hera cuando todavía quedaba gente en la sala.

Cleon apretó los dientes; odiaba que ella fuera tan poderosa. Cuando el kouros entró en la sala, ninguno de los dioses con los que se cruzó le prestó atención. Era solo un simple vampiro, nada más.

Cleon caminó con toda su pesadez, intentando que sus pasos no fueran demasiado rápidos ni tampoco demasiado lentos.

Llegó hasta el centro de la sala, donde estaban situados Hera y Dionisio. La vida era tan irónica... Ahí tenía a los dos dioses que más había odiado. Ambos sonrieron; seguramente estaban leyendo el odio en su mente.

—Quiero que escuches mis condiciones; si Dionisio no las acepta, Laupa morirá —dijo Hera disfrutando por tener todo el poder.

La victoria solo se puede cantar una vez has ganado, y Cleon había adelantado acontecimientos. Su cuerpo entero se tensó, aquella bruja quería torturarle sin matarlo.

¡Maldita perra!

Las heridas del cuerpo de Cleon sangraron de nuevo, pero ella no hizo ningún comentario al respecto; continuó sonriendo como si nada.

—Adelante —dijo Dionisio, como si aquellas condiciones no tuvieran importancia para él.

Malditos dioses con egos engreídos.

¡Había una vida en juego!

—Bien. La primera condición es que, si revivo a Laupa, ésta será lavada en el río de los infieles. Ella ha cometido demasiados pecados que debe sanar.

Cleon relajó mínimamente los músculos ante aquella condición, no era nada malo, pero no se podía fiar de Hera. Ella era la típica que hacía que te relajases para después poder meterte el palo en el culo. Esa era, sin duda, Hera.

Aquel comentario debió gustar a la diosa, quien sonrió entre dientes.

Dionisio asintió ante la primera condición.

—La segunda condición es que Laupa volverá con el cuerpo que tú le regalaste.

Aquella condición no se la esperaba Cleon, pero en realidad no le importaba. Él amaba a Laupa. Su lado más primitivo ansiaba las bellas formas del cuerpo de la sacerdotisa, pero su corazón solo necesitaba que ella viviese, le daba igual en qué cuerpo. El latido de su corazón sería el mismo.

A Hera le palpitó el músculo de su mandíbula. Ella tan solo quería fastidiar y no había conseguido satisfacción con aquellas reacciones.

Ella no daba nada gratis.

—El pelo de Laupa no crecerá y ella me tendrá que adorar a mí, no a ti. De todas formas con esto le hago un favor. Tú no has sido capaz de salvarla.

Aquella coletilla hizo cabrear a Dionisio.

—Yo cumplo con mi palabra. Tú te metiste por medio en una batalla absurda.

Dionisio se paseó nervioso por la sala. Hera le sacaba de quicio. Era una especialista en meter el dedo en las llagas más profundas. Si algo te podía molestar lo más mínimo, ella iría y te machacaría.

—Sabes perfectamente que no puedo ir contra mi palabra; yo no puedo salvarla —argumentó, cansado, el dios del vino.

Hera rodó los ojos.

—No haber puesto unas condiciones que no querías cumplir; vas de duro y eres un flan.

—¡Basta! —gritó Zeus.

Cleon se sintió agradecido con el dios supremo. Él simplemente quería que aquel par se callase de una vez. No paraban de tirarse la pelota de un tejado a otro y se comportaban como niños.

El dios padre, como siempre tan poderoso, parecía estar cansado; pero solo se podía ver una pincelada de fatiga en su mirada.

—Me siento avergonzado por vuestro comportamiento. Hera, mi hermana y mi mujer, no puedes continuar con esto. Tus condiciones son esas y no habrá más.

Hera se sintió dolida; siempre que Zeus anteponía su relación de hermanos a la de esposos dolía demasiado; pero ella no dejaría que la humillase, otra vez no.

—Todavía tengo condiciones para el vampiro.

Cleon sintió cómo su estómago se encogía de puro miedo. ¿Lo mantendría alejado de nuevo? Aquella mujer tenía una mente maléfica. Seguramente lo desterraría lejos de ella pero, si era el precio que tenía que pagar, lo haría.

El cuerpo de Hera flotó en el aire y, por los gestos que hacía, podía deducirse que era en contra de su voluntad.

—Mi hermana puede seguir hablando, pero mi mujer no. Debes contarme qué hiciste para conseguir que la sacerdotisa de mi hijo decidiera suicidarse de tal modo.

El terror apareció en los ojos de Hera. Zeus no podía enterarse; él no lo entendería.

—Debes casarte con ella —dijo Hera a Cleon como última condición, antes de mirar a su marido con ojos de cordero degollado.

Cleon asintió. Lo haría; no por Hera, sino por ellos dos. Se lo merecían.

—Cariño, puedo explicártelo... —comenzó a hablar Hera con un tono meloso. Ante todo, era una mujer, y utilizaría todas sus armas para no perder.

Zeus no cayó en las redes de la seducción y se separó, aumentando la distancia entre ambos.

—Lo veré yo en tu mente. Vale más una imagen que mil palabras.

La decepción no apareció en la cara de Hera. Ella colocó su máscara antisentimientos, aunque todos los presentes en la sala sabían que ella estaba más que muerta por dentro.

Cleon buscó con la mirada a Dionisio. Aquellos dioses egocéntricos se habían centrado en discutir pero, ¿dónde estaba Laupa?

Ella tenía que volver a la vida, ¿verdad?

—¿De verdad pensaste que besándola ibas a arreglar algo? —preguntó Dionisio con una ceja alzada.

Cleon no tenía ganas de hablar, los nervios se habían instalado en el estómago del vampiro, el miedo a perderla para siempre todavía estaba presente.

—Todos cometemos errores —contestó Cleon, cansado de todo.

—Por lo que veo, tú cometes demasiados.

Las palabras de Dionisio fueron cuchillazos. Cleon, sin pensar en las consecuencias, le enseñó los dientes. ¿Estarían en igualdad de condiciones en aquel lugar?

Podría atacarlo.

Dionisio negó con la cabeza.

—No vayas a cometer tu tercer gran error. Laupa volverá a la vida, pero ya no tendrás más segundas oportunidades. Deberás cuidarla; le tengo mucho aprecio.

Cleon apretó los dientes. Se sentía enjaulado en aquel lugar, notaba el rugido del león dentro de él.

—Espero que no os entrometáis más— dijo Cleon entre dientes.

—No lo haré; ni para lo bueno, ni para lo malo. Espero que hayas aprendido lo que es pensar que no la tienes. Después de esto, no habrá vuelta atrás —Dionisio hablaba con un tono nostálgico—. Cuídala.

—Lo haré —afirmó Cleon, sintiendo menos odio hacia aquel ser. Él estaba preocupado por Laupa y aquel gesto le honraba.

Cleon sabía que él perdería la vida antes que hacerle daño a Laupa; pero había aprendido que, en ocasiones, provocas dolor sin saberlo.

Dionisio desapareció de la sala, dejándole solo. ¿Qué se suponía que tenía que hacer?

¿Dónde estaba Laupa?

Sintió pánico. ¿Aquella era otra jugada de los dioses?

—¿Cleon? —preguntó una voz conocida.

Galatea; aquel cuerpo era el de Galatea. Con la misma voz y el mismo peinado, pero era su Laupa.

El kouros corrió hasta ella y la tomó en sus brazos. La estrechó contra su cuerpo y la besó.

Se adentró en aquella boca cerrando los ojos. Sus lenguas se conocían y sus corazones se saludaban. Daba igual el cuerpo; ella era suya y eso nadie lo podía negar.

Todo aquel tiempo su mente se lo había estado gritando, pero él no había sido capaz de verlo. Todos los recuerdos, las sensaciones que tenía al estar a su lado...

Los corazones no entendían de físico ni de modas.

Cleon continuaba con los ojos cerrados, disfrutando de las sensaciones que experimentaba. Llevó su mano hasta el pecho de Laupa y se quedó callado, escuchando aquel corazón que tanto había ansiado.

Tenía miedo de respirar; no quería que nada lo fastidiase.

—Te amo —susurró él, todavía disfrutando de aquel retumbar.

—¿A pesar de mi cuerpo? —preguntó Laupa con voz temblorosa.

Los ojos de Cleon se abrieron de golpe.

—Siempre te amaré, Laupa.

La cara de Laupa era de sopresa; su boca estaba abierta y la mano de ella no tardó en taparla. ¿Qué había dicho?

Cleon frunció el ceño sin entender aquella reacción. ¿Tan difícil era de entender que su amor estaba por encima de un físico?

—Tus ojos... —tartamudeó ella, señalándolos.

Cleon se llevó las manos a su cara. ¿Qué le ocurría? Él veía perfectamente.

—Tus ojos son como los de un león...

Cleon negó con la cabeza y soltó una carcajada. Aquella maldita chiflada siempre tenía que dejar su toque en todas partes.

¿Tenía que tener ojos de león? ¡Los tendría! Tendría que pensar algo mejor, porque él era feliz a pesar de todas sus estúpidas condiciones.

El suelo empezó a temblar y Cleon corrió para tomar a Laupa entre sus brazos. ¿La habría fastidiado de nuevo con sus comentarios?

El suelo se abrió y ellos cayeron al vacío. ¿Morirían juntos? Cleon pegó a Laupa más contra él y se concentró en el corazón de ella. Aquel golpeteo le relajaba; y esperó así a su destino.


 Veintinueve Sacrificio

LAS pulsaciones de Laupa eran lentas pero contundentes. No habían las aceleraciones típicas de miedo. No había sentido dolor en la caída; pero mantenía los ojos cerrados. —Cleon —le llamó ella con aquella voz tan diferente, pero con el mismo deje de cariño que la caracterizaba.

Los ojos de Cleon se abrieron despacio, esperando ver el Inframundo, lleno de muerte y desolación; pero, en cambio, estaban a la orilla de un lago.

Aquel lugar tenía un encanto especial. El lago estaba rodeado por un terreno lleno de vegetación y este estaba envuelto por una niebla especial. Una nube de olores llenó las fosas nasales de Cleon; olía a hierba mojada e incienso. Aromas que le recordaban a su pasado con Laupa y recuerdos bonitos que, teniéndola a su lado, no dolían.

Todo indicaba que aquel era el lago que Hera había mencionado. El lago en el que se bañaban a las infieles, limpiando así sus pecados.

Por un momento, Cleon pensó que aquel lago sería algo bueno para su pareja. Él creía que el olvido y el perdón serían ineludibles, pero en realidad no los necesitaba. No sentía que su mujer le hubiese sido infiel: ella simplemente hizo todo lo posible para estar con él, y eso la honraba.

Cleon no sabía qué tenía que hacer allí. Tomó a Laupa de la mano y se adentró en el lago.

—Quieto gatito, la ceremonia la presido yo.

Hera había aparecido de la nada, como era típico en ella. Con un vestido de color blanco y el pelo recogido. Sus facciones duras continuaban inexpresivas.

Seguramente estaba muriéndose por dentro, pensó Cleon. El kouros estaba seguro de que Zeus la había azotado. Evitó pensar en si se lo merecía o no; no quería enfurecer a su diosa.

Hera entrecerró los ojos.

—Gatito, tu ironía me aburre. Para tu información, Zeus no me ha azotado, le convencí con mis métodos de esposa. Además, Zeus no azota; sus castigos son mucho peores que eso.

La mirada de Hera se quedó fija en la de Cleon, el kouros supo que ella decía la verdad. Zeus enfadado debía ser terrible.

—Como en toda buena ceremonia, deben estar presentes vuestros más allegados.

La diosa chasqueó los dedos, dejando que su mirada se perdiese en el cielo, y los demás guardianes aparecieron en el lago.

—¿Qué cojones? —preguntó Liam irritado.

El mins llevaba una aguja clavada en el brazo que retiró rápidamente, aunque no lo suficiente. Cleon frunció el ceño. Había estado tan preocupado con su propia mierda que no había prestado demasiada atención a Liam. Su amigo estaba muriéndose por dentro.

El kouros no quiso preguntar por aquella aguja. ¿Se estaba drogando? ¡Por todos los dioses!

Los demás también estaban desubicados normalmente la gente no es teletransportada así como así.

—Tranquilos, todo está bien. Solo vamos a... —empezó a explicar Cleon, pero todos estaban centrados en mirar a alguien.

—¡Laupa! —gritó Nazan claramente emocionado—. ¡Estás de vuelta!

Cleon asintió sin entender nada. ¿Cómo sabían ellos que era Laupa? Se iba a volver loco; pero, al menos, no tenía que explicar todo.

—¿Cómo diablos sabes que es Laupa? —preguntó Cleon con la mosca tras la oreja. Todos parecían reconocerla. ¿Todos sabían de su engaño y nadie le había contado nada?

Colin alzó una ceja mientras se acercaba a Cleon; el pelirrojo le tocó la frente con cara de preocupación.

—No, no tienes fiebre. Diagnóstico: ¡eres gilipollas! O quizás eres el primer vampiro con Alzheimer.

Cleon le enseñó los dientes en respuesta. Colin rodó los ojos al ver que su amigo continuaba sin captarlo.

—¡La hemos visto en las bacanales, amigo! ¡Nos has hablado más de un millón de veces de ella!

Cleon se giró para mirar a Laupa. Iba a volverse loco... Ella tenía el cuerpo menudo y mal compensado de Galatea. La cabeza empezó a dolerle. ¡Malditas jaquecas vampíricas!

—No te estás volviendo loco, gatito. Ellos ven a Laupa, tú eres el único que ve a Galatea o cómo quiera que se llame.

¡Maldita bruja retorcida!

El castigo solo era para él, siempre condenado, pero en aquella ocasión no iba a dejar que aquello le afectase. Era feliz porque Laupa estaba allí con él.

Hera, disfrutando de la atención que le prestaban todos, terminó de contar sus espléndidas, según ella, condiciones. Todos podían ver el cuerpo real de Laupa, exceptuando a Cleon.

Cuando Cleon mirase a Laupa, sus ojos se convertirían en los de un león, honrando así a su diosa Hera.

La diosa había pensado cómo torturarlos lentamente el resto de sus días, pero con clase. Su sello estaba marcado en ellos.

—¡Bueno, iniciemos la ceremonia! Primero, bañemos a Laupa en el lago.

El tono de voz que empleaba Hera, dictador y arrogante, provocaba un ligero dolor de cabeza a Cleon.

El kouros caminó decidido hacia el lago, haciendo que Hera alzase una mano y lo parase en seco.

—¿Dónde se supone que vas? ¿No te atreverás a incumplir una de mis condiciones?, porque no tengo problema en devolver a tu futura esposa al Inframundo.

Cleon estaba cansado de ser una marioneta. Apretó la mandíbula, deseando una libertad que no encontraría.

—Yo también quiero bañarme en el lago; también quiero borrar el haberme besado con otra.

La palabra «otra”« sin querer, golpeó a Hera en su orgullo. Ella no imaginó que nadie, alguna vez, quisiese borrar un beso suyo, pero tenía que respetar aquella decisión.

El matrimonio estaba por encima de todo.

Las piernas de Cleon comenzaron a caminar de nuevo bajo su voluntad. Éste tomó a Laupa de la mano y se adentraron en el lago con pasos lentos pero firmes.

Los presentes todavía estaban conmocionados por el viaje.

—El lago eliminará todo rastro de infidelidad y borrará todo recuerdo de ella —Hera disfrutaba cuando la magia se entrometía en la vida de los mundanos—, en los dos.

Cleon miró a Laupa a los ojos. Estaba feliz por esta condición, no por limpiar nada que ella pudiese haber hecho en el pasado, sino por quitarle aquella desgracia de su mente. Él había visto el calvario que ella vivió, las lágrimas que derramó y la humillación tan grande a la que fue sometida por él, únicamente por él.

Los dos se sonrieron mientras el nivel del agua fue llegando hasta sus cuellos. Se besaron sin dejar de mirarse y se sumergieron dentro del agua.

El azul era todavía más intenso en el interior de aquel lago. Los recuerdos fueron pasando como en una película antigua; no había voz, pero sí que había sentimientos rotos marcados en la mirada de ambos.

Recuerdos que dolían pero que también unían. Cleon entrelazó los dedos de ambas manos, y esperó. Sintió una molestia en el pecho y después la paz tomó todo su cuerpo.

Cleon y Laupa salieron del agua tal y como habían entrado: Con pasos firmes, manos entrelazadas y una sensación extraña. Sabían que estaban en aquel lugar para borrar lo malo, pero ya no recordaban cuál había sido su tormento.

Hera sonrió al verlos; quizás dentro de aquel ser tan maligno había una pincelada de dulzura.

—¡Y ahora, llegó el momento de casaros!

Los presentes fueron transportados de nuevo. La sensación era extraña, y más si no te lo esperabas.

Hera sonrió al pisar Agrigento. Aquella bella ciudad, antes había sido la antigua Akragas, ciudad de los templos. Aquel lugar era maravilloso y siempre conseguía que Hera estuviera de mejor humor. Qué mejor lugar para celebrar una boda.

Hera, la diosa del matrimonio, haría que aquel fuese recordado por sus protagonistas.

El cielo se oscureció dejando que la luna iluminase la ceremonia, el frío se hizo notar llenando de nieve todo el lugar.

Hera abrió sus brazos, dejando que la luna remarcase más su belleza.

—Las celebraciones suelen durar tres días: praílía, gámoi y epaílía. En la primera parte, la praílía, la mujer ofrece un sacrificio. —Hera disfrutó de ver cómo Cleon apretaba los dientes con fuerza. Aquel pobre era un gran protector de su mujer, gesto que le honraba—. El sacrifico que he escogido para ella es su pelo —Hera sonrió en la dirección que se encontraba Laupa. No quería que la comparasen con ella—. La entrega de tu cabello simboliza el abandono de tu infancia y —añadió Hera acortando la distancia— la sumisión hacia tu esposo. También deberías entregar un cinturón como símbolo de tu virginidad; pero ese paso, obviamente, lo omitiremos.

La alfombra roja se extendió mientras los invitados se veían obligados a sentarse en unas sillas que aparecieron de la nada. Los guardianes no se atrevían a quejarse; todos conocían el carácter de Hera. Damián intentaba controlar su genio. Odiaba estar allí, él adoraba a Cleon, pero no quería estar separado de Babi. En aquel lugar únicamente estaban los guardianes; Babi y William no habían sido teletransportados.

Las antorchas cayeron del cielo clavándose en el suelo, alumbrando un camino que los novios siguieron.

—Los días siguientes se basan en rituales que no podéis llevar a cabo, puesto que no disponemos de casa paterna, ni casa materna, ni familia por ninguna de las dos partes. Vuestras familias os alegrarían con regalos. Os coloco las dos coronas, símbolo de vuestra unión, y dejaremos claro que la novia no tiene intención de abandonar a su marido o sino será presa de mi ira.

Laupa asintió, ella no pensaba abandonar nunca a Cleon, por eso aquellas palabras no le infundieron el más mínimo miedo.

Cleon tomó a Laupa de las manos, colocándose frente a Hera. La diosa los casó con unas palabras en su idioma materno, palabras que ambos conocían.

—Desde ahora, Laupa, serás llamada nymphe, como mujer recién casada. Vuestro matrimonio no será pleno hasta que no engendréis un hijo; y entonces se te llamará gyné.

Laupa miró a Hera con el ceño fruncido. Ella tenía muchas dudas sobre su condición. ¿Podía ser madre? ¿En qué condición volvería a la vida?

—¿Hijo? —preguntó Cleon claramente confuso. Los acontecimientos estaban llegando como un torbellino sin dejarle tiempo para pensar.

Habían pasado demasiados siglos desde que Cleon se había permitido el lujo de pensar en procrear.

—¿Yo? —dijo Laupa sin terminar la pregunta.

—Mi regalo de boda es la mortalidad para Laupa, querido Cleon. Las mujeres mortales suelen vivir una media de ochenta años. Te dejaré que la veas envejecer como tanto añoraste cuando eras un pobre humano. Y esta es mi última palabra. La belleza es un bien pasajero, querida.

Hera desapareció y Cleon intentó asimilar la situación. Laupa era una humana. Demasiada bondad por parte de Hera. Siempre buscando la forma de metértela bien doblada.

Las condiciones no habían sido descritas.

Necesitaba a William, aquel sangre pura debía ayudarlo a convertirla.


 Treinta Mal humor

—ÓSEA, no— afirmó William con contundencia. ¿El mundo se había vuelto loco? En apenas dos días, dos personas le habían pedido que convirtiera a alguien. Como si el hecho de transformar a alguien fuese tan fácil. —¿Tengo cara de hermana de la caridad? Vamos, no me puedo creer que pase de ser el enemigo número uno a Santa Claus. ¡No me jodas! —William continuaba sin creerse aquello.

Cleon permanecía impasible ante aquellas palabras. Él necesitaba que Laupa fuese inmortal. No podría soportar ver cómo se consumía en sus brazos. No si podía solucionarlo.

William sacó un cigarrillo; la nicotina nublaría su faceta de chico bueno. No podía negarse a ayudar a su sobrina y su estúpida idea de salvar a su familia. Pero ellos debían entender que aquello no era algo tan fácil.

—Cleon, no me mires con esa cara, piensa en el lado positivo. Creíste que estaba muerta y no lo está; pensabas que deberías estar cientos de años sin verla y la tienes toda para ti.

William no quería parar de hablar porque sabía que lo que estaba diciendo solo eran excusas.

—¡Morirá! —gritó Cleon, cansado de aguantar la pose.

William hizo que su aguijón chocase contra los dientes. No se sentía a gusto cuando la gente lo atosigaba; estaba acostumbrado a estar solo, sin exigencias.

—Y puede que tú también lo hagas mañana, Cleon.

No era una amenaza, era la pura realidad. Su mundo estaba cogido con pinzas; y la cruda vida solo hacía que ponerles más y más trampas.

Cleon apretó la mandíbula. Sus ojos se llenaron de lágrimas que no llegó a derramar, pero mantuvo su fachada. Asintió mientras se giraba de la mano de Laupa. Por sus gestos, William dedujo que aquel cabezota no pensaba rendirse; no pensaba conformarse con este pequeño regalo de los dioses.

El futuro rey sabía bien lo que era que un dios te enviara un regalo envenenado.

—Está bien, la convertiremos. Pero que sepáis que voy a estar de mal humor durante mucho tiempo.

El cálido abrazo que había recibido William le había desequilibrado. Todavía no estaba acostumbrado a recibir muestras de cariño. Hacía demasiados años que él no se sentía cómodo en compañía.

La llegada de Babi, y todo lo que eso suponía, fue un terremoto en sus sentimientos. Una vez solo, tuvo tiempo para pensar en todo lo que estaba ocurriendo.

Había salido airoso del enfrentamiento con los escipiones. Aquel clan estaba cargado de orgullo y nobleza. La mayoría de sus ocupantes habían vivido en la Antigua Roma y sus lujos. Habían sido gente honorable, gente que no quería tener enemigos.

La monarquía tenía demasiados frentes abiertos. Los nosferatus, los tuath, los traidores. Jamal había sido el primero, pero llegarían más, era ley de vida.

Para poder llegar a una estabilidad tenía que conseguir que la gente que lo rodeaba llegase también a una, y para eso necesitaba labrar un largo camino.

Demasiados cabos sueltos.

William llenó su copa de coñac, iba a necesitarlo. El dolor de cabeza solo había hecho que despertar y sería terrible como no terminase con todas sus preocupaciones.

¿Convertir a tres personas? Aquello suponía demasiada de su energía. Él no era tan bueno como quería aparentar; pero sí debía acatar sus promesas. ¡Maldita conciencia!

—Lo haré yo —dijo una voz femenina a sus espaldas.

William giró lo más rápido que pudo. ¿Cómo diablos había entrado alguien en la sala sin que él se percatara? No podía creer lo que sus ojos estaban viendo.

Ella no podía estar allí.

El mundo se movía demasiado deprisa; los acontecimientos lo estaban cambiando todo. No podía ver con claridad qué era lo siguiente que iba a pasar.

—Hola, Rachel.

La mujer sonrió; y William estaba tan jodidamente sorprendido que no supo descifrar aquella sonrisa.

El moreno alzó una ceja sin dejar de pensar si aquella visita inesperada era buena o mala.



* * *



Laupa sonrió al colocar la miel en la mesita de noche. Suspiró al mirar la cama de dos metros por dos. No se podía creer aquello. ¡Iba a pasar la noche con Cleon en condiciones normales! Sin bacanales, ni lagos, ni gente mirando o incordiando. Ellos dos podrían empezar a ser una pareja normal dentro de lo que un ser inmortal podía calificar como normal.

No pudo dejar de sonreír al pensar que la vida, al fin, les sonreía. Ella ahora era una mujer casada y quería disfrutar de su noche de bodas como la tradición mandaba. Un gran bote de miel en la mesita para que ambos pudieran recuperar las fuerzas. Babi le había traído un camisón de seda blanco y Colin había conseguido aquella habitación de hotel para ellos. Bueno, más que una habitación de hotel parecía un piso de lujo pero, según el vampiro de pelo rojo, aquello era lo mínimo que podían tener.

Podía parecer una tontería después de todo lo que habían vivido, pero ella estaba realmente nerviosa. La pequeña maldición que les acompañaba no era nada comparada con lo que habían pasado, pero ella se sentía algo insegura con aquel nuevo cuerpo.

¿Y si no funcionaba? ¿Y si el cuerpo de Cleon, regido por las necesidades de los Kouros, no se sentía atraído por ella?

¿Podrían vivir sin sexo? Su relación se había basado en ello, y ella sabía que no era tan importante, pero sí necesaria.

Los nervios la comían por dentro, no paraba de imaginarse a los dos en aquella enorme cama mirando el techo. Ella deseándolo, ardiendo por él; y Cleon impasible ante aquel menudo cuerpo.

La puerta de la habitación se abrió y entró Cleon. Su marido estaba más guapo que nunca. Ella había estado enamorada de su larga cabellera durante su corta vida humana, pero debía reconocer que el pelo rapado le hacía parecer mucho más sensual. Cleon se lo había vuelto a cortar; sus rasgos quedaban más marcados y potenciaban su lado más exótico.

Cara de niño experimentado. Sonrió, con aquel gesto que hacía que Laupa volase por la cantidad de mariposas que revoloteaban en su estómago. Vestía completamente de blanco, con pantalones y camisa de hilo.

—Hola —saludó Laupa, sintiéndose como una jovencita virgen.

Cleon no contestó; simplemente la miró de arriba a abajo como si con aquel gesto pudiese desnudarla al completo. Laupa se sonrojó y su sexo se humedeció con tan solo una mirada. Cleon continuaba de pie, sin decir nada mientras la esquina superior de su labio se alzaba.

—Pensé que mi nymphe estaría esperándome desnuda.

Laupa retrocedió un paso ante aquel comentario. Ella siempre había sido la parte activa de la pareja, la que tomaba la iniciativa y la que tenía las frases que dejaban mudo al otro.

—¿Quieres que me desnude? —preguntó la antigua sacerdotisa dudando.

Cleon volvió a optar por el silencio y sonreír. Laupa retrocedió otro paso más y se encontró con la cama. ¿Cien metros de habitación y se sentía atrapada? Bien; tenía que afrontar la situación y comportarse como lo que era. Una mujer recién casada que quería disfrutar de su marido después de una larga y angustiosa espera.

Tomó el tirante de su camisón dispuesta a bajárselo, pero las dudas volvieron a azotarla.

—¿Quieres que apague la luz? —preguntó ella sintiéndose estúpida de nuevo.

Cleon acortó la distancia que los separaba con pasos seguros. Su mirada negra continuaba puesta sobre el cuerpo de Laupa sin dejar de sonreír. Todo su cuerpo desprendía una sexualidad que ella quería devorar.

El vampiro negó con la cabeza mientras humedecía sus labios. Los colmillos estaban sobre estos. ¡Dioses! Colmillos afilados, la iba a morder.

—Podríamos hablar —susurró Laupa, intentando retroceder más, pero terminó cayendo a la cama.

—Sí, claro— contestó Cleon mientras se desabrochaba la camisa blanca. Aquella prenda le quedaba demasiado bien, pero su cuerpo sin nada era todavía mejor—. Puedes decirme si lo quieres más fuerte, o menos. También podemos hablar sobre qué postura quieres para empezar.

Laupa tragó saliva. ¿Dónde estaba su Cleon? Aquel tan romántico. ¡Maldición! Cleon tiró de su camisón con fuerza rompiéndolo.

—¡Cleon! —le reprendió ella, al tiempo que intentaba tapar su desnudez—. Me lo había prestado Babi.

—Te dije que necesitaba a mi mujer desnuda, pero tranquila no te preocupes por Babi, estoy seguro que lo comprenderá.

Laupa asintió. Se había declarado un incendio en su sexo. Necesitaba a aquel hombre en su interior, pero la inseguridad no le dejaba disfrutar del momento.

Cleon tiró de sus pantalones dejándolo completamente desnudo.

—Te necesito, mi nymphe.

La boca de Laupa se abrió por completo cuando vio cómo de grande estaba. Y era por ella, por nadie más.

Las piernas de la sacerdotisa se abrieron por completo. Sin poder decir ni media palabra lo esperó a que llegase. Lo necesitaba dentro, después jugarían, después investigaría cada uno de los rincones de aquel trabajado cuerpo, pero en aquel momento solo necesitaba que los dos se convirtieran en uno.

Cleon aceptó la invitación. Se lanzó hacia ella con un impulso sobrehumano, lo que se preveía como una colisión terminó en una caricia íntima. Él había parado en el momento oportuno quedando a escasos milímetros de ella.

—Tengo una sorpresa para ti, mi nymphe.

Cleon estiró el brazo hacia el suelo y le enseñó un pequeño frasco.

—Me costó encontrarlo, pero lo tengo.

Cuando él desenroscó la tapa, Laupa supo de qué se trataba. Menta. Ella se mordió el labio inferior sin poder evitar sonreír. Había estado días pensando en aquel olor, en aquel recuerdo; y volver a revivirlo sería simplemente increíble.

—¿Tú también lo sentiste? —preguntó Laupa, con la esperanza de que el pequeño acercamiento que hubo entre Cleon y ella como Galatea fuese todo obra de su recuerdo.

—Lo siento, todavía lo siento.

Laupa estaba demasiado llena de amor como para percatarse de lo que estaba haciendo Cleon. La humedad de su sexo se duplicó cuando el frescor se acercó a él.

No tuvo tiempo ni de gemir, puesto que gritó cuando él se adentró en ella. Un grito de puro placer. Laupa echó el cuello hacia atrás; no podía parar de respirar, sentía cómo él entraba y salía de forma rápida y escuchó cómo sus cuerpos se golpeaban entre ellos. Adoraba aquel sonido; adoraba aquel momento.

El frescor de la menta hizo que la fricción se sintiera mucho mejor. Laupa abrió los ojos y se encontró con la mirada felina de Cleon, pero no le importó. Aquella faceta salvaje era maravillosa.

Cleon se movía deprisa en su interior, y ella sintió como si volase. El colchón bajo su espalda era cómodo, mucho más que el césped y que el suelo. La luz bajó de intensidad, recreando un lugar mágico.

Las manos de la antigua sacerdotisa tuvieron que agarrar con fuerza el colchón. Ella acababa de sentir el orgasmo más fuerte que había sentido nunca, uno que la había dejado temblando de cintura para abajo.

Y, en aquel momento, pensó que, tumbada en aquella cama con las piernas hacia arriba, era Galatea y no Laupa. Era la actitud que había estado utilizando durante esos últimos días; una mujer que deseaba ser querida, una mujer que se sentía mal consigo misma y que necesitaba un poco de cariño y atención; pero aquella no era Laupa.

Y pensó que quizás era mejor dejar atrás a Galatea y empezar a ser Laupa. Tomó a Cleon por la cabeza. El tacto de su pelo corto le sorprendió, y en momentos como aquel la melena le habría venido bien. La sacerdotisa empleó todo su peso para derribar a Cleon en la cama, movimiento ágil que él no se esperaba. Desde su nueva posición todo se veía mucho mejor: ella arriba, montada encima de él, sintiendo su inquietud. Ella adoraba dominar.

Y disfrutó de la ventaja, del control, de dominar ella la situación. Se movió, pero lo hizo de forma más lenta, sin dejar de lado la potencia. Ella sabía que aquel movimiento volvía loco a Cleon, y lo hizo una y otra vez.

Sus ojos aleonados la miraron y él sonrió. La cabeza de ella se tiró hacia atrás. Quería morderle; quería tomarlo de todas las formas posibles. Iban a necesitar mucha miel durante aquella noche. La mano de Laupa buscó los testículos de Cleon y los apretó; no utilizó toda su fuerza, pero sí que ejerció la presión necesaria para que él disfrutase todavía más de sus movimientos, ahora más rápidos.

Juntos; juntos se irían a la montaña del orgasmo, para después bajar y volver a subir de nuevo.

—Quiero morderte; quiero hacerlo ahora mientras siento que me voy dentro de ti.

Laupa solo pudo asentir; ella quería que la mordiese, lo había deseado. Aquella muerte que tuvo fue la más dulce de sus dos muertes. Ella había experimentado cómo su sangre era succionada de forma pasional.

Los colmillos de Cleon atravesaron su pecho, y ella sintió cómo un escalofrío le acariciaba su bajo vientre. Verlo a él succionándole el pecho fue una experiencia mágica. Era una conexión más allá de la del buen sexo. Él estaba mirándola con sus ojos negros de nuevo. Aquellos bonitos ojos sin fondo.

—Te quiero —dijo ella en un susurro.

Cleon se separó de su pecho y la besó. Un beso con sabor a sangre. El mejor beso de toda su vida.


 Treinta y uno La inmortalidad duele

EL silencio reinaba en la sala. Con luz tenue y un penetrante olor a incienso, aquello parecía más un tanatorio que un comedor.

Cleon estaba algo molesto. Laupa lo sabía pero no diría nada al respecto. William iba a convertirla en aquel momento, pero la pequeña inseguridad que mostraba el futuro rey no era del agrado de su marido.

—Estoy bien —repetía Laupa una y otra vez mientras masajeaba la mano de Cleon.

Aquello parecía una parodia. Ella era la que estaba tumbada encima de la mesa. Y era la que estaba en peligro, pero no podía dudar. Ella quería la inmortalidad junto a Cleon; y William era el único que podía dársela.

—No comiences hasta que no estés seguro —repitió Cleon por cuarta vez.

—Mi mal humor va en aumento, querido toca-cojones —contestó William claramente molesto—. Que no quiera hacerlo no significa que no pueda hacerlo, solo que no quiero, ¿entiendes?

Los nervios se podían palpar en el ambiente. William no estaba a gusto con aquello, todos lo sabían; pero, aun así, insistían en que lo hiciera. Los mayores egoístas eran los seres inmortales.

—Puedo esperar. —dijo Laupa, intentando no molestar a nadie con su comentario. Ella no tenía prisa por ser inmortal, no le iba de unos días, ni de unos años.

—No —dijo contundente Cleon, para después mirar a William—. Solo intento asegurarme de que no le pasa nada.

Los ojos del futuro rey rodaron de forma exagerada al tiempo que asentía repetidamente. Los tacones que llevaba resonaron contra el parqué del suelo.

—Y también estás pensando en por qué narices elijo convertir a Laupa la primera.Me tenéis cansado, muy cansado, con vuestros comentarios.

Las ojeras se remarcaron en la cara de William, la preocupación se hacía ver en sus facciones más marcadas. Su maquillaje continuaba tapando sus párpados.

—Ahora, quiero que nos dejes solos. Y no quiero escuchar ningún comentario ni de tu boca, ni de tu cabeza. Gracias.

Cleon apretó la mandíbula y pensó en la pared y en la oscuridad, con el miedo acomodado en su estómago. Salió de la sala sin mirar a Laupa, que continuaba tumbada en aquella gran mesa. Si la miraba sabía que no podía irse; todo iba a estar bien, o eso era lo que se repetía una y otra vez.

William sabía lo que tenía que hacer; William lo sabía.

El tiempo, como siempre, su mayor enemigo. Cleon odiaba los relojes; odiaba depender de una fecha, de una hora o de un minuto.

Se concentró en la pared del pasillo mientras dejaba que todo su cuerpo se deslizara hasta llegar al suelo. Esperaba que aquel fuera su último paso hacia el camino de la felicidad; aunque, si era sincero consigo mismo, sabía que siempre habría piedras en el camino.

La transformación en vampiro era un proceso doloroso. Él quería tomar de la mano a Laupa y sufrir con ella de nuevo, pero sabía que no podía ser porque sus nervios podrían desconcentrar a William y no podría soportar ver cómo ella moría de nuevo, ni ver cómo otro hombre la mordía.

Cleon se pasó ambas manos por la cabeza. No podía continuar pensando en ello, se torturaba demasiado.

Solo quedaban horas de agonía, y después debería centrarse en su trabajo, en defender a la corona.

William quería azotar a Cleon. Aquel bastardo pensaba a gritos. Tenía que concentrarse, dejar de escuchar todos aquellos miedos y centrarse en aquella vena palpitante.

Se sintió agradecido hacia Laupa; ella intentaba por todos los medios no pensar en nada, no sentir miedo, no pensar en él ni en qué estaba haciendo, pero la mente corría demasiado deprisa.

William no pudo evitar sonreír con ironía. Él y los dioses no se llevaban bien; es más, él tenía una deuda pendiente con un dios que no conocía. ¿Quién le habría regalado aquél aguijón? Nunca se había encontrado con un dios, ni tampoco se había sentido atraído hacia ninguno en especial. Había escuchado hablar de todos ellos, había conocido todas sus hazañas.

Pero la verdad era que sentía una conexión con algo; algo poderoso que lo guio en sus momentos más negros. Pero no sabía qué ni quién era.

Y ahí estaba él, dispuesto a arreglar lo que un dios había fastidiado y, sin quererlo, se sintió poderoso y miedoso a la vez. Todos debían temer el poder, era el único capaz de hacerte daño a ti mismo.

Miró a Laupa, tumbada en aquella rígida mesa con sus cabellos dorados. Era bonita y buena, sería una esposa noble para su guardián, Cleon, y traería algo de equilibrio a su corona. Él sabía que debía convertirla; más allá de ayudar a Cleon. Él tenía que hacerlo.

Tomó aire antes de empezar. Aquello no era algo fácil; se necesitaba una concentración máxima. El proceso era largo y agonizante.

—Voy a morderte —dijo entre dientes—. Esto te va a doler.

William odiaba morder a una mujer; odiaba que los recuerdos lo azotasen. Odiaba recordar lo que una vez tuvo y perdió.

Clavó su aguijón de forma rápida. Éste entró y se abrió en el interior dejando el conducto abierto; sacó el aguijón y, después succionó con tragos grandes y rápidos. El cuerpo de ella perdía el calor, se consumía y su corazón luchaba por sobrevivir. William no paró a pesar de sentir pánico, la sangre de Laupa era deliciosa, una cosecha que tenía casi dos mil años. Continuó succionando, intentando recordar todos los pasos a seguir.

Aquel ritual solo lo podía llevar a cabo un pura sangre, un vampiro descendiente de los vampiros puros. Vampiros que fueron creados con las mejores energías. Había pocos vampiros puros vivos.

Él pensaba que solo quedaban él y su sobrina Babi, pero estaba equivocado. También estaba ella: Rachel.

El corazón de Laupa se rindió, su último golpe fue uno fuerte y contundente. William tenía que ser rápido, mordió el cuello de Laupa de nuevo. Esta vez su aguijón se abrió de tal forma que fue este el que introdujo un líquido en el interior; no había tiempo que perder. Tomó un cuchillo y se cortó en el cuello, la sangre salpicó la cara de la pobre Laupa.

¡Maldición! Aquello pasaba por falta de experiencia, Lincoln lo había hecho sin manchar nada.

La sangre de su cuello salía a mucha presión, puesto que su corazón era mucho más grande que el de cualquier humano. Ella tenía que tragar su sangre, lo tenía que hacer, pero ella no reaccionaba. ¿Por qué no lo hacía? Un poco de su sangre era suficiente para poder reanimarla; un poco de su sangre era suficiente para mucho.

William, desesperado, abofeteó a Laupa y después se inclinó de nuevo hacia ella; y por fin sus labios se cernieron a su cuello. Le estaba mordiendo y estaba bebiendo de él. Aquel era un gesto demasiado íntimo, un gesto que él no quería compartir. ¿Tanto costaba de entender? pero ahí estaba él. La nueva jodida hermanita de la caridad.

Diez, nueve, ocho, siete... La cuenta atrás paró cuando notó que Laupa absorbía demasiado. ¡Ya bastaba de regalar su sangre! Ya era más que suficiente. Le costó, pero se separó de ella. Utilizando su velocidad inhumana, tomó a Laupa de ambos brazos. Se había planteado atarla en alguna silla de aquella gran sala, pero era una estupidez. Ella la rompería. Lo único capaz de retener a aquella fuerza descomunal era él.

La cara de Laupa se desfiguró del dolor que estaba soportando. Nadie dijo que morir fuese fácil; la lástima era que Laupa conocía la muerte demasiado bien.

El corazón de Laupa latía de nuevo con un latido diferente, más fuerte, más lento. La cabeza de ella se tiró hacia atrás; ella abrió la boca y gritó.

¡Mierda!, pensó William. La puerta se abrió de par en par y un Cleon enrabiado entró por ella.

Bienvenidos pensamientos atormentados.

—Le haces daño —dijo Cleon con sufrimiento en el rostro.

—La inmortalidad duele, amigo.

William no tenía ganas de lidiar con los dos; sin soltar los brazos de Laupa se colocó enfrente de ella. Él comprendía que en aquel momento la sacerdotisa debería estar ardiendo en el infierno mientras sus órganos mutaban, pero era algo que él no podía evitar.

La sangre de vampiro puro era todo un torbellino; estaba desestabilizando todo el organismo de Laupa, cambiándolo, formándolo y protegiéndolo.

El futuro rey ya no podía hacer nada más que esperar, todo había salido bien. Él había dejado de beber en el momento oportuno; un momento que todos no sabían ver. Y había dado suficiente de su sangre, tampoco demasiada. Es malo tanto el exceso como la falta de potencia.

William se tensó al sentir cómo Cleon colocaba sus manos encima de sus hombros. No estaba acostumbrado a que lo tocaran y, mucho menos, por la espalda. Sin poder evitarlo, su labio superior se arqueó. Asco, sentía asco; pero no podía hacer nada para cambiarlo.

—No me toques —habló William entre dientes, intentando controlar su carácter.

—Déjame a mí con ella, por favor.

El dolor estaba presente en el tono de Cleon. William asintió, dejando sus molestias aparte, él conocía bien el dolor, por eso asintió.

—Tómala de los brazos con fuerza para que yo pueda soltarla.

Cleon agarró con fuerza los brazos de Laupa mientras esta temblaba de dolor. William tragó saliva antes de continuar con la explicación.

—Bien, ahora viene una parte muy dura, Cleon. ¿Estás seguro de querer quedarte?

El guardián asintió con la mandíbula apretada. Aquel comentario había herido su orgullo: él se veía capaz de todo y más si estaba relacionado con Laupa.

La vida estaba llena de un ochenta por ciento de sufrimiento y un veinte por ciento de felicidad; pero merecía la pena.

Cuando William soltó los brazos de Laupa, Cleon comprobó la fuerza que estaba ejerciendo esta. Todo su cuerpo estaba tenso. Cleon cerró más sus manos alrededor de sus brazos. Los ojos de Laupa estaban en blanco; no había ni rastro de vida. La piel de su cara empezó a caer en trozos cada vez más grandes. ¡Cleon no recordaba aquella parte! Él no sabía que aquello iba a ser tan fuerte.

Piel tras piel iba cayendo, mientras las lágrimas de Cleon se derramaban una tras otra. ¿Por qué no podía sufrir él? Él lo prefería mil veces antes que ver cómo su amada sufría. Prefería pasarlo él mil veces antes que ella. Su dolor no le importaba; cómo si tenía que sangrar sus heridas una y otra vez; pero quería que ella dejase de sufrir.

Se lo merecía.

Quería acariciarla, quería abrazarla y esperar que todo aquello quedase solo en un maldito recuerdo. Uno que él expulsaría con besos. El corazón de ella era constante, pero su cuerpo parecía estar hirviendo.

—Ya pasó, ya pasó —murmuraba Cleon contra el pelo de ella.

El cuerpo de Laupa dejó de temblar; poco a poco se fue relajando. Sus parpados cayeron, cerrando aquella siniestra mirada de color blanco.

La calma llegó a ella.

—¿Ahora qué? —preguntó Cleon a William, que había optado por dejarles un poco de intimidad mientras hacía que miraba por la ventana.

—Ahora tiene que beber de tu sangre y la de un humano. ¿Estás preparado?


 Treinta y dos Muérdeme

LA posesividad de los vampiros no es un mito; es una realidad. Cleon estaba encantado de dar de beber a Laupa de su cuello; es más, estaba deseando hacerlo, pero no estaba tan a gusto parte de que ella bebiese de otro que no era él.

Él comprendía que ella tenía que hacerlo, necesitaba que su cuerpo estuviese completo con todo tipo de sangres, pero simplemente, no se acordaba de aquel maldito proceso.

Él había estado bebiendo sangre de otras mujeres durante todo este tiempo; era algo habitual en la maldición de los vampiros, pero tenía miedo de lo que ella pudiese llegar a sentir.

Ser un vampiro recién convertido era como estar completamente bajo el efecto de una droga fuerte. Todo el mundo estallaba frente a ti, con todo ese abanico de colores y ruidos. Los sentidos más desarrollados, hacían que tu vida se descontrolase durante unos meses. Y él odiaría ver como ella se ponía con otro que no fuera él.

Laupa abrió los ojos y miró a Cleon durante un largo minuto, sin pestañear, sin hablar. Únicamente lo miraba con atención.

—Eres perfecto —dijo ella sonriendo.

Y Cleon los vio. Allí estaban, perfectamente puntiagudos. Ella tenía sed. Las ojeras estaban presentes debajo de sus ojos y su cara no tenía apenas tonalidad. Lo necesitaba.

—Tienes que beber —se apresuró a decir Cleon atropellando las palabras.

Estaba nervioso. Ella iba a beber de él. Se quedó mirando cómo ella dudaba. Era preciosa; daba igual la forma de su pelo, de su cara y de sus labios. La belleza irradiaba a través de ella. Él se aclaró la garganta. Quizás ella no sabía lo que tenía que hacer.

Pero las dudas no tardaron mucho en disiparse.

La boca de Laupa se abrió de forma rápida y ella atacó su cuello. No tuvo cuidado al morder; lo hizo con fuerza. El dolor se mezcló con el placer y aquello formó una auténtica bomba en el bajo vientre de Cleon.

Su lengua, toda una experta, lamió el cuello de Cleon a medida que su boca iba absorbiendo con fuerza. Cleon no podía mantener los ojos abiertos del placer que estaba sintiendo, él no era partidario de que le mordieran, pero aquello era diferente: era Laupa. Ella podía hacer lo que quisiera con él.

Los labios de Laupa se separaron de su cuello demasiado deprisa; él ansiaba más, pero se sintió maravillado por el control que estaba demostrando con aquel gesto.

Cleon abrió los ojos poco a poco, Laupa lo miraba con una sonrisa en la cara y las mejillas sonrojadas. Él estaba a punto de felicitarla cuando ella preguntó:

—¿Dónde más te puedo morder?

La erección de Cleon se movió ansiosa; solo faltaba que aquella arma cargada pudiera hablar y dijera:

—Aquí, muérdeme.

La cabeza de Cleon gritaba que ella ya tenía suficiente de él, pero su calentón ganó a la razón. De todas formas, un poquito más no hacía daño a nadie, ¿no?

—Mi muñeca —susurró Cleon, intentando controlar su erección.

—Vale, la ingle está bien.

Cleon dejó caer su cabeza contra el sillón. No iba a discutir; ella era una experta en calentarlo únicamente con su vivaz boca: podría morir de placer y desangrado. Bonita muerte.

Los pantalones desaparecieron de la vista de Cleon, y su erección quedó a la vista de Laupa, erguida y dominante. Allí estaba ella, intentando taponar el camino hacia la ingle, intentando ser mordida.

La lengua de Laupa la mordió, los colmillos le arañaron ligeramente. No iba a aguantarlo más. Ella podría introducírsela en su boca y, quizás jugar suavemente con ella; el aliento ardiente de Laupa aumentó las ansias, pero sus ilusiones se desvanecieron cuando ella clavó sus puntiagudos colmillos en su ingle. Aunque quería quejarse, pero aquello se sentía demasiado bien. Algo rodeó su sexo: era la mano de Laupa que lo acariciaba de arriba abajo mientras su boca seguía absorbiendo su sangre.

Adiós mundo cruel. Él se iba a ir por la puerta grande; moriría, sí, pero se habría ido de la forma más dulce, con un orgasmo.

La mano de ella iba aumentando la velocidad mientras su lengua lamía y su boca mordía, alternando dolor con placer, placer con dolor. La vista de Cleon se nubló. Un poquito más, un poquito más y alcanzaría el clímax, y después ya pensaría qué tenía que hacer. Su sexo era friccionado de forma rápida y lo abarcaba en toda su longitud. Más, más, más.

Cleon gritó hasta que su alarido quedó mudo. Sus ojos no veían y su sexo había explotado de forma potente. Ya no sentía la boca de ella, ni tampoco su mano. Ya no sentía nada, tenía la sensación de que él había salido volando y ahora se mecía como en una nube esponjosa.

Los párpados, cada vez eran más pesados, dolían estando cerrados, pero no tenía fuerzas para abrirlos.

—¿Estás bien? —preguntó un tono familiar.

Aquella era la voz de Laupa. ¿No estaba muerto?

Cleon se esforzó y consiguió abrir los ojos.

—Creo que bebí demasiado; lo siento.

Ella estaba preciosa y él estaba vivo. ¿Qué más daría que su cuerpo le doliese como si estuviese ardiendo en el infierno? Todo tenía solución, menos la muerte. Y Laupa ya había sobrevivido a tres muertes.

Cleon negó con la cabeza sin verse con fuerzas para hablar. Laupa frunció el ceño ante aquel gesto. La antigua sacerdotisa se acercó a él y le dejó el cuello a su alcance. Ella tenía el pelo corto, el acceso a su cuello era fácil y directo, es más, su vena estaba pidiendo a gritos que la mordiesen.

Pero Cleon no podía morderla de nuevo, ella tenía que completar su ciclo; y no tenían por qué alargar más la agonía.

—Iremos a comer —dijo con la voz rasgada por la sed.

La verdad era que ambos tenían que tomar su dosis de sangre. Él podría alimentarse perfectamente de sangre de vampira, pero no la mordería; no cuando ella todavía no estaba fuerte.

Los dos irían de caza. Aquello podía ser divertido, si no fuese porque él odiaba ver a aquellos colmillos en un sitio que no fuera su carne.



* * *



William se masajeó el puente de la nariz. Ahora tocaba lidiar con Babi, un hueso duro de roer. Últimamente se planteaba si no estaba mejor solo; así no tenía aquellos profundos dolores de cabeza.

La pelirroja estaba cerca, a punto de llegar y preguntar cuándo iba a convertir sus hermanos.

William caminó en círculos; quería irse ya de Italia, no necesitaba más reuniones estúpidas. Tenía que volver a Alemania y trabajar con los clanes desde allí.

Los tacones de Babi resonaron en el parqué, ella tenía que aprender a caminar con zapatos, era demasiado basta.

—No eres nada sigilosa —dijo William cuando Babi entraba por la puerta.

El ceño de la reina estaba arrugado; parecía enfadada. Damián, como siempre, estaba detrás de ella, siguiéndola con los sentidos atentos a cualquier peligro.

Babi hizo caso omiso del comentario de William; fue hasta él y se colocó a escasos centímetros. La reina no tuvo reparo en alzar la cabeza y enfrentarse a su tío. El genio de Babi era conocido. Sin miedo y, con una lengua puntiaguda, podría atacar sin despeinarse.

—¿Por qué mis hermanos siguen siendo humanos?

Aquel comentario divirtió a William, al que todavía le sorprendía cómo trataba Babi el tema de la inmortalidad.

—Querida, a veces siento ganas de abofetearte.

Damián rechinó los dientes, pero se mantuvo callado. William no tenía intención de golpear a su sobrina, pero necesitaba que ella entrase en razón y entendiese, de una vez por todas, la responsabilidad que tenía.

—No quiero que nadie más de mi familia muera, ya he perdido a mis padres.

William podía sentir el sufrimiento de Babi. Ella estaba dolida por tener que comportarse así; es más, aún estaba avergonzada, pero ella amaba a sus hermanos y los amaba por encima de muchas cosas.

La pelirroja le miró a los ojos, intentando convencerle de que necesitaba su ayuda y la necesitaba en aquel momento.

—Tus hermanos serán convertidos, pero no lo haré yo.

Babi apretó la mandíbula. Ella no quería hacerlo, pero lo haría. Cogería el toro por los cuernos.

—¡Esta bien, lo haré!

Ella tenía que tomar responsabilidades; solo esperaba estar a la altura de la situación y no perder la vida de sus hermanos en el intento de ser algo que todavía no era.

William la miró fijamente a los ojos. Aquella mirada de color caramelo la estaba estudiando. Ella era consciente de todo el poder que su tío tenía; era algo impresionante.

Intentó bloquearle, no quería que nadie entrase en su cabeza. Sus miedos eran para ella, solo para ella.

Una fina ceja de William se arqueó, por lo que Babi dedujo que el bloqueo había funcionado.

—No eres tú la elegida para hacerlo.

Las palabras de William fueron rápidas. Babi analizó la frase, pero no terminaba de comprender aquello.

Las aletas de la nariz de Damián se movieron y la inquietud tensó sus músculos. Babi también comprendió que había otra presencia cerca de ellos.

Miró a William. Él estaba impasible y eso solo podía significar dos cosas: que no estaban en peligro o que los había vendido.

—Tengo a alguien que presentarte.

Babi sentía sus afilados colmillos preparados para atacar. Los músculos de su cuerpo estaban tensos; se pegó a Damián de forma disimulada. Confiaba en aquel experto mentiroso más que en ella misma.

Las puertas de la sala se abrieron y una mujer entró por ellas. Castaña, alta, y de constitución delgada, sus pómulos rozaban la perfección.

Babi envidió la forma de caminar de aquella mujer; parecía estar desfilando por una pasarela de moda, y eso que los zapatos que calzaba eran el doble de altos que los que los suyos.

Había algo familiar en aquella desconocida.

—Babi, ella es Rachel.

La mujer se acercó hasta Babi y la tomó de la mano con delicadeza. La reina percibió una sensación extraña y su corazón se disparó a toda velocidad. Tragó saliva, intentando mantener la pose y no demostrar que el simple roce de la piel con aquella desconocida la desestabilizaba.

Sus miradas se encontraron. Babi no pudo ocultar su sorpresa al ver que compartían color de ojos. Ese tono tan particular que ella tenía; ese ámbar que tantos problemas le había ocasionado.

—Es tu madre —dijo William.

El mundo se paró para Babi. No escuchaba lo que Damián estaba diciendo pero, por la forma en que movía los brazos, más bien estaba maldiciendo. William estaba moviendo los labios también, pero no escuchaba nada; solo un ensordecedor pitido.

Su mano continuaba apretando la mano de Rachel. Su madre, y su corazón decidió tomarse un respiro. ¿Podía un vampiro desmayarse? Probablemente uno cualquiera no, pero Babi sí.



* * *



Cleon absorbió el contenido del paquete. La sangre donada no estaba buena, pero le servía. No podía morder cuellos; no ahora que era un hombre casado. Se alimentaría de su nymphe cuando ella estuviese preparada.

Tan solo esperaba que eso sucediese pronto.

Laupa tenía que superar la última parte del proceso. Debía beber de un humano. Él lo había hecho cuando Lincoln le convirtió, su rey había estado a su lado para que él no fuese un maldito asesino, pero la sed era increíblemente fuerte.

Así, tomando ejemplo de su rey, decidió ir por el camino más rápido: buscar la victima adecuada. Una que sobrase en el mundo. Un asesino.

Cleon miró a Laupa con amor, él estaba ahí para apoyarla. Todo iba a salir bien. Los dos lo conseguirían. Lo más difícil ya estaba hecho. Ahora solo les quedaba disfrutar de su condena juntos.

Los dos se movieron de forma rápida. Cleon aprisionó al hombre con sus dos brazos mientras Laupa se impulsaba en una pared y después caía encima del asesino. Clavó sus colmillos y absorbió rápido.

Cleon odió ver cómo su mujer mordía a otro; pero sabía que ella no estaba sintiendo nada más que asco. Además,aquel mierda no vería el próximo amanecer. Lo matarían.

Laupa levantó la cabeza, no se había manchado. Cleon estaba orgulloso de ella, era una buena alumna.

Los dos se besaron. Sus bocas sabían a sangre, pero eso no hizo que su beso fuera menos apasionado. Sus manos se buscaron. Aquel callejón era un buen lugar para poder demostrarse que su pasión continuaba aumentando; además, ellos eran especialistas en hacerlo en lugares públicos.

Y así se despidieron de su antigua Roma, con sus cuerpos regalándose orgasmos en un portal.

¿No era romántico?


 Treinta y tres Más cerca del FIN

BABI estaba muy pálida, mucho más que cualquier vampiro. Ella todavía estaba asimilando lo ocurrido, y necesitaría tiempo para poder entender todo. Tenía una madre, una biológica, una de la que no había oído hablar; una que se había presentado ante ella como si nada hubiese ocurrido.

Damián se aclaró la garganta. Su amado sufría con ella, pero también la mantenía con los pies en el suelo. Tenían una reunión que presidir.

Babi se maquilló con un poco de colorete antes de entrar. La sala estaba cargada de un olor especial. La tensión estaba presente en todos los rincones. Había sido cuarenta y ocho horas más que difíciles para todos.

La reina caminó por el gran salón que tenía la suite ejecutiva, e intentó caminar imitando los pasos de su madre. ¿No era estúpido? La conocía desde hacía cuatro horas y ya se desvivía por imitarla. La envidiaba; no era ni la mitad de fuerte que ella. Y no estaba hablando de una fuerza física.

Cleon y Laupa permanecían tomados de la mano, juntos en un rincón, comiéndose con la mirada. La antigua sacerdotisa llevaba la camiseta ligeramente manchada de sangre. Ya había cambiado y estaba en perfectas condiciones.

—Hola, chicos —saludó Babi con un hilo de voz. Odiaba las formalidades, por eso había escogido aquel salón y no una mesa alargada. No quería sentirse distanciada de ellos y mucho menos tomar un rol de súper mando.

Alguien llamó a la puerta.

Colin, siempre tan atento, la abrió y dejó pasar a la camarera. Una mujer de mediana edad que debió quedarse hipnotizada con tanta belleza masculina. Sus manos temblaban al mover el carrito.

Sí, Babi había pedido té. ¿No era perfecto?

Algunos se quejaron entre dientes, pero ya se acostumbrarían. Tenían demasiada testosterona que arrojar, que no podían tomar té sentados en un sofá.

—¿Tienes coñac? —preguntó Liam mirando a aquella mujer intensamente.

Y el tiempo se paró para ella. Todos pudieron escuchar cómo su latido se aceleraba, sus manos sudaban y sus labios se estiraban en una sonrisa.

¡Por todos los dioses! Babi se sentía horrorizada. ¿Ella también había sido así con Damián? ¿Todos se enteraron de forma tan clara que él le ponía?

La reina prestó atención a aquella pobre humana. Ella había asentido, seguramente, incapaz de encontrar su voz. Liam tenía aquel destello de luz propia que nadie podía evitar adorar. Él no dejaba de mirarla de aquella forma tan especial, haciendo que la pobre se sintiera única y deseada.

Babi se concentró en su olfato. ¿La camarera estaría ovulando?

La mujer hizo un gran esfuerzo para no tirar la botella de coñac mientras servía al rubio adicto al sexo. Todos los miembros de la sala se sentían incómodos.

—Tienes una cicatriz en la frente —comentó él, como quien habla del tiempo.

La camarera se sonrojó, y su corazón volvió a tronar.

—Muchas gracias, señorita —se apresuró a decir Babi para apagar aquella llama que se estaba incendiando en la sala—. Deje aquí las bebidas y nosotros nos serviremos.

La mujer asintió y se fue a pasos lentos. Antes de salir, cómo no, echó una última mirada a Liam. Babi estaba segura de que aquella pobre estaba intentando memorizar el cuerpo de Liam.

—Veo que estás mucho mejor, Liam —dijo Babi sonriendo al mins.

—Sigo estando en el infierno, solo que a veces el infierno tiene un terrón de azúcar.

La reina frunció el ceño durante unos segundos. Mejor pasaría del tema. Tenían mucho que hacer.

—Bien chicos, os he reunido hoy para hablaros de un tema importante.

La puerta de la habitación se abrió de nuevo.

Babi rodó los ojos. ¿La camarera se habría dejado algo? ¿Quizás las bragas?, pero la reina estaba equivocada, no era la camarera la que había interrumpido su inicio de reunión, era su querido tío.

William movió las manos para que ella prosiguiera.

—Antes de nada, quería deciros que espero que todos hayáis podido arreglar vuestros problemas.

Nadie dijo nada. En ocasiones eran unos rancios.

—Sé que es duro para todos. Sé que nuestra lucha no termina nunca, que sois unos grandes guardianes. Y sé que puedo confiar en vosotros mi vida, pero tenemos varios flancos abiertos y es necesario ir terminando con ellos, así estaremos más cerca del fin.

Babi sintió que su garganta se anudaba. ¿Qué diablos estaba pasando? Aquello no era una despedida, simplemente necesitaban luchar contra todo lo que se les venía encima.

—Creo que antes de luchar contra el mal ajeno, tenemos que terminar con nuestros enemigos más íntimos, los de nuestra especie —Los presentes asintieron ante aquellas palabras—, Tengo que anunciaros que tengo las coordenadas de Jamal. Son recientes y debemos ser rápidos antes de que él cambie de posición.

Los ojos de todos se abrieron todavía más al escuchar las palabras de Babi. La sed de venganza era tan inmensa como el mar. Todos y cada uno de ellos querían terminar con la vida de aquel sucio traidor.

Los guardianes parecían estar incómodos sentados en aquellos grandes sofás. Los nervios estaban tomando sus grandes cuerpos y no soportaban la inactividad. Bueno, todos menos Colin, que parecía estar disfrutando del sofá italiano.

—¿Dónde está ese sucio traidor? —preguntó Cleon sin dejar de tomar la mano de su esposa.

Damián, que había permanecido callado durante toda la reunión, no pudo evitar hablar. Él quería mantenerse siempre un paso por detrás de Babi, respetándola.

—Está en Cuba, así que preparad vuestro equipaje; nos vamos de viaje.

Babi miró de reojo a Damián. ¿No podía mantener la boca cerrada? Ella había estado preparando aquella información durante un largo rato. Había mandado que trajeran té, había hecho que todos se acomodaran, incluso se había preocupado por sus vidas personales. Lo había hecho todo para introducir la gran noticia que Damián, su mentiroso favorito, le acababa de estropear.

—¡Puto! —le dijo ella sin pelos en la lengua.

—Ese no es vocabulario para una reina —comentó William con gesto serio, pero Babi sabía que solo lo hacía para molestarla todavía más.

—Yo tenía que contarlo. ¿Alguien te ha nombrado mi portavoz? —preguntó la reina todavía molesta. No le importaba lo más mínimo si estaba montando un numerito. Todos sobrevivirían a ello.

—Princesa, das muchos rodeos. ¡Somos hombres! Nos gustan las cosas claras y directas. No al té y si al whisky para celebrar que vamos a por el traidor.

Las risas no tardaron en sonar camufladas entre toses y ruiditos. Aquel mentiroso siempre conseguía enfurecerla.

—¿Sabes, Damián? Como te gustan las cosas claras y directas, te digo que esta noche no follarás.

Damián sonrió en respuesta. Algo que Babi no esperaba y que le molestó, enfureciéndola mucho más.

—Mientes mucho últimamente, cariño.

Babi gritó. Un gritó ensordecedor que rompió las copas que sus guardianes se habían servido. Odiaba a aquel hombre tanto como lo amaba. Aquella noche debía de ser fuerte y no caer en la tentación del moreno.

—Preparad las maletas, nos vamos.

William se aclaró la garganta. Babi lo fulminó con la mirada. La reina no quería más frases fáciles y cómicas. Ella simplemente le quemaría las pestañas si lo hacía.

—Tenemos que tener cuidado con los maken, podrían saber el paradero de su antiguo representante y estar protegiéndolo. Además, no tenemos que olvidar que el consejo de sabios continúa pisándonos los talones. —William enfocó la mirada en Laupa—. Nuestra amiga se hizo pasar por quien no era, por lo que no sabemos qué es lo que opinan y qué tienen pensado hacer. Deberíamos dividirnos, no podemos irnos todos.

Todos los presentes asintieron con las palabras de William. Él tenía razón, nadie sabía de qué parte estaba el consejo de sabios, y tampoco se podían fiar de todos los clanes. La monarquía estaba pasando una mala época.

—Yo me quedo —dijo Liam alzando la mano. El mins no quería irse lejos. ¿Podría ser que la camarera tuviese algo que ver?

William asintió.

—Nazan, deberás quedarte para vigilar a Mussa y su clan, ellos no deben sospechar nada.

Nazan asintió ante la orden. Él no estaba muy a gusto con aquella mujer dominante y prepotente, pero Nazan siempre acataba las órdenes.

Colin estaba ya descargándose una aplicación busca personas para el móvil. Él odiaba no mantenerse en contacto con sus compañeros, y aquel moreno cabezota no volvería a hacerle comprar palomas mensajeras. ¡Se cagaban en su pelo!

—Colin, tú también te quedarás aquí. Los demás partiremos todos.

El pelirrojo asintió analizando la situación. Haría un grupo de WhatsApp, así mantendría a todos comunicados constantemente.

—Y sobrina, después hablaremos de cómo mantener la compostura en una reunión formal.

Babi entrecerró los ojos. Estaba de mal humor. Aquella noche no podría mantener relaciones con Damián; debía de concentrarse mucho. Aquel moreno siempre conseguía lo que se proponía y ella perdería su orgullo y no lo iba a consentir.

Les deparaba un viaje largo. Tenían que concentrarse. El maldito hijo de perra había pasado demasiado tiempo vivo.

—¡Qué bien que viajas con nosotros, Laupa! Tenemos mucho de qué hablar.

Babi tomó a la nueva vampiro de la mano, intentando mantener las distancias con su no marido Damián y con Cleon.

Necesitaba mantenerse ocupada.

—Yo no pienso pagar tus platos rotos, amigo —le dijo Cleon a Damián.

—Tranquilo, ella siempre cae.


 Epílogo

LIAM caminó por el largo pasillo, en una mano llevaba un candelabro, mientras que con la otra iba tocando la pared de arena. Le había costado un par de días hacer aquel túnel; era perfecto.

El lugar adecuado para retenerla.

El rubio se tensó cuando la olió. Su perfume todavía permanecía, escasamente, pero ahí estaba. Liam cerró los ojos e intentó apartar todos los demás olores, aquel azufre que tanto odiaba no existiría si él se esforzaba.

Cerró los ojos y sonrió mientras una lágrima solitaria vagaba por su cara. Respiró hondo, se secó con la manga de su camiseta y tomó las fuerzas necesarias para llegar al final de aquel pasillo.

Hizo que sus pies golpearan contra el suelo pesadamente, quería que ella estuviera despierta cuando él llegase.

—Ya estoy aquí —Liam habló con tono firme, sin rastro de dolor.

—Como si no pudiera olerte —contestó Heilige con la voz rasgada por la sed—, ¿Me has traído sangre?

Liam alzó la mirada para afrontarla. Allí estaba ella, dentro de aquella jaula que él mismo había fabricado. Su piel más pálida, las ojeras bajo sus ojos cada vez estaban más pronunciadas. Había perdido mucho peso, haciendo que pareciera más frágil.

—¿Por qué me miras así? —preguntó ella malhumorada—. Estoy muerta de hambre, quiero la sangre y la quiero ya.

Heiligese movía inquieta por la pequeña celda. No tenía mucho espacio para poder caminar, y aquello parecía inquietarla. Pero toda medida de precaución era poca. Nadie podía saber de su existencia, Liam tenía un plan.

Aquella noche no pudo matarla. ¿Cómo diablos iba a hacerlo? Por alguna extraña razón la amaba, y aquello no le podía pasar a él. Era la primera vez que había creído amar a alguien, no podía matarla. Daba igual que fuera un Nosferatu, él la salvaría.

Liam había estado investigando. Había un rumor sobre la sangre de vampiro, habían aparecido drenados por toda la ciudad. Había matado y torturado para poder obtener información sobre el tema.

Según ellos, la sangre de vampiro sanaba, pero nadie había encontrado la forma. La sangre en grandes dosis no hacía nada más que crear una sobrecarga de energía en los nosferatus. Sobrecarga que podía llegar a matarlos. La inmortalidad era todo un misterio.

El mins miró a su amada, todavía la veía hermosa, daba igual lo que fuera, ella era suya y nada ni nadie le haría daño.

—¿Quieres que te la chupe? —Preguntó ella alzando la esquina derecha de su labio, formando una sonrisa malvada—. ¡Tengo hambre, maldita sea! Te la comeré, haré lo que quieras, pero dame de beber, por dios.

Liam golpeó la pared, haciendo que se desprendiera un poco de tierra. Odiaba escucharla hablar de aquella forma, odiaba que se vendiera como si fuera una prostituta. Lo odiaba desde lo más profundo de su alma, si es que tenía.

—Sabes que odio que hables así.

Heilige se acercó hasta la entrada de la jaula. Agarró los barrotes con ambas manos y acercó la cara hasta donde se encontraba él. Sus ojos de color rojo se fijaron en los de él.

—Y tú sabes que yo odio ser esto, y tú decidiste por mí. Te dije claramente que no quería esto, que quería morirme, pero tú, tozudo, te empeñaste en salvarme ¿no? —Habló en un susurro sin dejar de mirarlo a los ojos—. Ahora, dame la sangre, puedo olerla desde aquí.

Heilige olisqueó el aire mientras se relamía los labios. Ella parecía más un animal salvaje enjaulado que una mujer. Su cicatriz continuaba llamando la atención en su pequeña y maltratada frente. Él había sentido compasión por aquella camarera, había sentido necesidad de volver al lado de su Helige.

Liam había estado dándole pequeñas dosis de su sangre. Como si se tratase de un antídoto. Podía notar la mejoría en ella cuando la tomaba, sus ojeras apenas se notaban, los ojos recuperaban su tono habitual, aquellos preciosos ojos de color verde con motas marrones, pero su sangre no era suficiente. La sed había tomado el control de ella, él tenía que suministrarle sangre humana, cada vez en mayor cantidad.

La miró sintiendo dolor por verla así. Quería salvarla. Quería hacerlo.

La frente de Heilige se fue arrugando a medida que ella comprendía la expresión de Liam.

—Ya tenemos aquí el caballero andante de nuevo —la castaña rodó los ojos—. Me aburres.

La castaña se giró. Liam podía escucharla tomar aire. Las manos de ella se cerraron en dos puños. Estaba enfadada, lo sabía. La sed desataba en ella su peor parte. Él quería cuidarla, sacarla de aquella agonía, pero no podía hacerlo. La mujer se giró y golpeó su cuerpo contra las rejas. Su cara quedó pegada al metal. Liam miró como los labios de ella estaban resecos y se movían, mientras las facciones de ellas se asemejaban a las de una desquiciada.

—¡¡Tengo sed!! Mira en lo que me has convertido. Tú que te obsesionaste por salvarme una y otra vez. Tú, mírame bien. ¿Es esto lo que querías?

Los ojos de Heilige se tornaron rojos, la rabia consumió la poca sangre de Liam que le quedaba en el organismo. Podía ver su parte más salvaje renacer. Su lado Nosferatu salió a la luz haciendo que Liam quisiese vomitar.

Las palabras de ella eran dudas. Él sufría por ella, por él. Liam había sido egoísta, solo había pensado en él. En poder estar con ella. Él la amaba por todos los dioses. ¿Qué iba a hacer?

El rubio retrocedió un paso, introdujo la mano en su bolsillo y sacó la pequeña botella de sangre. Había tardado demasiado en darle de beber, había alargado la dosis al máximo con la esperanza de que ella mejorase.

—Dame —exigió ella estirando el brazo a través de los barrotes que la enjaulaban—. Dame.

Liam la miró con lástima, sabía lo que era la sed, pero no en tal medida. Había oído que la sed de los nosferatus era como la de un vampiro recién convertido, pero multiplicado por diez.

Heiligeestaba sufriendo la sed, enjaulada, sin poder alimentarse en abundancia. Era doloroso, sí, pero también era necesario. Liam no correría riesgos, no con ella.

Había conseguido un mínimo de mejora, ella no había sufrido ninguna yaga, ni había llegado a oler como un Nosferatu por completo, únicamente tenía rastros de azufre cuando ésta se cabreaba. La rabia apestaba en ella.

—Sabes que te quiero ¿verdad?

Liam alzó la mirada ante aquella frase. Sintió cómo su estómago se anudaba. La sed era agonizante, hacía hacer todo tipo de locuras. Heilige le estaba mirando con ojitos de cordero degollado, le miraba y le decía cuanto lo amaba y deseaba.

Aquella era su nueva táctica, intentaba ablandarlo, intentaba comprarlo a base de te quieros falsos. Y eso dolía.

—¡Basta! —exigió el mins. No soportaba verla así.

Sufría en aquella maldita situación. Él no quería aquello para ella, él sin saber cómo había llegado a aquella conclusión sentía que daría su vida por ella. No quería que ella se vendiese más, no quería que ella sufriese más.

—Me portaré bien, lo juro, pero dame de beber. Por favor.

No soportaba verla rogar, no soportaba que nada le hiciera daño, y él se lo estaba haciendo.

Le entregó el bote en la mano de forma rápida, anulando la posibilidad de que ella le mordiera. Ya lo había hecho en alguna ocasión y se había sentido tan bien que le había costado separarla.

Heilige tomó el bote y bebió todo el contenido, no había mucha cantidad, tan solo diez mililitros, pero fue suficiente para que su tono cambiase.

La oscuridad que rodeaba sus ojos se esfumó, dejando más protagonismo a sus largas pestañas. Sus facciones volvieron a endulzarse, simplemente estaba preciosa. El olor a azufre fue desapareciendo. La piel muerta había caído, dejando aquel tono blanquecino de niña delicada.

La castaña alzó la cabeza avergonzada, siempre lo hacía cuando la sed cesaba, pero Liam no la culpaba, sabía que no era ella misma cuando estaba bajo aquella enfermedad.

Sus ojos verdes lo miraron de nuevo, aquellos ojos tan especiales. Aquellos ojos que le miraban desde el alma.

—Hola —saludó Liam sintiéndose estúpidamente enamorado.

—Hola —contestó ella estirando la mano, buscando contacto.

Liam le acarició el brazo antes de tomarle la mano, y después, simplemente, se miraron a los ojos y sonrió. Ella era suya, lo único que pasaba era que ella todavía no lo comprendía.

El mins tragó saliva. Solo por aquel momento de paz merecía la pena todo. Merecía la pena ayudar a la que debía de ser su enemigo, merecía la pena mentir a todos, solo por ella.

Porque él la iba a salvar; claro que lo haría.

Porque ella era sagrada: era su Heilige.







[1] Hombre en latín

[2] Profesor de latín y griego

[3] Padre en latín.

[4] Joder, él es un gran cabron de mierda (traducido del francés)

[5] Capullo (traducido del alemán)

[6] Cripta de las calaveras

[7] Cripta de las caderas

[8] Criptas de las tibias y fémures

[9] Cripta de la resurección

[10] Cripta de los tres esqueletos

[11] Tipo de cuchillo argentino.

[12] Leto

[13] ¿Tú quién diablos eres? En italiano.

[14] ¿Y tú qué miras, perra? En italiano.

[15] ¡Tú! No toques a mi mujer o te mato. En italiano

[16] Mira y aprende. En italiano
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